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I 
* 

Pocos espectáculos hay mas contradictorios y dolo-

rosos para e l corazon del historiador y d e los pueblos 

c o m o el advenimiento de u n nuevo príncipe cuando 

dejenera una vieja monarquía . Los votos que a c l a -

m a n á u n soberano j ó v e n é inocente de las desgracias 

públicas hacen que la nac ión , á c u y o frente l e coloca 

la Providencia , o lv ide un momento las calamidades 

pasadas, las presentes angust ias , los peligros del por-

venir . Créese q u e la patria deposita para s iempre ja-

V I I I . i 



m á s su adversa suerte c o n los restos mortales del sobe-

rano di funto e n su t u m b a y que su sucesor inaugura 

con u n n o m b r e nuevo u n a nueva era en el imperio . 

Mas apénas las miradas del pueblo, y espec ia lmente de 

los hombres de Estado, se apartan de la fisonomía del 

j o v e n príncipe y del esplendor de su coronacion, que 

los án imos desalentados se fijan en las fatalidades ó 

dificultades del r e i n a d o , e l corazon se parte cons ide-

rando el contraste d é l o s h o m b r e s que neces i tan m a s 

fundadas esperanzas y de las cosas que se empeñan 

en destruirlas. 

Tales eran las impres iones de Constantinopla al 

volver de la mezqui ta de Aioub, donde e l n u e v o sul-

tán, Abdul -Hamid , acababa de ceñir el sable de Otb-

m a n . 

I I 

Abdul-Hamid I era el hijo cuarto del sultán A h m e d 

ó A c h m e t l I I . S u existencia pasada e n med io de las 

v i c i s i tudes , abdicaciones y coronaciones de lo s tres 

r e i n a d o s , probaba lo m u c h o que se habian morige-

rado las costumbres de la famil ia de Othman. Todo lo 

q u e la piedad de sus lios l e habia conced ido , era po-

8 der vivir . Huérfano á c inco años , olvidado por s u 

I m i s m a medianía e n e l fondo del ant iguo serrallo, 

t habia l legado á la edad de cuarenta y o c h o años s in 

• haber rea lmente vivido. El o r g u l l o , c imentado por 

1 la adoracion que tenia á su madre y por la lectura d e 
j f l 

I la historia del imperio , donde n o habia buscado m a s 

I q u e la div inización de los príncipes de su r a z a , tra-

| zada por aduladores historiógrafos , h e aquí su ca-

1 rácter dominante . No se habia instruido mas que 

' de su grandeza; s u s caprichos eran sus verdaderos 

P deberes y creia e n la infalibil idad innata de u n i g -

| norante , á qu ien la c u n a eleva al rango supremo. S u 

I l imitada intel igencia 110 le permit ía v e r de todo su 

I vasto imper io sino lo q u e se pasaba en el rec into de 

i su serrallo. 

Disponían del gobierno entero sus dos cuñados e l 

1 gran vis ir Mouhsinzadé y el caimakan Malek-Moham-

1 m e d . Las dos sul tanas , esposas de estos dos favoritos 

I d e Mustafá III , A a z i m e , m u j e r del gran vis ir , y Se i -

I neb , mujer del ca imakan, celosas una de otra, se dis-

| putaban la amistad de su herm ano . A a z i m e , m a y o r 

i que su hermana , v e n c i ó á su rival y cous iguió que se 

I conf irmase á su m a r i d o , el gran vis ir , en las atribu-

1 c iones y m a n d o del ejército e n S c h u m l a . 



111 

La paz con Rusia era el pensamiento y la neces i -

dad del diván. El gran v i s i r , cuyas indiscipl inadas 

tropas l lenaban s in cesar el campo de i m p u n e s sedi -

c iones y deserc iones , se habia dejado encerrar e n 

S c h u m l a , por el cuerpo de ejército del general Ka-

m e n s k i , el cual habia pasado el Danubio é intercep-

taba las gargantas de la Bulgaria. La situación de Pe-

dro el Grande en e l valle desgraciado, era entonces la 

m i s m a que la del gran vis ir e n sus propias t r i n c h e -

ras de S c h u m l a . 

Las n e g o c i a c i o n e s , e ludidas pr imeramente por e l 

gran v is ir , comenzaron e n Ka inardj i , cuartel g e n e -

ral del mariscal Romanzo®, el cual dictó las condi -

c iones de la paz c o m o habia conduc ido las operacio-

nes de aquel las tres campañas. La imperiosa ex igen-

cia por una parte, la imperiosa necesidad por otra, n o 

permitían ya largas d i s c u s i o n e s : la paz de Kainardji 

estaba escrita con la espada de los rusos. Una confe-

rencia de algunas horas bastó á los plenipotenciarios 

para redactar , no la paz , s ino la capitulación de la 

Turquía . 

Los artículos patentes conservaban la independencia 

de la Cr imea , del Kuban , de la Besarabia. desman-

telados del imper io , es decir , el b loqueo constante de 

Constant inopla; i m p o n í a n s e ciertas condic iones al 

gobierno de la P u e r t a , e n Moldavia y Valaquia, bajo 

la v igi lancia moral de los rusos , y el derecho de pro-

tección respecto á los vasallos crist ianos del imperio 

ee conferia á la emperatriz y á sus sucesores. No se 

m e n c i o n ó á la Polonia, causa principal de la guerra, 

y este s i lencio era lo m i s m o q u e abandonar la t e m -

pestuosa repúbl ica á la arbitraria presión de Catali-

na . En ñn , u n art ículo secreto ex ig ía á la Turquía, 

por espacio de tres a ñ o s , el pago de u n subsidio de 

diez y seis m i l l o n e s de francos, c o m o precio de la sa-

l ida de la flota revolucionaria de los Orlof del Archi -

pié lago. 

El desgraciado Mouhsinzadé m u r i ó de d o l o r , siete 

dias despues de haber firmado e n este tratado la sal-

vación presente , s í , pero la decadencia futura de su 

país . Cuando se salva u n imperio á costa d e la'digni-

dad ó de la grandeza forzoso es mor ir bajo el peso de 

la responsabil idad, ó e n e l suplicio. Los pueblos h u -

mi l lados exijen u n a v íc t ima por su infortunio . Créese 

que Mouhsinzadé prefirió el v e n e n o al acero; sus v ic-

torias y sus talentos m e r e c í a n mejor de la fortuna. 

Sufr ió e l cast igo d e la indiscipl ina y d é l a s sedic iones 



de ios genízaros. Según la correspondencia diplomá-

tica del barón de T h u g u t , res idente de Austria en 

Constant inopla , el orgul lo de Abdul -Hamid bajó de 

tal manera e n a lgunos dias de reinado , que dispuso 

una fiesta en el serrallo para celebrar el consent i -

miento de los u l emas y del m u f l í á la renuncia de 

su soberanía en la Crimea. 

IV 

El imperio n o era mas q u e u n n o m b r e fuera d e 

Constantinopla; sus feudatarios y sus propios bajás 

le desgarraban e n mi l g irones . El príncipe de los tár-

taros del Kuban, Heraclio, recibía con orgul lo u n c e -

tro y una corona d e m a n o s d e Catalina II. El bajá de 

Scutari , de acuerdo con Yenecia, organizaba u n ejér-

cito independiente y desafiaba dentro de s u s fortale-

zas e l cordon del sultán. Al í , bajá de Janina , de spe -

dazaba una parte de la Albania y de la Macedonia para 

hacerse u n patr imonio independiente . A h m e d , bajá 

de B a g d a d , defendía el imper io y despreciaba al di-

t a n . l ín ant iguo scheik árabe, de Safad, ciudad de la 

Alta Palest ina, en el val le del Jordán, reunia bajo su 

espada á los maronitas de l Liban , á los metuo l i s del 

Ant i -Libano, á los drusos del val le de Baalbeck, á los 

árabes y beduinos de la Palest ina, descendía á los va-

l l e s , combatía á los bajás de A l e p o , d e D a m a s , d e 

Saide, de Tr ípo l i , y fortificando á San Juan de Acre, 

la erigia en capital de la Siria sublevada. 

En E g i p t o , la autoridad del diván e s taba , des -

de 1746, á la merced d e los je fes d e los genízaros ó 

de los jefes de los m a m e l u c o s rebeldes y dueños del 

Cairo. Despues de lbrahim , que habia reinado diez 

a ñ o s , A l í - B e g , esclavo abaze y luego paje de aquel , 

combat ia al b a j á , puramente n o m i n a l del sultán, 

en 1766, acuñaba la moneda con s u propia efijie, y 

negaba hasta su tr ibutoá la Puerta . Mas a u n : apode-

rábase del mai- Rojo y de la Meca y asociábase c o n el 

sche ik Daher , de San Juan de A c r e , para consolidar 

mùtuamente su rebel ión. Uno de sus p a j e s , e l ma-

m e l u c o M o h a m m e d - B e g , le v e n d i ó , c o m o él habia 

vendido á l b r a h i m , matándole de una cuchi l lada e n 

una refr iega en med io del desierto de Gaza. Mas h á -

bil que sus predecesores , e l pérfido esclavo de Al í -

Beg aparentaba gran deferencia hácia lo s turcos, lla-

mando al bajá al Cairo para legi t imar s u dominio . 



V 

Abdul-Hamid olvidó m u y pronto el oprobio del 

tratado de Kainardj i , en med io d e los placeres y v o -

luptuosidades del serrallo. Enervado por el caut ive -

rio y lo s vicios que inspira una ociosidad sedentaria, 

sus quinientas mujeres no le babian dado siquiera un 

solo hijo. Su favorito y su cuñado el caimakan Ma-

lek-Bajá , l e gobernaba con los encantos d e s u figura 

y la dulzura de su carácter. 

Un h o m b r e so lamente , el capiían-bajá Hassan, sos-

tenia e l i m p e r i o , que iba h u n d i e n d o la m a n o d e u n 

aventurero del d e s i e r t o , y descendiendo con su flota 

bajo el cañón de San Juan de A c r e , tomaba la plaza 

por asalto y mataba de u n pistoletazo al viejo Daher, 

que huia á caballo en sus jardines para refugiarse e n 

Safad, y cortándole la cabeza, la m a n d ó al sultán. 

VI 

Pero la independencia que los rusos reconocieron, 

e n el tratado de Kainardj i , á los tártaros de Crimea 

no era mas que u n lazo donde debia la m i s m a s u -

c u m b i r m u y pronto; era el derecho de venderse al 

oro ó de someterse á las armas de la Rusia. 

Los emisarios de Catalina II en Crimea sublevaron 

al khan Saim-Gherai, partidario suyo, contra e l khan 

leg i t imo Dewlet-Gherai , fiel de todas veras á su raza 

y á los otomanos. El sul tan acogió b ien á este y pro-

m e t i ó vengarle . Catalina m a n d ó al mariscal Roman-

zoff q u e reun ie se u n ejército en el Dniester para in -

t imidar á los tártaros amigos de los t u r c o s ; indíg-

nanse los pr imeros v iendo á los soldados rusos en la 

guardia de Saim-Gherai y los degüel lan ; los rusos 

entran en la peninsula y v e n g a n á sus protegidos c o n 

la sangre de los partidarios de los turcos. Media e n -

tonces la Francia y Luis XVI autoriza con este fin 

á M. de Sa int -Pr ies t , su embajador en Turquia. 

La guerra no cesó s ino f u é s implemente aplazada 

con ins igni f icantes conces iones de los rusos. La e m -

peratriz dejaba que madurase la anarquía en Crimea 

para recojer m a s fáci lmente sus f ru tos ; levantaba 

Cherson, á la embocadura del Dnies ter , e n el mar 

N e g r o ; familiarizaba poco á poco á los rudos tártaros 

d e Crimea con las costumbres d e los moscovitas y 

con la serv idumbre de Sa im-Gherai , que desempe-

ñaba en Crimea el m i s m o papel que Pouiatowski , su 

amante coronado , desempeñaba e n Polonia . Ambos 

4. 



adormecían á su nación para doblegarla á la c o n -

quista. 

El nuevo favorito de Cata l ina , P o l e m k i n , á qu ien 

e l capricho habia e levado al p o d e r , quer ia l eg i t i -

marle con a lgunas victorias y por eso se acercó con 

u n ejército de ochenta mi l hombres á la Crimea, con 

objeto de sostener á Saim-Gherai contra u n o de sus 

h e r m a n o s sublevado e n e l Kuban. Temblando de 

cólera Hassan-Bajá al ver el oprobio de su patria, 

desembarcó e n la isla de Taman , puesto avanzado 

de la Crimea. Potemkin exije que Hassan evacúe la 

is la; pero este bajá á lo salvaje de los kurdos , corta 

la cabeza del enviado r u s o , m a s el khan d é l o s tár-

taros abria las puertas de la península á Potemkin . 

Además u n subalterno d e este general sorprende á 

Cafla y se apodera de la persona de Saim-Gherai 

con u n lazo semejante al q u e Napoleon tendió e n 

Bayona á la dinastía entera de España. 

Un general ruso , c u y o n o m b r e debia ser tan fatal 

á la Turquía c o m o á la Polonia, Souwarof f , s u b y u g ó 

á los tártaros independientes del Kuban. El k h a n , 

pris ionero de los rusos, envió á Petersburgo u n car-

caj , u n arco y u n caftan tártaros, e m b l e m a s del po-

der y de la nacionalidad abdicadas e n nombre de su 

raza entre las m a n o s de Catal ina, y el acto autén-

tico de la ces ión de la Crimea á los rusos acompa-

naba estos vergonzosos presentes. Sa im-Gherai , vi l 

traficante d e la independencia de s u pueb lo , recibió 

e n pago u n regalo de m i l l ó n y med io de francos que 

n u n c a le pagaron. El autor de u n a traición merece 

otra. Catalina publ icó u n manif ies to anunc iando al 

m u n d o , admirado y m u d o , aquella espoliacion de 

una parte de la famil ia de Ghengis-Khan, y pretextos 

miserables , que s iempre reproducen la p luma de los 

publicistas de la c o n q u i s t a , respondieron á lo s m u r -

m u l l o s de Europa. 

« El desasosiego natural á los tártaros, » decia la 

emperatriz « fomentado por insinuaciones, c u y o orí-

<i g e n n o nos es desconoc ido , ha sido causa que c a i -

« g a n en u n lazo tendido por manos que habian sem-

« brado entre e l los los desórdenes y l a divis ión , y 

« por eso los h e m o s visto trabajar sin descanso para 

« arruinar e l edif icio que nuestros benéf icos c u i d a -

« dos habian elevado para su fe l ic idad, procurándo-

« l e s l ibertad é independenc ia , bajo la autoridad de 

« u n jefe e leg ido por ellos mismos . » 

« Animada del deseo s incero de conf irmar y de 

a mantener la ú l t ima paz ajustada c o n la Puerta 

« O t o m a n a , evi tando las discusiones continuas que 

« p r o m u e v e n los negoc ios de la C r i m e a , r e u n i m o s á 

« nuestro imperio toda esta península, la isla de T a -

« m a r y el Kuban , c o m o una justa indemnidad de 



« las pérdidas sufridas y gastos sufragados para con-

« servar en derredor de nosotros la paz y la f e l i -

« c idad .» 

V i ! 

Este m a n i f i e s t o , cuya violencia n o quiere disfra-

zarse con a lguna a s tuc ia , sublevó á Constantinopla, 

c o m o hubiera sublevado e n otros t iempos á Europa 

entera. Mas á excepción d e Inglaterra y Franc ia , si-

lenc iosas por e g o í s m o , todas las demás potencias es-

taban silenciosas por compl ic idad. Cada una ten ia e n 

efecto una prenda de u n c r i m e n político q u e n o le 

permit ia alzar la voz contra otro cr imen. 

Habíase c o n s u m a d o la pr imera partición de la Po-

lonia . El Austria , e n una negoc iac ión ocultada á 

Francia é Inglaterra, se hab ia reservado toda la o r i -

l la izquierda del V í s tu la , la R u s i a Roja y la W o l h y -

n i a ; tres mil leguas cuadradas habían sido adjudica 5 

das á Catalina II, dos mi l quinientas l eguas cuadra-

das á la Prus ia . 

« Es u n verdadero acto d e generos idad que la 

a corte de Rus ia , d e acuerdo con las dos potencias 

« vec inas de la Po lon ia , se ofrezca á poner fin á la 

« anarquía que asóla á aquel la n a c i ó n , aseguran-

te dolé una existencia mas n o r m a l , m a s feliz y m a s 

« tranquila. Atendida la pérdida irreparable de h o m -

« bres y dinero que le ha causado una guerra i n -

« justa, cuyos inst igadores exc lus ivos son los pola-

« eos , padecerá moderadí s imo que S u Majestad I m -

« perial se l imite á no ejercer mas q u e derechos tan 

« incuestionables c o m o los suyos , reparando tan 

« solo los daños que n u n c a n iega u n Estado á otro y 

« s in agravar esto con la mas justa venganza. » 

El rey cobarde, á qu ien Catalina habia lanzado de 

su favor para colocarle e n u n trono, Poniatowski , 

protestó débi lmente y d ió m a s h u m i l d e m e n t e las 

gracias á la emperatriz. 

VIII 

Despues de una vana agitación que solo Inglaterra 

se esforzó en animar hasta las armas , y que Francia 

adormeció temiendo desagradar á las tres potencias 

l igadas del Norte , el diván leg i t imó por s e g u n d a vez 

la usurpación de Rusia con una cesión m a s explícita 



de la Crimea. Este acto humi l lante fué f irmado, en 

178 i , e n el kiosko de los Espejos. 

El servil Saim-Gherai, que habia abierto la puerta 

de su patria y vendido su raza, s iguió cierto t i e m p o , 

como extraño cortesano, á la corte de P o t e m k i n para 

mendigar el precio de su traición; mas desatendido, 

o lv idado y aun tratado por este c o m o importuno ser-

vidor á qu ien se n iega s u salario, re fugióse l leno de 

amargura e n Constantinopla. Abdul -Hamid le cargó 

de cadenas y le desterró á Rodas, donde le esperaba 

el verdugo. Su supl ic io vengó á l o s tártaros. La s a n -

gre de Gengis-Khan tiñó el c ieno. 

Miéntras tenia lugar la e jecución tardía y vana del 

ú l t imo soberano d e la Crimea, Catalina II, semejante 

á la Cleópatradel Norte, recorría su nueva conquista 

con u n gran séquito de r e y e s , embajadores y corte-

sanos de su fortuna , que rivalizaban e n adulac iones 

de todo género respecto á aquel la mujer perversa y 

grandiosa q u e borraba el recuerdo de su a n t i g u o 

c r i m e n domést ico con la fe l ic idad de sus cr ímenes 

de Estado. El m i s m o embajador de Francia , el conde 

de Segur , cortesano mas letrado que político, sazo-

naba sus lisonjas con los recuerdos de la fabulosa 

antigüedad que á cada paso traia á la m e m o r i a aque-

lla Tauride á l a cual devolvia su n o m b r e Catalina. 

Los tártaros, halagados y pagados por el la , eran la 
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vanguardia de los rusos contra u n imperio de la 

m i s m a sangre que el los. Una inscripción profét ica , 

á doble sentido, grabada e n u n a losa mil iaria del 

Quersoneso-Taur ico , decia á los rusos : « AQUÍ ES EL 

CAMINO DE BLZANCIO. » 

Durante este viaje de Crimea, e n apariencia pací-

fico, fué cuando José II , e l soberano d e Alemania 

m a s revoltoso é incons iderado , firmó c o n Catalina 

e l tratado secreto por e l cual se obl igaba á permit ir 

á Rusia, c u a n t o quisiera hacer contra el imperio 

otomano, con condic ion de partir las ganancias . Una 

sublevac ión de s u s provincias de los Países-Bajos l e 

trajo de los conf ines del Asia á Bruselas. 

I X 

Eran tales la pompa y a r m a m e n t o s de"Ia empera-

triz e n Crimea, que el diván t e m i ó nuevos y rudos 

ataques, tanto mas cuanto que losOrlo f habían g e n e -

ralizado la idea de restablecer sobre el mar Negro y 

Archipiélago las repúblicas griegas, para fomentar 

e n Turquía la anarquía que las confederaciones re-

publ icanas de los polacos habian creado en Polonia . 



La desesperación dec id ió al diván á evitar con la 

guerra la explos ion de sus Estados, y c o n este fin e l 

gran vis ir Yousouf sondeó al embajador de Francia 

para saber si podia contar c o n el concurso de su n a -

c ión . M. de Choiseul-Goufier n o tenia suf ic ientes ins-

trucc iones para responder s ino con vagas protestas 

de amistad. Ciento c i n c u e n t a m i l otomanos avanza-

ron sobre el Danubio y e l Dniester miéntras que 

Hassan-Bajá bogaba con su flota hacia las embocadu-

ras del Dnies ter; pero malogróse u n ataque c o m b i -

nado entre las tropas de tierra de Oczakof y las tro-

pas de desembarco de Hassan contra la fortaleza d e 

Kilburn defendida por Souwarof f . 

La noticia del ataque de lo s o tomanos á Kilburn 

l l evó á los Austríacos, fieles á los compromisos d e 

José II con Catalina, á las l lanuras d e S e m l i n , e n 

Hungría , donde trataron de sorprender á Belgrado, 

s in declaración de guerra. El bravo Yousouf-Bajá, 

que desde comerc iante de arroz se habia e levado por 

su patriotismo hasta la posicion de gran visir, aceptó 

enérg icamente á aquel n u e v o e n e m i g o , y partió para 

Sofía, donde se reunía e l ejército del Danubio . A u n -

que habia sido m u c h o t i empo favorito de Hassan-

Bajá y le debia su e l e v a c i ó n , la rivalidad dividió á 

aquel las dos c o l u m n a s del imper io , y fué por ú l t i m o 

la fatalidad de aquella guerra . 

Sin embargo los principios fueron fel ices. Youssouf , 

á la cabeza de doscientos c incuenta mil combat i en-

tes escalonados e n las c ril las del Danubio y del Dnies-

ter, desde Belgrado hasta Oczakof, se decidió á pasar 

el rio y á marchar contra José II que habia querido 

probar su gen io y fortuna mil itar contra los turcos . 

Habiéndose dejado este príncipe envolver e n los des-

filaderos de Slatina, fué arrojado de una posic ion á 

otra, y t u v o por fin que abandonar los pueblos del 

Bannat ante la impetuosidad de los turcos . A lgunas 

ciudades tomadas por asalto, otras incendiadas , m i l e s 

de prisioneros arrancacos d e Hungría por ir á poblar 

las costas de Asia, mas allá del Bósforo, l e h ic ieron 

expiar en pocos dias s u temeridad, obl igándole á l l a -

m a r al mariscal L a u d o n , el veterano de los g e n e -

rales de María-Teresa, su madre , á quien entregó su 

espada. Aquel príncipe, q u e ambicionaba todas las 

glorias, estaba destinado á ver malograrse todos sus 

ensueños . 

X 

P o t e m k i n , Romanzoff y Souwaroff ocupaban la l í -

nea en la Moldavia y el Dniester; Choczim debia 



caer sobre ellos el dia 17 de octubre. Potemkin s i -

tiaba á Oczakof con c ien m i l rusos aguerridos e n las 

largas guerras de Polonia y de Crimea. Un corsario 

americano, Pablo Jones, que habia entrado al servi-

c io de Rusia, y el príncipe de Nassau, aventurero de 

tierra y mar que buscaba por do quier eco á su n o m -

bre, mandando una flota d e ochenta embarcac iones 

l ijeras, secundaban en las embocaduras del Dniester 

los trabajos del sitio. 

Hassan d e s e m b o c ó del mar Negro c o n ve int ic inco 

navios , quince fragatas y cuarenta y c inco bombar-

das, á principios de mayo , ofrec iendo el combate á 

la escuadra r u s a ; pero Souwaroff le destrozó con 

una batería de treinta piezas de arti l lería cubiertas 

por las dunas y descubiertas á la vista del pabel lón 

turco. Los seis navios de la vanguardia de Hassan 

fueron á p ique ; el m i s m o que l e l levaba f u e sumer-

g ido e n e l combate; otros siete navios ó fragatas se 

encallaron además e n aquel canal estrecho y s in 

fondo. Sus tr ipulaciones , aterradas por e l abordaje 

de los rusos y destrozadas por las baterías de tierra, 

se arrojaron á las olas para ganar las or i l las , donde 

sentado Hassan, c o n la cabeza entre las m a n o s y su 

barba blanca anegada en l lanto, as i s t ia , desarmado, 

al desastre de sus navios . Con gran premura tuvo 

que reunir algunas embarcac iones desaparejadas 

y sus navios d iezmados para v o l v e r á Constantinopla, 

donde debia responder de aquel desastre c o n su ca-

beza. 

Mas el sultán y el pueblo n o castigaron s u arrojo, 

y pocos dias despues resolvió á partir con una n u e v a 

flota. El príncipe de Nassau y Souwaroff que le espe-

raban, m u c h o m a s preparados que la pr imera v e z , 

destruyeron, el 2 de agosto de 1788, la ú l t ima espe-

ranza marít ima del imper io . Quince navios de l ínea , 

diez y o c h o fragatas, c inco m i l m u e r t o s , seis mi l 

prisioneros fueron v íc t imas de Potemkin. 

Oczakof, aunque defendido con energía por treinta 

y c inco m i l turcos , fué tomado por asalto el 6 de di-

c iembre , n o s in haber cubierto su brecha de treinta 

mi l cadáveres; la degol lación del resto d e la guarni -

c ión y de los habitantes duró tres dias despues d e la 

toma de la c iudad. Ve inte mi l personas, mujeres , 

n iños , ancianos, degollados por los rusos de P o t e m -

k i n , igualaron en los descombros de Oczakof la car-

nicería de T imour e n Persépol is y en Bagdad . 

X I 

El s u l t á n Abul-Hamid espiró c o n la noticia de la 

pérdida d e Oczakof. 



S u reinado n o babia s ido m a s q u e una serie de 

destrucciones; dejaba el imper io agonizando, e l b a -

luarte del Dniester por tierra y ensangrentado , e l 

Bosforo abierto á las flotas rusas, el arsenal vacío, e l 

Archipié lago minado por los complo t s de la czarina, 

e l Norte coaligado contra él en teramente , la Polonia 

desmembrada y avasal lada, la Hungría cubierta con 

las tropas de L a u d o n , s u ú l t i m o ejército e n t u s i a s -

m a d o al principio por las victorias contra José, tem -

blando á los nombres de P o t e m k i n y d e S o u w a r o f f ; e n 

fin la Francia, q u e habia segu ido el pr imer s íntoma 

de s u revoluc ión , apartando s u s miradas de la T u r -

quía para fijarlas en sí m i s m a , puesto que combatir 

ó c o n s u m a r la revoluc ión era entonces su ún ica po-

l ít ica. 

Jamás tuvo el imperio o tomano m a s e n e m i g o s ni 

m é n o s amigos . La ignorancia del diván era la única 

cortina que n o dejaba á los turcos v e r el esceso de 

sus pel igros , y por c o l m o de desventura u n príncipe 

desgraciado, el Luis XVI de los o tomanos , S e l i m , 

iba á subir al trono. 

XII 

Abdul-Hamid dejaba dos h i jos en la c u n a , Mustafá 

y M a h m o u d ; pero c o m o las l eyes d e l imperio n o ad-

m i t e n el interregno q u e l l aman regencia las m o n a r -

quías hereditarias de Europa, su sobrino, el su l tán 

Se l im III, debia sucederle . 

Se l im tenia 2o años c u a n d o m u r i ó Abdul-Hamid, 

y este l e habia educado m a s b ien como e l pr imogé-

nito q u e c o m o e l rival de s u s propios h i j o s , por l o 

q u e e l trono no l e sorprendió ignorante d e los nego-

c ios públicos . Abdul -Hamid l e confiaba hac ia m u c h o 

t i empo los misterios de l serraUo y las preocupacio-

n e s de l d i v á n , y s e complac ía en educarlo c o m o u n 

príncipe flexible y paterno, para q u e fuera en su dia 

indulgente tutor de s u s hijos. La naturaleza de S e -

l i m se prestaba na tura lmente á estas l ecc iones y ca-

ricias. 

S u rostro gracioso, modesto , pensat ivo, ofrecía e n 

l a majestuosa regularidad d e sus facciones e l se l lo 

exterior del orden que reinaba e n sus pensamientos , 

u n a precoz sabiduría. Una frente meditat iva , la vista 



habitualmente baja, c o m o si recogiese la medi tac ión 

bajo sus largos párpados, una nariz agui leña c o m o 

la de O t h m a n , una boca reflexiva que se descubría 

apénas al través de las ondulac iones de una barba 

larga y b ien peinada, megi l las an imadas con colores 

de una sangre rica pero tranquila, u n cútis de u n 

moreno ardiente y salpicado de pequeños vest ig ios 

de viruelas , u n a estatura algo encorbada, m a s apro-

piada á las oraciones y al diván que á los ejercic ios 

ecues tres ; en fin una sombra de melanco l ía nativa 

en toda su fisonomía c o m o u n recuerdo ó c o m o u n 

presagio de las desgracias del imper io y de sus pro-

pias desgrac ia s ; tales eran las facc iones d e Se l im III 

cuando salió por la vez pr imera del serrallo, rodea-

do de sus negros , d e sus e u n u c o s y visires, para v i -

sitar la mezqui ta d e Aioub. 

S u traje realzaba estos dones de la natureleza y 

del estudio; l levaba, dice u n publicista francés , á 

qu ien recibía in t imamente el sultán (M. Prevost ) , 

una pelliza blanca guarnecida de pieles d e zibelina, 

u n turbante verde al rededor del cua l se enroscaban 

u n o s cane lones de m u s e l i n a blanca, c u y o turbante , 

algo separado en la frente para que pudiera admirar-

se la majestad del rostro, bajaba e n v o l u m i n o s o s 

p l iegues bácia las mej i l las ; e n c i m a se veia u n a bro-

cha de bril lantes representando u n tallo de varias 

ramitas de hojas y de des lumbrantes flores de donde 

se escapaba u n penachito de p l u m a s de garza real ; e l 

m a n g o de u n puñal persa , incrustado de pedrerías, 

sobresalía apénas de s u c intura y de los p l iegues de 

su caf lan entreabierto e n el pecho. Presc indiendo 

del prestigio de la omnipotenc ia , su aspecto, d ice el 

pintor, resplandecía de natural majestad. 

X I I I 

Su primera l lamada al patriot ismo de los m u s u l -

manes levantó c iento c i n c u e n t a m i l voluntarios del 

f u n d o del Asia , de la Albania, d e la Bosnia y de las 

provincias de Europa para volar al auxi l io d e la p a -

tria. 

Ni la fé, ni la patria, ni la raza degeneraban e n el 

corazon de lo s o t o m a n o s ; mas es u n hecho que la 

c ienc ia de la administración y la discipl ina de la 

guerra n o las poseían ni e l gobierno ni e l ejército á 

la altura de los progresos de Europa. Feder ico I I , 

Romanzoff , Souwarof f , e l mariscal Laudon habían 

inventado u n arte n u e v o de guerra en que el n ú m e r o 

y el valor indiv idual desaparecían ante la táctica y 



habitualmente baja, c o m o si recogiese la medi tac ión 

bajo sus largos párpados, una nariz agui leña c o m o 
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apénas al través de las ondulac iones de una barba 

larga y b ien peinada, megi l las an imadas con colores 
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piada á las oraciones y al diván que á los ejercic ios 

ecues tres ; en fin una sombra de melanco l ía nativa 
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cuando salió por la vez pr imera del serrallo, rodea-

do de sus negros , d e sus e u n u c o s y visires, para v i -

sitar la mezqui ta d e Aioub. 

S u traje realzaba estos dones de la natureleza y 

del estudio; l levaba, dice u n publicista francés , á 

qu ien recibía in t imamente el sultán (M. Prevost ) , 

una pelliza blanca guarnecida de pieles d e zibelina, 

u n turbante verde al rededor del cua l se enroscaban 

u n o s cane lones de m u s e l i n a blanca, c u y o turbante , 

algo separado en la frente para que pudiera admirar-

se la majestad del rostro, bajaba e n v o l u m i n o s o s 

p l iegues bácia las mej i l las ; e n c i m a se veia u n a bro-

cha de bril lantes representando u n tallo de varias 

ramitas de hojas y de des lumbrantes flores de donde 

se escapaba u n penachito de p l u m a s de garza real ; e l 

m a n g o de u n puñal persa , incrustado de pedrerías, 

sobresalía apénas de s u c intura y de los p l iegues de 

su caf lan entreabierto e n el pecho. Presc indiendo 

del prestigio de la omnipotenc ia , su aspecto, d ice el 

pintor, resplandecía de natural majestad. 
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manes levantó c iento c i n c u e n t a m i l voluntarios del 

f u n d o del Asia , de la Albania, d e la Bosnia y de las 

provincias de Europa para volar al auxi l io d e la p a -
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Ni la fé, ni la patria, ni la raza degeneraban e n el 

corazon de lo s o t o m a n o s ; mas es u n hecho que la 

c ienc ia de la administración y la discipl ina de la 

guerra n o las poseían ni e l gobierno ni e l ejército á 

la altura de los progresos de Europa. Feder ico I I , 

Romanzoff , Souwarof f , e l mariscal Laudon habían 

inventado u n arte n u e v o de guerra en que el n ú m e r o 

y el valor indiv idual desaparecían ante la táctica y 



el m e c a n i s m o d e lo s batallones. Los genízaros, mi l i -

cia voluntaria é insubord inada , se hubieran aver-

gonzado de tomar de lo s crist ianos las armas, e l or-

den y la subordinación s in los cuales u n ejército no 

es mas que u n a horda. 

Se l im III l o s descontentó c o n su primer acto que 

fué quitar e l m a n d o superior al gran vis ir Yousouf , 

vencedor de José II e n Hungría , dando e l sel lo del 

imperio al bajá de W i d d i n , guerrero afamado e n el 

Danubio. N o por eso perdió Yousouf la vida ni la 

fortuna, acompañándole á su honorable destierro los 

favores de s u a m o y la popularidad de su ejército. 

JE1 bajá rebelde de Scutari , Mahmoud, t u v o un ge-

neroso remordimiento d e su i m p u n e rebel ión en mo-

mentos e n que u n j o v e n príncipe l lamaba á su i m -

perio á la s armas , m á x i m e s iendo este tan inocente 

de los resent imientos q u e el bajá tenia con Mustafá. 

Mahmoud e n v i ó pues su sumis ión á Se l im con las 

cabezas de lo s negociadores austr íacos , que babian 

ido á Scutari para secundar mora lmente su rebel ión, 

obteniendo su perdón por e l precio de diez mil alba-

n e s e s , soldados aguerridos con los cuales cubrió el 

imperio contra el Austria. 

XIV 

Hassan-Bajá, c u y o desastre naval en Dniester n o 

habia'podido despopularizarle e n Constantinopla, re-

cibió del gran visir e l t ítulo de seraskier y e l mando 

de la vanguardia que avanzaba hácia los rusos. D e -

seoso de coronar los gloriosos tr iunfos que su prede-

cesor Yousouf habia alcanzado contra los austríacos, 

el gran visir dió orden á Hassan que atacase á los ru-

sos á su derecha miéntras que marchaba él con c ien 

mi l hombres á fin de destrozar al príncipe Coburgo, 

ántes que se reuniese con Souwaroff . 

Conocedor del plan hábi lmente combinado del gran . 

v is ir , el príncipe de Coburgo escribió al general ruso 

que marchase al auxi l io de los austríacos, cuyas avan-

zadas se replegaban ante e l gran n ú m e r o de enemi -

gos . Souwaroff era u n rayo para los m o v i m i e n t o s m i -

litares ; decia que ganar t iempo al e n e m i g o era ganar 

la victoria. 

« Marcho » escribió por toda contestación al prín-

cipe de Coburgo. Una hora d e s p u e s , descuidando s u 

ejército por algunos dias á Hassan-Bajá, marchaba ó 

mas bien corría á reunirse con e l ejército austríaco á 

vin. 2 



orillas del pequeño rio de Rimnik . El gran visir e s -

taba acampado con sus c ien mi l combat ientes , en las 

orillas de d icho rio, esperando envolver á los austría-

cos al s igu iente d i a , así es que e l ataque inesperado 

é impetuoso d e los r u s o s , ántes de amanecer , le sor -

prendió extraordinariamente; ignoraba la reunión de 

los dos ejércitos. 

Habiendo cog ido las avanzadas turcas á u n oficial 

ruso de estado mayor y conducídole á su t i e n d a , el 

bajá le preguntó qué general mandaba las fuerzas que 

tenia á su presencia . 

ff S o u w a r o f f » respondió el prisionero. 

« Souwaroff ha muerto d e resultas de sus heridas 

" en Oczakof » replicó con incredul idad el gran v i -

sir. En aquel los m o m e n t o s Souvaroff penetraba con 

treinta y dos batallones formando cuadro en las l l a -

nuras del otro lado del R i m n i k , arrollaba á la bayo-

neta , n o obstante su impetuos idad , á los quince m i l 

spahis del gran visir, tomaba la posicíon avanzada y 

fortificada de los turcos e n el pueblec i l lo de Bokse, 

cortaba por su centro y en su retirada á veint ic inco 

mi l genízaros , concentrados e n aquella p o s i c i o n , y 

abandonando la infantería de los voluntarios turcos á 

los austríacos an imados por su a u d a c i a , se apode-

raba, combinando su ataque c o n las cargas de estos, 

del campo m i s m o del gran visir. 

Tres horas despues de levantarse e l sol n o quedaba 

de lo s c iento ve inte m i l turcos del bajá de W i d i n mas 

que veintisiete mi l heridos , diez mi l prisioneros y se-

senta mil fugit ivos abandonando t i endas , cañones , 

bagajes y arrastrando e n su fuga al Danubio al m i s -

m o gran visir. 

Souwarof f , á qu ien el príncipe de Coburgo no dis-

putó n i e l honor del mando , ni la victoria, rec ibió de 

la emperatriz el renombre d e R i m n i s k i , del rio c u -

bierto de c a d á v e r e s , que f u é testigo de su g l o r i a ; y 

desde aquel dia Rusia , que no consideraba á S o u w a -

roff mas que c o m o u n h é r o e , comprendió que tenia 

al pr imer general de Europa. 

XV 

Este general c u y o nombre y tr iunfos han l lenado 

desde la batalla de Rimnik , diez y o c h o años del si-

glo , se revelaba c o m o u n metéoro sin haber sido pre-

destinado á los ejércitos rusos m a s que por s u s propios 

present imientos y su invencible inst into de la guerra. 

Nacido en Livonia , plantel de los h o m b r e s de es-



tado y de guerra d e la ant igua Rus ia , su padre á la 

vez noble y diplomático, l e dest inaba á su m i s m a car-

rera, m a s s u naturaleza desechaba estos estudios y no 

afeccionaba de la historia m a s que la sangre con que 

escribe en los campos de batalla la gloria de a lgunos 

héroes. La obst inación de Anibal y la temeridad de 

Cárlos XII eran los dos tipos d e su e m u l a c i ó n y m e -

ditaba para los ejércitos rusos una táct ica, propia dé 

la salvaje energ ía de u n pueblo bárbaro hasta enton-

ces que debía admirar á Europa en vez de imitarla . 

Este pensamiento d e g e n i o f u é la originalidad y la 

fortuna del j o v e n Souwaroff . 

Su carácter y su m i s m o exterior se prestaban á la 

fascinación que Souwaroff ejercía en los soldados ru-

s o s , y que los soldados rusos ejercían en los demás 

ejércitos de Europa. De facciones ca lmucas , y mirada 

de águi la , extraños ademanes , cuerpo pequeño y flaco, 

voz estridente, l enguaje á la vez lacónico y figurado, 

fanat ismo re l ig ioso , c ierto ú aparente , que cubría 

sus un i formes de rel iquias y que le precipitaba d e 

rodil las de lante de sus tropas para buscar e n lo s cie-

los la inspiración y la suerte de las batal las; e n fin, 

d e una impetuos idad calculada en el ataque, que pa-

recía, á e jemplo de los t u r c o s , demandar el martirio 

m a s bien que la v ictor ia , todo esto habia hecho e n 

m u y pocos años de Souwaroff un scheik tártaro, u n 

délhi ruso, u n a irrisión d e los generales , u n ídolo de 

los soldados. Cierta demenc ia , real ó fact ic ia , que se 

c o n f u n d e m u c h a s veces con el genio y aumenta la 

popularidad e n la soldadesca, completaba al hombre . 

Especie de Bruto moscov i ta , s imulando el idiotismo 

por ocultar u n tanto la gloria de su patria y la suya 

prop ia , habia jurado n o parecerse mas q u e á sí m i s -

m o , para que n i n g u n o pudiese asemejársele e n s u 

país . 

Catalina y sus favoritos l e respetaron fác i lmente 

c o m o e l verdadero capricho de los soldados. Flexible 

s iempre delante de la emperatriz , adulaba á la corte 

aunque gruñendo á veces y profesaba no tan solo e l 

respeto sino la rel igión del trono. El ant iguo esc lavo 

n o desmerec ía del h é r o e ; era e l l eón encadenado d e 

Catalina , afectuoso con su q u e r i d a , terrible con sus 

enemigos . 

So ldado , c a b o , sargento , oficial y capitan alter-

nat ivamente ; coronel á las órdenes de So t t iko f , en 

las guerras de Isabel contra el gran F e d e r i c o ; c o -

mandante general despues de una horda de cosa-

cos d i s c ip l inada; genera l e n P o l o n i a , enfrente de 

Dumour iez á quien los confederados polacos habían 

confiado el m a n d o de su ejército e n Landskroun. 

vencedor de este general , que debia luego v e n c e r á la 

coalicion contra la Francia; l lamado por Potemkin á 



Crimea, para mandar el ejército ruso del Kuban-

general del ejército á las órdenes de Homanzoff y de 

R e p n m , e n Moldavia, contra los t u r c o s ; herido casi 

morta lmente en el asalto de Oczakof; de vuel ta en 

Petersburgo para cicatrizar sus h e r i d a s , recompen-

sado por Catalina y recibiendo de ella el m a n d o en 

jefe del ejército en Besarabia ; salvación de los aus-

tr íacos ; envidia de los generales r u s o s , terror incar-

nado de los turcos , ún ico rival de Hassan-Bajá, e l 

Souwaroff de los o tomanos e n los m a r e s , tal era el 

vencedor de Rimnik . Con su aparición e n la escena 

del Dniester y del Danubio , comenzó la fortuna ad-

versa de Se l im III. Previendo Catalina que seria un 

favorito de la victoria , m a s precioso que Orlof y Po-

t e m k i m , favoritos de la corte, embriagábale de mer -

cedes , c o m o T i m o u r embriagaba c o n v ino á sus e l e -

fantes antes de las batal las , dándole por fin una es-

pada y una rama de laurel de bri l lantes con la divisa 

« Al vencedor del gran visir. » 

XVI 

Souwaroff no quiso separarse de su ejército para ir 
á gozar de su triunfo, sino que pasó el invierno en 

Berlat. El principe de Coburgo estaba acantonado e n 

Valaquia. La revolución francesa arrancaba á José II 

la al ianza de la Francia, donde su h e r m a n a Maria-

Anton ie ta , joven esposa de Luis XVI , perdia su in -

fluencia e n los negoc ios ántes de perder su vida e n el 

cadalso. El Rhin , á la sazón m a s importante que e l 

Danubio para José II, le obl igó á retirar su ejército de 

las fronteras o tomanas y de este modo la revoluc ión 

francesa salvó á Turquía d e u n a terrible coal ic ion. 

Como Souwaroíf quedase solo é inact ivo, P o t e m k i n 

le destinó del otro lado del Pruth . Desl izando este su 

existencia e n Bender c o n toda la indo lenc ia de u n sá-

t r a p a , quer ía enviar á Catalina la s l laves de la ú l t ima 

plaza de la embocadura del D a n u b i o , que defendía 

aun la orilla izquierda de este r io ; era I smai l broquel 

impenetrable hasta entonces de la Turquía . Cuarenta 

mi l h o m b r e s , escogidos y mandados por e l seraskier 

de Hassan-Bajá, habían jurado sepultarse e n las r u i -

nas del baluarte d e su patria. 

' « El firmamento, » dec ían, « caerá sobre la tierra 

« ántes que Ismail ca iga e n poder de los moscovitas.» 

Souwaroff n o contaba jamás á sus e n e m i g o s ni á 

sus soldados; n o miraba u n sit io m a s que c o m o u n 

asalto, destruyendo las mura l la s , l l enando de m u e r -

tos los fo sos , c o n las cargas á la bayoneta de sus ba-

tallones. F o r m ó p u e s , á su ejército en dos c o l u m -



ñas de ataque u n a por e l laffe del D a n u b i o , otra por 

tierra, y dió por orden « ¡ Ismail ó la muerte! » El 

doble asalto c o n m o v i ó la plaza durante las t in ie -

blas | aun no bañaba la aurora las cúpulas de las 

mezqui tas de I s m a i l , cuando las invadidas fortifica-

c i o n e s , en m e d i o de u n fuego de v o l c a n , eran toma-

das por los rusos con escaleras de cadáveres, mientras 

que Souwaroff , pisando e l cuerpo del seraskier, muer-

to en la brecha, se precipitaba con a lgunos batal lones 

e n la c iudad. Como en Zaragoza cada casa atacada y 

defendida con artillería sepultaba hundiéndose á s i -

t iadores y sitiados. 

Cada raza c u m p l í a su j u r a m e n t o con igual heroís-

m o , los rusos de v e n c e r , los turcos de n o ser v e n c i -

d o s ; sesenta mil soldados de Souwaroff avanzaban 

lentamente , en o c h o co lumnas , por avenidas de fue-

g o , hácia el centro de Ismail . Turcos , tártaros, m u -

jeres , niños en n ú m e r o de ve inte mil a lmas , se deja-

ban voluntar iamente fusi lar por la metra l la , c o n s u -

m i r por el fuego, sepultarse debajo de los minaretes . 

Las jóvenes con yatagan en m a n o ó recogiendo los 

fusi les de los soldados muertos por defenderlas lu -

chaban cuerpo á cuerpo con los rusos cos iéndolos á 

puñaladas e n c i m a de los cadáveres de sus padres 

Aquel los sesenta m i l habitantes, combatientes , v íct i -

mas de toda nación, de toda edad, de todo sexo, pro-

longaron por espacio de dfez horas su existencia y su 

agonía. 

La degol lación de los her idos y el pillaje de las ca-

sas duró tres dias y tres noches . Souwaroff , tan feroz 

despues del triunfo como intrépido durante el asalto, 

entregó los turcos á sus soldados c o m o se entregan 

las fieras á una jáuria. Cincuenta m i l turcos perecie-

ron en aquella larga y sanguinaria pelea. La tierra, 

hondamente endurecida por el inv i erno , negaba la 

sepultura á los m u e r t o s , pero en m é n o s de u n a s e -

m a n a el ejército de Souwaroff arrastró y precipitó e n 

las olas del Danubio treinta y tres m i l cadáveres de 

combatientes , muertos en las brechas ó e n las cal les , 

diez m i l caballos a cab ad o s á cañonazos, y qu ince mi l 

cadáveres de m u j e r e s , niños y anc ianos inmolados 

despues del asalto. 

Un turco so lamente habia salido vivo de Ismail ar-

rojándose á nado al Danubio y apareció al gran vis ir 

c o m o el fantasma de la ciudad y del ejército. 

X V I I 

Opima fué la cosecha de los rusos ; doscientos trein-

ta cañones, doscientas cuarenta y c inco banderas ó co-



las de cabal lo; colinas de balas rasas y bombas apila-

das en los arsenales, bóvedas l lenas de barriles de pól-

vora, de provisiones, arroz, azúcar, café , cebada, diez 

mi l caballos persas, árabes ó tártaros, lujo del ejército 

o t o m a n o , mi l lones de m o n e d a s a c u ñ a d a s , de armas , 

t iendas d e campaña , a l fombras , arneses , pedrerías, 

tesoros particulares, recogidos debajo de los e scom-

bros , pagaron á los rusos el precio de tanta sangre. 

La gloria y el honor del n o m b r e de S o u w a r o f f , aso-

ciados al n o m b r e de Catal ina, corrieron por todo e l 

universo . La cristiandad tenia su T i m o u r ; el c r i m e n 

se olvidó, solo v iv ió el triunfo. 

Los hombres son infames cuando juzgan á sus se-

mejantes . Aplauden á los grandes exterminadores de 

s u raza amnist iando las carnicerías para glorificar 

mejor el combate . Ismail , reducido por Souwaroff á 

u n solo h o m b r e v i v o , es la g lor ia de una carnicería 

m a s b ien que de una victoria. Pero Catalina habia 

sobornado, desde Voltaire, á todos los órganos de la 

fama e n Francia y e n A lemania , y la infatuación 

daba el vértigo á los gabinetes europeos. 

X V I U 

. La emoc ion de Constantinopla, c o n la pérdida de 

l smai l , hizo temblar á Se l im 111 en el fondo del ser-

rallo ; el pueblo necesitaba una v íc t ima para que 

cayendo sobre e l la la responsabilidad del desastre no 

pudiese la cólera pública fijarse en e l n o m b r e del 

su l tán . 

Se l im, imitando demasiado á Carlos I cuando e n -

tregó á su min i s tro Strafford, cuya inocenc ia cono-

cía, sacrificó al bravo Hassan-Bajá, cuya única culpa 

era la impetuosidad de Souwaroff . Hassan, e n c a n e -

cido e n el h e r o í s m o y e n la f é , d ió s u cabeza c o m o 

habia dado tantas v e c e s s u sangre á sus amos . N i n -

g u n a queja brotó de sus labios, y oró por el su l tán 

que le mataba, res ignado por su vejez á la m u e r t e y 

por s u v irtud á la injusticia. 

El imperio perdió así al ún ico h o m b r e de mar , al 

ún ico h o m b r e de guerra y al ún ico h o m b r e de E s -

tado que podía igualar el valor, el talento y la fama 

con los pel igros de la monarquía . Mutilados todos 



sus m i e m b r o s por las balas ó por el acero, n o era ya , 

c o m o el Ne lson de los i n g l e s e s , mas que u n pedazo 

de h o m b r e an imado del soplo del patriot ismo. Aquel 

sacrificio á la popularidad que j a m á s se satisface 

hizo presagiar m u y mal de u n príncipe que abando-

naba asi á su pueblo su fuerza y su g lor ia . 

Yousouf-Bajá, el h o m b r e admirado por sus v i c to -

rias contra José II en Hungría , fué l lamado de su des -

tierro para gobernar por segunda vez e l d iván. 

X I X 

Pero José II acababa de espirar habiendo perdido 

todas sus i lus iones d e r e f o r m a , de guerra y de g l o -

ria, y dudando ya del resultado de su complacenc ia 

hácia Catalina contra los turcos . 

Su sucesor, Leopoldo II, gran príncipe e n u n p e -

queño teatro, pequeño en u n grande escenario, h a -

bía dejado á Florencia para ir á gobernar Alemania . 

Deseaba la paz con la Puerta para poder concentrar 

toda su atención y todas sus armas e n los Países-Ba-

jos , que la revolución francesa arrastraba e n su ór-

bita. Con este fin promovió conferenc ias en Sis towa, 

á orillas del Danubio-Búlgaro , entre e l reis-effendi , 

el marqués de Luchesini , minis tro de Prusia, el c a -

ballero Keith, embajador d e Inglaterra, y sus propios 

plenipotenciarios. Una paz equitativa y pronta se fir-

m ó , e l -4 de abril 1791, entre e l Austria y la Puerta , 

y todas las conquistas de Laudon, excepto C h o c z i m 

que quedó c o m o prenda hasta la paz con los rusos, 

fueron restituidas á la Puerta . 

Indignada al principio Catalina por la defecc ión 

de sus al iados de Viena y de Berl ín , cedió por fin al 

cansancio d e la guerra mas bien q u e á la m o d e r a -

ción, y la amable y hábil in te l igenc ia del marqués 

de Luches in i , e l m a s fino y el mas ins inuante d e los 

diplomáticos italianos naturalizados en A lemania , 

c o n s i g u i ó que firmase el tratado de paz de Jassy e n 

e l m e s de enero de 1792. S in e m b a r g o , este tratado, 

que devolv ía so lamente la paz á Turquía , n o era e n 

e l fondo mas que u n d e s a r m e ; los rusos conservaban 

Oczakoff y el cont inente tan disputado entre el Dniés-

ter y el Boug , donde debían construir m u y pronto 

Odessa, la Esmirna del m a r Negro . 

VII I . 3 



X X 

Sin e m b a r g o , el imperio o tomano que había 

perdido tantos h o m b r e s , tantas armas y tantos na-

v i o s , respiró a lgunos años bajo el reinado de S e -

l i m l l l . 

Las tragedias nacionales de la terrible guerra de 

las ideas m o d e r n a s que se combat ieron en Francia 

de 1791 á 1806, c o n e l n o m b r e de partidos y d e h o m -

bres, la Asamblea Constituyente, la Asamblea Legis-

la t iva , la caida del t r o n o , e l asesinato jur íd ico de 

Luis XVI, e l Terror, el Directorio, el golpe de Estado 

de u n soldado victorioso contra la república, e l c o n -

sulado de Bonaparte, s u s g u e r r a s , sus v i c t o r i a s , su 

omnipotenc ia en e l c o n t i n e n t e , s u lucha con I n g l a -

terra, ú l t imo punto de apoyo del áncora de la i n d e -

pendenc ia de E u r o p a , lodos aquel los a c o n t e c i m i e n -

tos acaecidos en a l g u n o s años por m a r y t ierra, ha-

bían separado las miradas de la Turquía d e sus fron-

t e r a s del Norte, y las miradas de Austria y de la mis -

m a Rusia d e Constantinopla. 

Catalina II había m u e r t o árbitra todavía del Oec i -

dente y del Oriente. Su hijo Pablo I, ahogado c o m o 

Pedro 11, e n su propia c a m a , por una conspiración 

de palacio, habia dejado el imper io al emperador 

Alejandro, desgraciado heredero del asesinado, pero 

inocente del parricidio. Austria, Prusia y Rus ia , coa-

ligadas unas veces contra Francia, desarmadas otras 

por las victorias de Bonaparte, habían perdido por 

sus m u c h a s agresiones contra los o tomanos e l dere-

c h o de invitarlos á sus guerras contra nosotros. 

Se l imIII ,áqu ien espantó al pronto la república fran-

cesa, conc luyó por ser neutral y benévo lo con el la . 

La expedición temeraria é impol í t ica d e Bonaparte á 

Egipto y á Siria, s in respeto y hasta s in excusa hácia 

el sultán soberano de aquel las dos provincias , fué l a 

única que le decidió á la guerra que , corta y desgra-

ciada , destruyó el ejérci to del gran v is ir e n Egipto 

e n u n a sola batalla. No entra e n el plan de este l ibro 

referir la; sabido es c o m o Bonaparte , despues de ha-

ber conquistado á los m a m e l u c o s el Egipto , a b a n -

donó su conquista y su ejército á todos los azares, y 

v o l v i ó á Francia á conquis tar u n trono. El ejército 

francés capi tu ló el 2 de se t iembre de 1801, y entregó 

el Cairo á ios ingleses y á los turcos. 

De vuelta Bonaparte e n Francia y ocupado del 

m u n d o , no v o l v i ó á pensar e n Egipto . Su pr imer 

cuidado f u é reconci l iar á su país c o n Turquía por 



medio de la paz que firmó en Paris el 1 de d i c i e m -

bre de 1801. No obstante haber firmado la Puerta la 

cesación de guerra entre los gobiernos o tomano y 

francés, s i empre quedaba ligada hasta ciertos l ímites 

por e l tratado de alianza ofens iva y defens iva que la 

imprudente provocacion del Directorio en Egipto 

había obligado á Se l im á celebrar, e n 1 7 8 9 , con la 

Rusia y los Ingleses, l ibertadores del Cairo. 

XXI 

Dispuesto Se l im III á perdonar la expedición de 

Egipto á u n héroe cuya g lor ia mil itar y civil d e s l u m -

hraba al m i s m o d iván, admiró la disolución del i m -

perio g e r m á n i c o ; pues Bonaparte , y a entonces N a -

poleón, vengábale así de s u s e n e m i g o s mas próximos 

é inveterados. Miraba c o m o victorias personales la 

batalla de Austerlitz y la creación de la Confedera-

ción del R b i n , y aun preparábase v a g a m e n t e , e n la 

primavera de 1806, á intervenir á favor de Francia 

en los sucesos que la guerra , otra vez i n m i n e n t e e n -

tre Prusia, Rusia y Napoleon, podía c r e a r e n Hungría 

y el P r u t h ; sucesos que podían restituirle lo que la 

l iga de las potencias del Norte l e habían arrebatado 

e n Óczakof, B e n d e r , e l Dniester, e n las embocaduras 

del Danubio y por fin e n la Crimea. 

El brazo de Franc ia , si se hubiera tenido la p r u -

dente pol í t ica d e extenderle , era bastante largo para 

reconstituir la roca o t o m a n a ; m a s Inglaterra y R u -

sia, que estudiaban los pensamientos de Se l im III y 

se alarmaban por sus armamentos , lo asediaban con 

súplicas cariñosas ó imperiosas para arrancarle una 

declaración de guerra á Francia . 

Bajo el i m p e r i o de la pres ión , entre sus deberes 

públicos de aliado de los ingleses y rusos y sus p e n -

samientos secretos de inc l inac ión hácia los france-

ses, f u é cuando Se l im medi tó regenerar el imperio 

otomano regenerando el ejército, nervio u n a s veces 

vigoroso otras c o n v u l s i v o de la nación. Semejante á 

Luis XVI, c u y a m u e r t e había l lorado, y obedeciendo 

S e l i m 111 á u n pensamiento de verdadero patriotismo 

hác ia la Turquía , decidió sacrificarse á u n a revolu-

c ión necesaria, pero ingrata, que debía , c o m o todas 

las revoluc iones , devorar á la generosa v í c t ima que 

así se inmolaba á la salvación de su país. 

Queremos hablar de la reforma de los genízaros . 



X X I I 

Los genízaros eran contemporáneos del imperio y 

const i tuyan no so lamente u n a fuerza a r m a d a , s ino 

u n cuerpo especial . Su inst i tución tenia a d e m á s u n 

carácter separado. Bendecidos e n su or igen por u n 

dervis famoso y venerado de la Anato l ia , Hadji-

Bectasch, l levaban suspendido á sn turbante una lar-

g a manga para perpetuar así entre e l l o s y el pueblo 

el recuerdo eterno de la bendic ión que l e s habia 

dado extendiendo su brazo sobre s u s cabezas, y tam-

bién la superst ición de su alianza rel igiosa con el 

disc ípulo m a s santo del Profeta. De este m o d o e l fa-

na t i smo y e l patriotismo santif icaban á la vez su 

nombre . 

X I I Í 

Los genízaros se componían de u n o s c ien m i l m u -

s u l m a n e s alistados con d icho n o m b r e e n toda la su-

perücie del imperio, pero principalmente e n las c iu -

dades grandes como Bagdad, Damas, Alepo, Andri-

nópol is , Esmirna, Brusa y Constantinopla. Pagábalos 

el tesoro imperial , y estaban organizados en cuadros 

l lamados ortas q u e mandaban oficiales y genera les 

que ellos m i s m o s e legian c o m u n m e n t e . S u genera l 

en j e f e , nombrado por el s u l t á n , se l lamaba el aga 

de los genízaros . Despues del gran visir era el f u n -

cionario mas poderoso del imperio y desempeñaba 

al m i s m o t i empo las func iones c ivi les y mi l i tares; 

tenia á su cargo la policía d e la capital así c o m o la 

guardia exterior de los palacios del emperador. 

XXIV 

Los genízaros estaban obligados á tomar las armas 

y á marchar á la vanguardia de las tropas o tomanas 

cuantas veces eran l lamados y que el estandarte del 

Profeta salia con el gran vis ir de las puertas de la 

capital. El aspecto de aquella orif lama les inspiraba 

u n arrojo y u n fanatismo que centuplicaban la bra-

vura natural á los turcos. Todas las conquistas d e 

los o tomanos , desde que desbordaron de la Tartaria 



en los valles del Asia Menor, marchando de alto e n 

alto hasta Esmirna , Brusa, Andrinópol i s , Constanti-

nopla , Alejandría, Bagdad, e l Cairo y e n fin hasta el 

Danubio europeo y las puertas de Viena, todas se de-

b ían á aquel la mi l i c ia entonces invenc ib le . Baluarte 

v ivo del imperio cuyos l ími tes ensanchaban todos 

lo s dias, eran á los ojos de los m u s u l m a n e s una cosa 

tan sagrada c o m o la patria y la re l ig ión. 

X X V 

Sin embargo los genízaros , á la vez orden religiosa 

y mil i tar , y por lo m i s m o al iados naturales del cuer-

po de los u l e m a s , sacerdocio y magistratura reuni-

dos, n o tardaron e n probar su doble t iranía al resto 

de la nación y á los m i s m o s sultanes. Fué preciso 

contar á cada instante con u n cuerpo tan poderoso y 

q u e lo era paulat inamente tanto mas cuanto que se 

afiliaba en todas partes gran n ú m e r o d e trabajado-

res , de artesanos y pequeños comerciantes , los cua-

les cobraban sueldo, tenían sus m i s m o s privi legios , 

y , an imados del espíritu de c u e r p o , n o hacían casi 

servicio. Por este med io se apoderaron de toda la 

fuerza de la opinion públ ica e n las grandes ciudades 

donde reinaban, participando así de la naturaleza 

de u n a aristocracia armada y de la naturaleza de 

u n a democracia organizada. Tiránicos c o m o aque-

l la , turbulentos c o m o esta, reprimían la sedición ó 

la hacían irres i s t ib le , á su antojo. Colocados entre 

el su l tán y e l pueblo , amenazaban al pueblo con e l 

serral lo , ó al serrallo con el pueblo , e levándose s o -

bre la ruina ó la sujeción de ambos . 

Su sueldo empobrec ía e l tesoro público. Desde el 

reinado de Bajazet habían establecido además, c o m o 

ley de Estado, u n a gratif icación i n m e n s a q u e debia 

pagarles e l su l tán á cada advenimiento de u n nuevo 

reinado. Por eso deseaban a lguuas veces expulsar ó 

i n m o l a r á sus soberanos , los cuales tenían q u e c o m -

prarles á fuerza de oro , de privi legios y de favores , 

cada nuevo año de reinado. Su protección costaba 

al emperador los tesoros a c u m u l a d o s en e l serrallo 

y dest inados á la defensa ó adminis trac ión del impe-

r i o ; s u abandono arrojaba del trono ó sacrificaba á 

los sultanes . 
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X X V I 

Corrompidos y enervados por u n a tiranía s in l í -

mites , habían perdido, desde principios del s i g lo ú l -

t imo , las ú n i c a s v ir tudes q u e compensaban tantos 

v ic ios , la discipl ina, e l patriotismo y e l valor. En las 

ú l t imas guerras contra Austria y contra Rus ia , ha-

bían abandonado cobardemente á sus genera les , i n -

molado al gran vis ir , impuesto al s u l t á n n o m b r a -

miento de generales ineptos, desertado de n u e v o de 

estos j e f e s , acusado de traición á su seraskier, e x -

puesto el imper io al oprobio y á la conquista . Débi-

les é indisc ipl inados de lante del e n e m i g o , 110 ten ían 

constancia y fuerza mas que contra e l gobierno y el 

p u e b l o , y este g e m í a , y los sultanes caían, y el i m -

perio se descomponía , y e l n o m b r e de los o tomanos 

se envi lec ía en Asia y e n Europa. E n tal estado p o -

día calcularse e l n ú m e r o de años q u e quedaban de 

vida á aque l la 'monarquía avasallada, empobrec ida , 

t iranizada, vendida y degol lada por su mi l ic ia . Los 

genízaros inspiraban terror al serral lo, desprecio á 

la nación. 

XXVII 

¿ Cómo había concebido Se l im 111 la Idea de extir-

par á aquella aristocracia soldadesca 1 

Hemos d icho que había sido educado bajo la direc-

c ion de una madre de carácter enérgico y de gen io 

natural, y debemos añadir que e l carácter y el g e n i o 

político se desarrollaban m u c h o mas de lo que se 

L e e genera lmente á la sombra del serrallo, entre las 

sul tanas favoritas, puesto que tomaban parte en to -

dos los secretos de l gob ierno y en todas las intr igas 

de «na corte. Largos y grandes- reinados han sido 

fundados por algunas de aquel las bellas esclavas , 

perpetuando en el palacio e l ascendiente de sus atrac-

tivos c o n el ascendiente de su g e n i o , c o m u n i c a n d o 

por medio de sus eunucos al exterior c o n los m i n i s -

tros, los m u f t í s , los agas de los gen ízaros , e levando 

ó precipitando con u n a palabra la fortuna d e los que 

las servían ó contrariaban. Las mas veces son el re -

sorte oculto de los mayores acontecimientos . F a v o -

ritas , avasallan ; mujeres , inspiran; madres , prepa-

ran y protegen el re inado de sus hi jos . 
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La sultana m a d r e de Se l im III había obtenido de 

la bondad del sultán Mustafá III, tio de su hijo, que 

se l e diese u n a educac ión régia . Si debia reinar u n 

dia, seria s u fuerza; si debia vejetar en el cautiverio 

eterno del serrallo, seria s u consuelo . Formaban la 

int imidad del j ó v e n príncipe los hombres mas i lustres 

entre los fi lósofos ó poetas del imperio y hasta m u -

chos extrangeros con títulos d e méd icos ó profesores 

de l e n g u a s y de artes. De hermoso rostro, de carácter 
* • 

bondadoso y ardiente e n t u s i a s m o , S e l i m , c o m o si 

tuviera la promesa ó present imiento del trono, aspi-

raba á todos los conoc imientos y á todas las virtudes 

que podían hacerle d igno de u n gran reinado. Los 

turcos t ienen m u c h o s historiadores , y todos gozan 

de libertad entera para escribir. Una vez enterrado o n 

sultán, n o necesita adulaciones y la verdad tiene franca 

entrada e n su t u m b a . Por otra parte, el gen io oto-

m a n o es subordinado por re l ig ión á sus soberanos; 

pero no es serv i l , y su natural arrogancia les per-

m i t e juzgar con independencia á sus je fes . La h i s -

toria, que tantas veces habia oido leer y c o m e n t a r 

Se l im, l e habia afl igido h o n d a m e n t e por la s ca lami -

dades del i m p e r i o , l a s tragedias de su raza , la p r e -

sión d e los g e n í z a r o s , y promovido e l deseo v e h e -

m e n t e de reformar su nación, de vengar su fami l ia . 

Un médico italiano del serrallo, hombre mas i n s -

truido de lo que lo son ordinariamente los c o m p l a -

cientes famil iares de las cortes d e Oriente, l e habia 

inspirado u n a confianza que rayaba en temeridad. 

El j ó v e n príncipe n o cesaba de interrogarle sobre 

las costumbres , la política y espec ia lmente sobre e l 

arte mil itar de los europeos. Era evidente q u e aquel 

n i ñ o meditaba e n lontananza la regeneración de u n 

imper io , y que su corazon sufria por todos los golpes 

que la indiscipl ina y la sedic ión de los genízaros h a -

bían asestado contra el trono, la gloria y la vida de 

su famil ia . Precisamente entonces la f a m a militar 

del héroe de la Prusia , el gran Feder ico , fascinaba á 

Europa; los principios de la filosofía francesa, l l eva -

dos en la s páginas d e sus grandes escritores, atrave-

saban las fronteras y los mares , y las primeras c o n -

mociones de la revolución comenzaban á agitar e l 

Occ idente : todo presagiaba u n n u e v o siglo, Se l im y 

sus conf identes recibían e n el fondo del serrallo las 

ideas que soplaban la Italia y Francia deseando que 
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penetrasen en Oriente aquel las ráfagas de luz para 

e levar á los otomanos á la altura de su ant igua n o m -

bradla y en proporción de los i n m e n s o s territorios 

que poseían en e l g lobo. 

XXIX 

Tal eran los estudios, los pensamientos y las o c u -

paciones del j o v e n Se l im, c u a n d o los sucesos que 

presentía l e sacaron de su retiro para sentarle ar-

diente de proyectos, audacia y esperanza en un trono 

á la vez absoluto y avasallado. Esta contradicción del 

príncipe y del imperio explica los primeros pasos de 

su re inado , á la vez enérgico de v o l u n t a d , t ímido 

para la e jecución, arrastrado á la guerra por el ar-

dor de recobrar la preponderancia o t o m a n a , aco-

g iéndose á la paz por los reveses, cobardías é insur-

recciones de sus tropas de lante del e n e m i g o . 

La derrota de los turcos en Egipto por e l ejército 

francés, a u m e n t o la impopularidad de S e l i m y c o m o 

forzosa consecuencia la audacia de los genízaros c o n -

tra s u gobierno. Culpaban á su soberano de s u propia 

cobardía, pues la m a y o r parte d e los h o m b r e s que 

componían aquel cuerpo no habían querido marchar 

á Siria, pref ir iendo la ociosa turbulenc ia de la capi-

tal á las fatigas y peligros de u n a guerra . 

Viéndose Selim sin apoyo al exterior, y s in ejército 

al interior, sufría g imiendo e l yugo de Inglaterra, 

Austria y Rusia e n c u y o poder habia caído de resul -

tas de la guerra d e Egipto. Naturalmente trataba de 

reanudar m a s ínt imas relaciones c o n Francia, admi-

rando s u gen io mil i tar, basta en el vencedor d e 

Aboukir, y cifrando todas sus esperanzas en el h o m -

bre que habia faltado primero e l pacto tácito y natu-

ral entre Franc ia y Turquía ; con este fin dirigíale , 

por m e d i o de u n a correspondancia confidencial , los 

test imonios de su admirac ión. Conocia perfectamente 

que aquel gran hombre tan dispuesto á alcanzar u n 

ascendiente decis ivo en Europa, era la única base 

sólida sobre la cual podía apoyarse e l imperio o to -

mano contra las ex igencias y usurpaciones del Nor-

te . Esperaba adémas que la neces idad, esa inexora-

ble arbitra de los soberanos y de los imperios, dec i -

diría á su pueblo á seguir el e jemplo de los ejércitos 

franceses y estaba decidido á pedir á Napoleon los 

consejos y los h o m b r e s que exigía la regeneración 

del ejército o tomano; así es que contemplaba con un 

interés m a l disfrazado los triunfos del emperador, 

asistiendo con alegría, aunque de lejos, á la ruina de 



A l e m a n i a , á la i n v a s i ó n d e Prus ia y á la h u m i l l a c i ó n 

d e R u s i a . A p é n a s l l e g ó á s u not ic ia l a batal la d e 

Auster l i tz e n v i ó u n e m b a j a d o r á Napo leon para fe l i -

c i tarle c o m o soberano de la n a c i ó n f rancesa y v e n -

cedor d e s u s e n e m i g o s . Por s e g u n d a v e z se p r e s e n -

taba e n t o n c e s á Franc ia la o c a s i o n d e recons t i tu ir 

u n a a l ianza con S e l i m III, d e s o s t e n e r al Oriente c o n 

el Occ idente y el Occ idente c o n e l O r i e n t e ; por s e -

g u n d a v e z la incons iderada c o s t u m b r e d e Napo leon 

d e ceder al d e s l u m b r a n t e pres t ig io d e su f o r t u n a , 

perd iendo e l r e s u l t a d o sól ido d e la s a n g r e ver t ida , 

rechazó á S e l i m y v o l v i ó á s u m e r j i r al d i v á n e n s u s 

perple j idades . 

XXX 

A m e n a z a b a á P r u s i a u n a n u e v a g u e r r a , e n la cua l 

debia t o m a r parte Rus ia y c u y o c a m p o d e batal la se -

ria la P o l o n i a . C o m o las f ronteras turcas p o d i a n verse 

c o m p r o m e t i d a s , l a P u e r t a , d e m a s i a d o débi l y h u m i -

l lada para entrar e n acc ión , q u i z o ser neutra; m a s n o 

c o n o c i e n d o bien los des ign ios de l e m p e r a d o r Napo-

l eon q u e n i n g u n a garant ía l e ofrec ía , t e n i a q u e r e u -

nir s u s tropas para c u b r i r el D a n u b i o y e l Dnies ter 

contra la s e v e n t u a l i d a d e s d e u n a g r a n l u c h a , d e s -

nues d e la cua l v e n c e d o r e s y v e n c i d o s podr ían a l e n -

tar i g u a l m e n t e á s u s egur idad . S e l i m h i z o p u e s l e v a s 

y o c u p ó c o n n u m e r o s a s tropas l a Valaquia y la Mol-

davia . fijando c o m o p u n t o s d e r e u n i ó n e n E u r o p a , a 

B e n d e r , á R u s t s c h u k y á Galatz. N o fa l taron lo s h o m -

bres e n aque l las d i v i s i o n e s , pero s í el e sp ír i tu m i l i -

tar la organizac ión y l a d i s c i p l i n a ^ así trató d e dar-

l e s ' a l g u n a so l idez a s e m e j á n d o l o s al ú n i c o c u e r p o 

r e c u l a r q u e exist ia e n t o n c e s e n el i m p e r i o , al c u e r p o 

d e D n i z a m - d j e r i d s , p r i m e r b o s q u e j o de l a organ iza -

c ión mi l i tar ca lcado e n e l m o d e l o e u r o p e o . 

X X X I 

E l o r i g e n d e aquel c u e r p o databa de l o s pr imeros 

años d e la repúbl ica francesa , la c u a l c o n o c i e n d o l a 

neces idad d e fort i f icarse c o n l a al ianza d e S e l i m III, 

trató d e conso l idar le i n t r o d u c i e n d o , e n s u s i s t e m a 

mi l i tar , las a r m a s espec ia les , q u e tan irres ist ible a s -

cend iente h a b i a n dado á los e jérc i tos e u r o p e o s res -

pecto á las b a n d a s asiát icas. 

P o r inv i tac ión del su l tán e l genera l f rancés A u -



bert Duboyet, habia l levado á Constantinopla, varias 

piezas de artillería de campaña y bastantes oficiales, 

instructores, artilleros y artesanos capaces de dirigir 

las fundic iones , formar los regimientos., enseñar la 

guerra moderna á los o tomanos . 

Merced á los esfuerzos de Se l im y de Duboyet se 

creó def ini t ivamente un cuerpo de artillería rodada, 

q u e e n los reinados precedentes habia preparado e l 

célebre conde de Bonneval , el pr imero de los aventu-

reros cristianos, e levado á la d ignidad de bajá. Estos 

artil leros denominados topdjis diferian m u c h o d e los 

genízaros. Los conoc imientos y ejercicios que e x i g e n 

las armas especiales daban á aquel cuerpo una regu-

laridad y u n a disciplina que l e colocaban á mayor 

altura que los soldados confundidos é indiscipl inados 

de la capital. También se equipó , armó é instruyó u n 

escuadrón de caballería para que sirviera de modelo 

á los cuerpos d e esta arma tan desconcertados e n e l 

ejército turco. 

Mas el orgul lo de los genízaros n o aceptó aquella 

tentativa de los instructores franceses para darles 

a lguna organización y táctica, y n o atreviéndose á 

obligarles e l sultán, contentóse con confiar á los ins-

tructores u n batallón de aventureros y renegados , y 

desdeñado por los genízaros , fué disuelto á la m u e r t e 

de Duboyet. 

X X X I I 

No obstante u n h o m b r e obstinado y enérgico , de-

cidido por su gran patriot ismo á secundar los planes 

de Se l im 111, intentó por med io de la seducc ión y del 

e jemplo lo q u e la autoridad del sultán n o se atrevia 

á m a n d a r : era e l cé lebre Hussein-Bajá, gran amiral 

de la flota o tomana , cuyo t í tulo le confer ia e l poder, 

derecho y recursos de alistar y pagar las tropas q u e 

tenia á sus órdenes para el servic io naval y de tierra. 

Aprovechándose háb i lmente de esta s i tuación, que 

los deseos í n t i m o s de s u soberano favorecían, s in 

duda, n o descansó hasta cont inuar las innovaciones 

del general Duboyet , y así reunió de n u e v o el bata-

l lón de extranjeros y renegados , dest inándolos al ser-

v ic io de la flota y maniobrando con ellos á la vista 

del pueblo y delante del palacio. Apesar de oponerse 

e senc ia lmente e l fanat ismo del pueblo á los usos d e 

lo s cristianos, n o podía m é n o s de admirar y envidiar 

aquel los m o v i m i e n t o s compactos y precisos que da-

ban á las evo luc iones de mi l lares de hombres la ra-

pidez y uniformidad de una sola a lma. A fuerza d e 



dinero, Hussein consiguió aumentar con u n pequeño 

n ú m e r o de m u s u l m a n e s aquel cuerpo de preferen-

cia. 

X X X I I I 

Un suceso célebre debia popularizarlos mas . Ha-

biéndolos embarcado Hussein á bordo de la flota que 

l levaba refuerzos á Djezzar, bajá de San Juan d e 

Acre, q u e defendia solo contra Bonaparte y su ejér-

cito, aquel verdadero baluarte de Sir ia; cubriéronse 

de gloria al extremo de s u b y u g a r la fortuna de Na-

poleon, que , v iendo que e l Asia malograba sus e n -

sueños, volvió s u s miradas á Europa. De vuelta e n 

Constantinopla, los defensores de San Juan de Acre 

fueron proclamados, con razón, los salvadores de l 

i s lamismo. Los reveses de los genízaros en Aboukir , 

Monthabor y Nazareth, contrastaban, para oprobio 

de estos, con la gloria de los nizam-djerids. 

Sel im III y su h e r m a n o polít ico, Hussein, resolvie-

ron aprovechar aquel en tus iasmo para acrecentar el 

número é importancia de aque l núcleo de ejército 

organizado. 

X X X I V 

Las consecuencias de esta audacia h ic ieron t e m -

blar á los ministros, los cuales presagiaban les c e l o s 

de los genízaros y las susceptibi l idades rel igiosas de 

los u l emas , intérpretes del Alcorán y dispuestos 

s i empre , c o m o el pueblo b a j o , á ver u n a impiedad 

e n cada innovación. Una feliz c ircunstancia n e u t r a -

l izó su mala vo luntad. 

El muft í V e l y - Z a d é , je fe de los u l e m a s y oráculo 

de la re l ig ión, era h i jo de u n o de los magnates de l 

imperio y pertenecía por su raza f emen ina á la fami-

l ia imperial . Aquel señor habia regalado al padre del 

su l tán u n a esclava circasiana de prodigiosa h e r m o -

sura , q u e entró en el serrallo y f u é madre de Se l im . 

Este parentesco, e l amor del padre de Se l im á la es-

clava, e l reconocimiento de la sul tana favorita hác ia 

aquel á quien debia su e levación, habían establecido 

entre Se l im y Vely-Zadé, desde la infancia , í n t i m a s 

relaciones que se habían perpetuado despues . 

V e l y - Z a d é , todo de s u soberano y de su a m i g o , 

compart ió sus proyectos , y formándose u n tr iunvi -



58 l.tBRO TRIGÉSIMO CÜARTO. 

rato de S e l i m , del muf t i y de Husse in , prosiguióse 

secretamente el plan de reformar á los genízaros y 

de salvar e l imperio de la dependencia de los rusos 

y austríacos. Aquellos conspiradores de salvación 

pública derramaron á m a n o s l lenas el d inero del te-

soro privado del sul tan entre lo s u l e m a s suscepti -

bles, para conseguir cuando m é n o s su neutral idad y 

su s i lencio. El aga de los genízaros y los jefes mas 

inf luyentes de aquel la mil ic ia se hallaban á la sazón 

ausentes de Constantinopla, humi l lados por su der-

rota d e Alejandría y expuestos á la indignac ión y al 

desprecio de los verdaderos m u s u l m a n e s . 

Respecto de los oficiales inferiores del cuerpo, del 

comandante de los s e g h b a n s , dependiente del m i s -

m o , y del jefe de la policía de Constantinopla, fueron 

separados hábi lmente de la l iga de los genízaros por 

las promesas y l iberalidades de Husse in , á quien se-

cundaba Vely-Zadé pronunciando sentencias de ex-

comunión y de muerte contra los que se mostrasen 

rebeldes á las órdenes del sultan. 

Tan prudente c o m o fiel á s u soberano, el muf t í l e 

aconsejaba que no irritase demas iado el espíritu d e 

oposicion de su capital con u n grande desarrollo de 

tropas regulares. Evitar la efervescencia de los g e n í -

zaros suplantándolos insens ib l emente en el ejército, 

lié aquí su plan. Insistió c o n e l divan para que las 

tropas regulares , c u y o n ú m e r o no podía pasar de dos 

reg imientos en Stamboul , se formasen en la provin-

cia del Asia M e n o r , bajo la dirección de los bajás y 

gobernadores adictos á la transformación mil itar del 

ejército, donde las poblaciones m a s d i seminadas y 

dóci les opondrían m é n o s resistencia á aquel la n o -

vedad. 

X X X V 

Aprobadas estas medidas por el d iván , e l sultán n o 

economizó el oro para construir en Scutari , frente al 

serrallo, y en Levend-Chif í l ik , e n c i m a del barrio d e 

Pera, cuarteles de infantería y caballería dignos d e 

la importancia que daba á su creación, confiando e l 

m a n d o de aquel los dos reg imientos á dos renegados 

q u e se habían dist inguido en la defensa de San Juan 

d e Acre. Uno era gr iego y se l lamaba Massoud-Aga, 

el otro prusiano y s u n o m b r e So l imán. 

Las nuevas tropas no tardaron en probar su s u p e -

rioridad. Bandas de facinerosos procedientes de las 

montañas asolaban la Rumel ia , dispersaban á los ge-

nízaros, in t imidaban á Andrinópol is , y osaban a m e -



nazar la r e s i d e n c i a m i s m a del gobernador. Dos veces 

fueron á luchar con el los los genízaros , y dos h u y e -

ron cobardemente á la vista de aquel los montañeses , 

de manera que aquel las provincias de Europa se veían 

destruidas , incend iadas , cons ternadas , y sus g o -

bernadores y bajas reducidos á la impotencia . Se l im 

m a n d ó salir de Constantinopla u n o de los r e g i m i e n -

tos de n izams con a lguna artillería l i jera, agregán-

doles dos reg imientos nuevos , formados y acantona-

dos e n Asia, y aquel la pequeña divis ión, an imada del 

espíritu de cuerpo que los je fes le habían inspirado, 

triunfa e n todas partes, arroja de la Turquía de E u -

ropa á aquel los facinerosos, y vue lve á la capital o r -

gul losa d e sus victorias . 

X X X V I 

Los tr iunfos de aquellas nuevas tropas an imaron 

á Se l im á proteger mas d irectamente á los n i z a m s | y 

suponiendo que c o n s u apoyo podía obligar á los ge-

nízaros á aceptar nuevos r e g l a m e n t o s , publ icó u n 

katti-scheriff ú orden escrita de s u m a n o , s i n i n t e r -

Vención del d iván , decretando que e n todas las c iu -

dades del imperio se incorporase al n i zam cierto n ú -

mero de jóvenes genízaros . 

Considerándose este cuerpo insultado y profanado 

y perteneciendo todo al pueblo , c o m u n i c ó l e ins tan-

táneamente su indignación. Andrinópol i s , la s e g u n -

da capital del imperio, dió la señal de la resistencia, 

ultrajando á los pregoneros q u e publicaban la v o -

luntad del sultán. Rodosto, otra c iudad importante 

de la Propóntide, vec ina de Constantinopla, ases inó 

al cadí, que quería cumpl i r e l katt i -scherif f . Estas 

revueltas int imidaron de tal m a n e r a á los demás ma-

gistrados del imperio que n o se ejecutó e l decreto e n 

n inguna parte. 

En presencia m i s m a de Se l im, s i lenciosa Constan-

tinopla, se oponía por su atitud á la publ icac ión del 

decreto. Vely-Zadé trasmitió los rumores de los u l e -

mas al sultán, el cual n o se atrevió á c o n s u m a r su 

obra, evi tando así la sedic ión que le amenazaba, pe-

ro reservándose, c o m o el paciente despot i smo del 

serrallo, vengar la injuria hecha á su autoridad 

cuando sonase la hora de su fortuna. Creyó que so-

naba e n 4806. 

Amenazando la guerra de Napoleon y del Norte 

desbordar e n el imperio , los m u s u l m a n e s temblaban 

por el golpe que de rechazo sufriría la Turquía , cua-

V I » . 4 
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lesquiera que fuesen los vencedores , y por eso creyó 
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X X X V I I 
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q u e ñ o r io de la Yena, para disputar su paso al ejér-
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Animadas las tropas de Cadí-Bajá del m i s m o espí -

r i tu q u e es te , y e n t u s i a s m a d a s por s u s palabras, atra-

vesaron el r io bajo el f u e g o de los gen ízaros y pe-

netraron tres v e c e s e n e l p u e b l o ; m a s fus i ladas otras 

tantas por la fuerza de las casas aspi l leradas, t u v i e -

ro n q u e repasar e l Yena, de jando la or i l la opues ta 

cubier ta de cadáveres y de cabal los . No p u d i e n d o 

forzar por aquel la parle e l c a m i n o de Andrinópol i s , 

Cadí-Bajá retrocedió has ta encontrar otro val le que 

condujera á R u s t s c h u k , c iudad fuer te , a u n q u e se-

c u n d a r i a , de la R u m e l i a . 

Mustafá -Baraiktar , bajá de R u s t s c h u k , le abrió las 

puertas de su g o b i e r n o y u n i ó s u ejerci to a l suyo . 

Albanés j o v e n y va l i ente , nac ido e n las vec inas 

m o n t a ñ a s de R u s t s c h u k , su valor heroico , s u varoni l 

h e r m o s u r a , c o m u n e s á su raza, entre la c u a l s o b r e -
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Mustafá-Baraiktar, ó porta-estandarte , se habia e n -

cargado de cast igar á aque l revol toso esc lavo y f u é 
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su pasión ó su v e n g a n z a , q u e poseen l o s h o m b r e s e n 

aquellas cortes d o n d e la ex is tenc ia es u n j u e g o perpé-

tuo á v ida y á m u e r t e contra la fuerza y la for tuna . 

. R e u n í a t a m b i é n las c u a l i d a d e s ex ter iores q u e a r -

rancan casi s i e m p r e los favores de u n a m o y l o s 

aplausos de la mul t i tud e n m e d i o de esta c iv i l i zac ión 

d o n d e cada h o m b r e se levanta por sí m i s m o y por sí 

m i s m o obt iene su pres t ig io ; estatura , ag i l idad , m a -

jestad del busto, fuerza de brazo , destreza para m a -

nejar el cabal lo y el s a b l e , ojos azu les y la mirada 

p e n e t r a n t e d e las razas alpestres de las or i l las del 

Adriát ico, m a c i z a f r e n t e , nariz a g u i l e ñ a , u n a boca 

resp irando f r a n q u e z a , sonr iendo con s u s a m i g o s y 

ocu l tando su m a l i c i a c o n los labios-f inos y v i v o s del 

4. 



6 6 LIBRO T R I G É S I M O CUARTO, 

a l b a n é s , v e r d a d e r o t ipo d e lo s h é r o e s d e H o m e r o , 

c o n s e r v a d o e n l o d a su pureza e n las m o n t a ñ a s d o n d e 

los a d m i r ó , el a l m a de u n Ul í s e s sa lvaje c o n el 

c u e r p o d e u n A q u i l e s d e l R h o d o p o . La g u e r r a y e l 

a m o r eran s u s ú n i c a s pas iones . La a m b i c i ó n n o era 

m a s q u e el e n s u e ñ o d e s u s i n t e r m e d i o s entre los 

t r iunfos y los de le i t e s . N i n g u n o pene tra l o s mis te -

r ios d e l serral lo de u n b a j á , pero la s conf ianzas d e 

u n o d e s u s e u n u c o s d e s p u e s d e s u m u e r t e y l a tra-

g e d i a d e s u s tres d ias ú l t i m o s , rebe laron u n apas io-

n a d o car iño e n t r e u n a j o v e n a lbanesa , obje to d e su 

pred i l ecc ión , y d i c h o j e f e . 

S u e d u c a c i ó n n o habia s i d o m a s c o m p l e t a q u e la 

d e u n a ldeano y so ldado a l b a n é s ; m a s s u i n t e l i g e n -

c ia , m a s real q u e br i l lante , s e desarrol laba cada d i a 

bajo la m a s rúst ica s i m p l i c i d a d d e ideas . N o abr igar 

m a s q u e u n so lo p e n s a m i e n t o e s á m e n u d o toda l a 

fuerza d e u n h o m b r e , y Mustafá n o t e n i a m a s q u e 

u n o : a m o r á s u a m o , serv ir le ó v e n g a r l e . Mirando 

c o n ind i f erenc ia tanto la c u e s t i ó n q u e d iv id ía el i m -

perio c o m o los m e j o r e s m e d i o s d e organizar lo s e jér-

c i tos , u n a cosa s o l a m e n t e le in teresaba : q u e e l s u l -

tán fuera obedec ido y q u e lo s g e n í z a r o s f u e r a n h u -

m i l l a d o s y s u b y u g a d o s e n t e r a m e n t e por el s u l t á n . 

Conoc iendo es te toda la d e c i s i ó n d e Mustafá-Baraik-

tar, contaba c o n é l e n el d ia de la l u c h a , y d e s e a n d o 

r e u n i r los dos bajás y los dos ejércitos q u e l e eran 

fieles, h a b i a e n v i a d o á Cadí-Bajá c o n sus tropas sobre 

R u s t s c h u k al través d e Constant inopla . A q u e l l o s dos 

h o m b r e s , o r i u n d o u n o d é l a s entrañas d e l As ia , e l 

o tro d e l a e x t r e m i d a d d e E u r o p a , a b r i g a b a n la m i s -

m a pas ión por salvar e l imper io y v e n g a r la santa 

autor idad del su l tán . 

X X X V I l l 

A c a b a b a d e ret irarse Cadí-Bajá d e A n d r i n ó p o l i s 

tratando de r e u n i r s e c o n Mustafá-Baraiktar e n R u s -

t s c h u k , c u a n d o l l e g ó a s u not ic ia q u e los gen ízaros 

de Rodosto y los facc iosos d e la s m o n t a ñ a s d e la Tra-

c i a , f o r m a n d o e n s u re taguard ia u n a formidab le 

m a s a , le cor taban s u ret irada á Constant inopla . T e -

m i e n d o q u e aque l lo s s u b l e v a d o s a p r o v e c h a s e n su au-

s e n c i a para r e v o l u c i o n a r l a capital , y s a b i e n d o ade -

m á s q u e hab ia esta l lado u n a tercera insurrecc ión e n -

tre R u s t s c h u k y Búrgas , y q u e otro c u e r p o d e insur -

rectos d e f e n d í a n u n largo é i n e x p u g n a b l e desf i ladero 

por d o n d e t e n i a q u e pasar ; con esa indec i s ión q u e 

precede al v é r t i g o e n l o s m o m e n t o s de revo luc iones , 
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durante los cuales una sola hora decide la victoria, 

Cadí-Bajá contramarchó y dir igióse andando dia y 

noche sobre Sel ivria ó Se lymbria , ún ica c iudad fuer-

te que quedaba accesible. También tropezó c o n ocho 

rail rebeldes , e n Tchor l i , c iudad situada entre B ú r -

gas y Sel ivria. Tres días consecut ivos empleó en asal-

tarla de todas maneras , m a s nada alcanzó perdiendo 

u n t iempo precioso y el moral de las tropas. 

Por fin, l l egó á Selivria por otro c a m i n o y acampó 

su ejército fuera de la c iudad esperando los refuerzos 

prometidos de Constantinopla, mas pasaron vana-

m e n t e quince dias. Un asesino, fanatizado por la re-

be l ión , penetró u n a noche e n su t ienda y l u c h ó c o n 

é l e n las t inieblas , mas e l intrépido Cadí-Bajá le t i en -

de muerto á sus piés. Sus tropas cansadas de aquel la 

inacción, desalentadas por sus reveses, corrompidas 

por sus relaciones con una c iudad populosa, apenas 

contenida e n el deber por la flota cuyos cañones 

amenazaban sus fortif icaciones, se usaban y diezma-

ban en el reposo. Cadí-Bajá era fiel y valiente esclavo 

de su soberano, pero faltó e n aquel la campaña de 

los dos genios de la r e v o l u c i ó n : la prontitud y deci -

s ión . A medida que la tormenta se apartaba de él , se 

acercaba al serrallo. 

LIBRO T R I G É S I M O QUINTO. 

I 

Todo fermentaba en Constantinopla; la noticia de 

la m a s pequeña victoria de Cadí-Bajá hubiera int i -

midado probablemente la capita l ; sus tentativas y 

reveses alentaban la sedic ión. Poco á poco estal laron 

todos los s íntomas precursores de las revo luc iones 

de Oriente: los incendios , las reuniones e n los cafés, 

las censuras de los fanáticos en las mezquitas , las i m -

precaciones contra los ministros, las acusaciones d e 
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impiedad contra e l sultán, las quejas, las exigencias 

y los coloquios de los genízaros . Alarmado Vely-Zadé 

por aquel los s íntomas y teniendo c o m o muf l í , e n la 

punta de su pluma, la legalidad ó condenac ión de 

aquel la revuelta, ofrec ióse , por el bien de S e l i m III, 

c o m o mediador entre el serrallo y las ortas, y d e c i -

dió al su l tán á sacrificar sus ministros á la indigna-

ción pública contra las innovaciones q u e habian estos 

secundado por complacerle , aconsejándole que los 

desterrase de su capital por lo m é n o s m o m e n t á n e a -

m e n t e . Conociendo además que su públ ico furor por 

las novedades tenia resent ido al pueblo y no querien-

do que su propia impopularidad alcanzase á su sobe-

rano y a m i g o , bízose además desterrar á Brusa. El 

aga de los genízaros recibió e l nombramiento d e 

gran visir y f u é la prenda de paz. 

Estas conces iones hechas á t i empo devolvieron la 

tranquilidad á l a Rumel ia y su fisonomía á Constan-

t inopla. No parece s ino que los pueblos faci l i tan á sus 

soberanos una prudente retirada c o m o para decidir-

los á cederles mas . Libre Cadí-Bajá d e las insurrec-

c iones por las cuales se habia dejado casi sitiar en 

su c a m p a m e n t o de Sel ivria, vo lv ió s in el menor tro-

piezo á Asia pasando por la capital. Los dos regi -

mientos d e tropas regulares , cuyas guarn ic iones eran 

Scutari y Constantinopla, volv ieron s in ser insul ta-

dos á sus cuarteles y todo al parecer se habia calma-

do ó dormía. 

I I 

Entonces fué cuando Napoleon, env ió á su compa-

triota, el joven general Sebastiani á Constantinopla. 

E l objeto d e su mi s ión era decidir á Se l im III á c o n -

traer una alianza franca y enérgica con Francia, ayu-

darle á trasformar sus ejércitos irregulares é indisci -

plinados e n ejércitos calcados sobre e l s istema militar 

de Europa, reconstruir y armar u n a flota capáz de 

cerrar el Danubio á los ingleses , el Bosforo á los r u -

sos , en fin, l ibertarle de la presión q u e ejercían en s u 

decadente imperio los gabinetes de Londres y de San 

Petersburgo, para que una vez regenerado pudiera 

lanzar d e nuevo á la Moldavia y Besarabia ejércitos 

auxil iares del ejército francés sobre los conf ines de la 

nación rusa. 

No podia haberse e lej ido mejor embajador para 

aquel la negoc iac ión . Sebastiani, favorito de Napo-

leon, joven, arrogante mozo, ambic ioso y val iente , 

tan buen soldado c o m o negociador, reuniendo e l 



espíritu aventurero de la Córcega c o n la gracia de los 

franceses y la finura italiana del d i p l o m á t i c o , era 

tan á propósito para sondar c o m o para seducir al 

sultán y e n caso necesario podía dirigir sus p lanes 

mil i tares . Una legac ión escogida y compues tade h o m -

bres familiarizados e n los negoc ios , y de bastantes 

oficiales d is t inguidos de ingenieros , e leg idos en el 

ejército francés, de Zara acompañaban ó precedían a 

Sebastiani á Constantinopla. 

I I I 

. La presentación del embajador francés á Se l im III 

a larmó, por su pompa y s o l e m n i d a d á los ingleses y 

rusos , que no podían m é n o s de considerar c o n dis-

gus to los s ín tomas de crédito q u e e l embajador de 

Napoleon obtenía del sultán, cuya neutral idad forja-

da v ig i laban con tanto temor c o m o constancia. El 

relato de aquel la primera entrevista entre Se l im y e l 

general francés , por el barón Prevost , historiador 

ocular y actor confidencial en la negociación que 

describe, hace revivir con sobrados vivos colores los 

recuerdos de aquella importante negociac ión para 

sustituirle d o c u m e n t o s m é n o s directos. 

« E l 14 de octubre de 1807, » dicen estas notas á 

la vez tan históricas y tan personales, « el embajador 

que jamás v i v e en Constantinopla m a s que en e l bar-

rio de Pera , separado por el Cuerno de Oro de la ciu-

dad turca, salió del palacio de Francia á las c inco de 

la mañana , es decir ántes de rayar el dia e n aquella 

estación del año. Acompañábanle todos los m i e m b r o s 

de su legac ión , y los principales comerciantes fran-

ceses, i tal ianos y holandeses , marchando en dos h i -

leras y l levando hachones encendidos . Llegado á To-

fana, se embarcó en el caique de siete pares de r e -

m o s del tchaousch-baschi (jefe d e ceremonias) con 

e l consejero de embajada, el pr imer secretario y el 

primer drogman , colocándose su acompañamiento en 

numerosos barcos engalanados y enviados por orden 

de la Puerta . Todos atravesaron e l puerto, que e n -

cierra u n n ú m e r o considerable d e embarcaciones , 

desde los navios de guerra hasta las mas pequeñas 

barcas, y desembarcaron en Bagtché-Capoussi ( la 

Puerta de los Jardines). El embajador se reposó a l g u -

nos instantes e n e l kiosko del tchaousch-baschi , que 

hizo perfectamente los honores , ofreciendo s e g ú n 

cos tumbre , café , pipas y sorbetes, despues de lo cual 

volvió á seguir la comit iva su marcha e n e l orden 

s i g u i e n t e : 

o Los genízaros d é l a orla del embajador (regimien-

vii i . 5 



lo que le da la guardia de honor) marchaban en dos 

h i leras ; doce cabal los de m a n o l levados por doce 

tchocadars (criados de palac io) ; ve int icuatro lacayos 

á pié , con l ibrea del embajador; el colegio d e los jó -

v e n e s de l engua y sus profesores; los ocho drogmanes 

de F r a n c i a ; los cónsules extranjeros que se hal laban 

e n C o n s t a n t i n o p l a ; el canci l ler de embajada que de-

sempeñaba las func iones c iv i l e s ; el tchaousch-bas-

chi que hacia las func iones d e g r a n mariscal de la 

corte; e l m i h m a n d a r , oficial de l sultán q u e había 

ido hasta la frontera para recibir al embajador, ha-

cerle los honores y dir ig ir su viaje hasta su p r e s e n -

tac ión; e l coronel d e la orta q u e estaba de servicio 

en el palacio de F r a n c i a ; el primer secretario de 

embajada, l l evando e n sus m a n o s elevadas las cartas 

de crédito del embajador , dentro de u n bolsi l lo de 

paño de o r o ; e l embajador , e l consejero de embajada 

a su derecha, el pr imer d r o g m a n á su izquierda; los 

ayudantes de campo del genera l Sebast iani ; e l e n -

cargado de negoc ios de Holanda; los canci l leres de 

l a s "legaciones napolitana, toscana é italiana, y en 

general , los comerciantes y personas principales de 

la nación francesa; el capel lan d e la embajada; los 

superiores de las iglesias catól icas d e Pera y de Ca-

lata ; en fin m u c h o s viajeros franceses y otras perso-

nas dist inguidas de las nac iones amigas d e Francia. 

Entre los primeros se hallaban el senador conde de 

Pontecoulant y su comit iva , así c o m o el marqués de 

Almenara, ministro de España, y su legac ión , que 

a u n no habían sido presentados al gran-señor. Unas 

trescientas ó cuatrocientas personas, todas á caballo. 

« Detúvose m u y pronto la comit iva á las puertas 

del serrallo, para dejar pasar á la primera dignidad 

del imper io , c u y o poder, responsabil idad, y , digá-

moslo también, fragil idad, eran i n m e n s o s , en s u m a , 

el gran visir . Este personaje recibía los m i s m o s ho-

menajes del pueblo que su soberano; disponía de la 

autoridad civi l y mil itar y cuando el su l tán estaba 

fuera era u n verdadero sultán. 

« El k iaya-beg (ministro del in ter ior ) , el re i s -e f -

fendi (ministro de negoc ios extranjeros), e l defterdar 

(gran tesorero), que dependía ún icament e del gran 

v i s i r , y u n a mult i tud d e empleados de palacio l e 

acompañan s iempre. Según et iqueta constante, este 

alto personaje hace esperar á los agentes extranjeros, 

cualquiera que sea la e levación de su dignidad, pero 

esta vez, por deferencia al emperador de los Fran-

ceses , se habia convenido que se abstendría de aquel 

humil lante privi legio. En guardia sin embargo e l 

embajador contra los subterfugios del orgul lo m u -

su lmán, sacó su reló en cuanto se de tuvo y m a n d ó á 

decir que esperaría tres minutos , pero que l u e g o se 



retiraría. Al instante se presentó el gran visir y se 

dir ig ió hacia las habitaciones del gran-señor , acom-

pañándole el embajador y su comi t iva hasta el se-

g u n d o patio del serrallo donde todos echaron pié á 

tierra. 

« En aquel patio interior á la vez irregular é in -

menso . rodeado de l indís imos edificios, con doradas 

cúpulas y de a lgunos magní f icos árboles, estaba for-

mado u n n u m e r o s o cuerpo d e g e n i z a r o s d e gran 

ga la ; habían e legido la época en que reciben su 

sueldo para dar m a s alta idea del poder del sultán, 

el cual los mant i ene y les hace el día de paga una 

distribución extraordinaria de víveres . Con este fin 

estaban e n u n a larga y bel l í s ima cal le d e allos c í -

preses colocadas enc ima d e hermosas esteras, grandes 

fuentes de pilau (arroz cocido c o n agua) de cordero 

asado, de pan, frutas y sorbetes. A una señal conve-

nida, los genízaros se sentaron en el sue lo para to-

mar su desayuno. 

« Poco despues l l egó el embajador á la Cúpula 

(coubbé) donde f u é recibido por el gran visir . La 

Cúpula es u n vasto salón adornado c o n lujo , que r e -

cibe la luz d e arriba por ventanas de arquitectura 

moresca. Aquí comienza una ficción de costumbres 

enteramente locales, inventada por la hospitalidad 

oriental , y que n o puede m é n o s de ser interesante 

por el contraste que hace con las cos tumbres de Eu-

ropa. No es la visita ordinaria de un embajador á u n 

pr imer minis tro c o m o se practica en las demás cor-

tes. El enviado aparece l legar al instante y sorpren-

der á su alteza e n la persona de su vis ir , entregado á 

los m a s caros intereses de sus pueblos , oyendo s u s 

diferencias y haciéndoles justicia. Desempeñando tan 

augustas func iones y revestido del cáracter d e j u e z 

supremo es c o m o e l soberano establece sus primeras 

relaciones con el extranjero. Va á comenzar u n c o n -

sejo de justicia e n forma y t enemos que asistir á toda 

la escena entera. 

« Cerca del gran vis ir están sentados los dos ca-

diaskers (grandes jueces) de Anatolia y Rumel ia , re-

presentando la magistratura de las provincias de 

Asia y Europa; los tres defterdars (tesoreros del i m -

perio) se hal lan cocados á izquierda del gran v i s ir ; 

á su derecha está e l n i s c h a n d j é , que pone e l sel lo 

(thongra) monograma del gran- señor , func ión i m -

portante porque confiere el derecho de representa-

ción. Cerca de este funcionario f u é donde t o m ó 

asiento el embajador al m i s m o t iempo que el gran 

visir . 

« Preséntase una mul t i tud de » l e m a s (jueces) y se 

instruye al instante una causa. El visir preside los 

debates, pronuncia el fallo y le completa haciendo 



q U e el n i s c h a n d j é p o n g a e l s e l l o d e l su l tán . D u r a n t e 

la a u d i e n c i a , el r e i s -e f i endi trae al v i s i r la carta 

a n u n c i a n d o la l l egada del e m b a j a d o r . Para c o m p r o -

bar s u autent i c idad , el v i s i r p o n e e n e l l a el s e l l o d e l 

i m p e r i o y la d e v u e l v e a l r e i s - e f f end i , e l cua l la l l e v a 

á su alteza. A los pocos m o m e n t o s v u e l v e e l m i n i s -

tro c o n l a re spues ta d e l s u l t á n a l g r a n v i s i r , q u e v a 

á rec ib ir la á la puerta es ter ior d e la Cúpula , y antes 

d e leer la besa r e s p e t u o s a m e n t e l a firma d e s u s o b e -

rano . Ordénale aque l la carta recibir al e m b a j a d o r 

c o n m a r c a d a d i s t inc ión , m a s l a caridad ó tal vez la 

van idad m u s u l m a n a s u p o n e q u e el extranjero »ene 

h a m b r e y s e d , y q n e l l e g a d e s n u d o , y por lo tanto 

prepárase á sat isfacer todas es tas n e c e s i d a d e s . 

« Cuatro m e s a s es tán preparadas e n la sa la de a u -

d i e n c i a y v e i n t i c i n c o ó treinta platos , l l evados por 

o tros tantos tchocadars , s o n serv idos u n o despues d e 

otro pasando c o n t a n s o r p r e n d e n t e rapidéz q u e a p e -

n a s permi te tocar los . Cada c o n v i d a d o , sentado e n u n 

a l m o h a d o n q u e está por t ierra , acércase á u n a m e s a 

r e d o n d a de m e t a l , d e u n p ié d e a l to ; la m i s m a s e r -

v i l l e ta , larga y es trecha, co locada e n l a s p iernas , s i rve 

p a r a todos l o s c o n v i d a d o s , l o s c u a l e s c o m e n e n l a 

f u e n t e c o m ú n c o n los d e d o s , puesto q u e n i n g u n o 

t i e n e tenedores , c u c h a r a s n i platos. P o r toda beb ida 

hay sorbetes m u y aromat i zados d e á m b a r . 

« En la p r i m e r a m e s a , preparada e n la parte a l ta 

d e l a sa la y c o m p l e t a m e n t e separada d e la s d e m á s , 

es taban el g r a n v i s i r y el e m b a j a d o r so los . Hal lábase 

d e p i é y c e r c a d e e l lo s el d r o g m a n , el cua l servia d e 

intérprete . 

« En la s e g u n d a m e s a , preparada á m u c h a dis tan-

cia d e la p r i m e r a , es taban sentados lo s d o s c a d i a s -

kers . 

a A las otras dos m e s a s , m u c h o m a y o r e s , se s e n -

taron el n i chandj i y las (lernas p e r s o n a s de la e m b a -

jada . 

« Despues d e la c o m i d a , q u e a p é n a s d u r ó m e d i a 

hora , t rajeron co fa inas , a g u a y e senc ias para lavarse , 

s e g ú n c o s t u m b r e , l a barba y m a n o s , y e n c u a n t o se 

l e v a n t ó el e m b a j a d o r f u é c o n d u c i d o al patio q u e pre-

c e d e l a Cúpula , y reves t ido d e u n a soberb ia pe l l iza 

d e marta c i b e l i n a cubierta d e paño d e oro ; d i s tr ibu-

y é r o n s e otras diez pe l l izas á l o s pr inc ipa le s p e r s o n a -

je s d e la e m b a j a d a , s e g ú n su importanc ia , y otras 

diez á l o s of ic ia les d e s e g u n d o o r d e n ; e n findiéronse 

kereke t s , ves t idos d e lana , á l o s j ó v e n e s d e l e n g u a , 

re l ig iosos , m i s i o n e r o s y á l o s pr incipales c o m e r c i a n -

tes , con c u y a s d i s tr ibuc iones quedaron c o n s u m a d o s 

los deberes de la hospital idad respecto d e los ex tran-

jeros . 
« Habiéndose escog ido d iez v o c h o personas d e la 
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comit iva del embajador, que , c o n este y revestidos 

todos de sus pellizas, debian ser presentados á su 

Alteza, atravesaron la sala que precede a l a del trono, 

e n medio de triples filas de eunucos blancos con lar-

gos vestidos de paño de oro. El embajador conservó 

s u espada, a u n q u e sea costumbre no estar jamás ar-

mado en presencia del sultán. Este punto de eti-

queta , que se habia negado otras veces , no ofreció la 

m e n o r dificultad. Respecto á las demás personas, si 

b ien conservaron s u s armas tuvieron sujetos los bra-

zos, durante la presentación, por dos capidji-bachis, 

u n o á derecha, otro á izquierda. Confianse á estos 

funcionarios particularmente las comis iones secretas 

ó de confianza, c o m o las deposic iones de bajas ó 

otras, que pueden merecer la muerte . Así pues e n -

traron las personas de la embajada, con la cabeza 

cubierta, lo cual no e s e n Levante ni una incivi l idad, 

ni u n privi legio , pues s iendo el turbante el comple -

mento de su traje, ser ia indecente n o l levarle , c o m o 

entre nosotros n o l levar frac. Por eso y por analogía 

permiten los musu lmanes á los europeos tener puesto 

e l sombrero, c o m o si fuera u n turbante . 

« La sala del trono es reducida y tiene poca l u z ; e s 

u n cuadrilongo con entrada e n e l ex tremo derecho de 

u n o de los lados, e n el mas ancho , de modo , que la 

mayor extensión de la pieza está entrando á la iz-

ll ' : 
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quierda. Al l í precisamente se co locan los grandes 

personajes del imperio y los altos empleados d e la 

corte. Frente á frente de la a s a m b l e a , mas de perfil 

so lamente hácia el embajador y su comit iva , estaba 

sentado el sultán á la europea en u n sofá, c o l o -

cado en u n a especie de bajís ima grada ó m a s b ien 

escalón. El sofá era de paño de oro con ramages de 

plata y e n c i m a habia u n dosel guarnec ido con unas 

especies de bellotas de oro y franjas de per las , sos te -

nido por cuatro co lumni tas altas y finas, adornadas 

de arabescos realzados con piedras preciosas de va-

riados colores. E n c i m a de un a lmohadon estaba e l sa-

ble del sultán, y de pié, delante de él , el gran vis ir . 

« Al l legar á la mitad de la sala inc l inóse la c o m i -

tiva d e una manera marcada para sa ludar l e , reno-

vándose el m i s m o test imonio de respeto a lgunos pa-

sos despues, á lo cual sucedió u n gran si lencio. Ade-

lantándose entonces el embajador solo hasta la grada 

del trono, y despues de haberse incl inado otra vez con 

respeto, pronunció el discurso s i g u i e n t e : 

« S e ñ o r : 

« N o puedo interpretar mejor los sent imientos do 

« su majestad Napoleon el Grande hácia la augusta 

« persona de vuestra majestad, que recordando las 

« palabras que dir ig ió al embajador Muhib-Effendi: 

« soy a m i g o de los amigos del sultán Sel im III y seré 

5. 



LIBRO TRIGÉSIMO QUINTO. 

• Ae sus e n e m i g o s . Habiendo merec ido 

" r Ü e „ " - r e a de » o . h o n r a d e r e p r e e n u h a c o n q m s l a l l o 

« s T a bendic ión de sus pueblos , e m P ieare o -

d t L faeuttadesde mi a lma para consolidar | a u -

« mentar la antigua amistad que u n e e l imper io fran-

« cés v el imperio otomano. 
« Ruego á vuestra majestad que se sirva aceptar 

« e l homenaje ilo mi respeto. » 
Este discurso fué traducido inmediatamente en i e n -

g u a t u r p o v e t d r o g m a n d e t a P u e v t a a n e ^ n 

eticiueta pronuncíale delante del gran-senor con vos 

temblorosa y baja , para manifestar liasta e u ^ ' 

Z s c ircunstancias , el respeto que experimenta. El 

X o r d e n * al gran visir que — ^ 

™ e s t a al embajador , la cual dec ía: « Q u e estaña 

! econocido á los sent imientos de Napoleón e 

« S d e y que deseaba m u c h o 

„ amistad tan favorables á l a prosperidad de a m b o 

¡ S t e a r o s s 
graciosamente la cabeza v a n a s veces l e ptobo la sa 

t isfaccion que tenia de conocerle . 

« Los capidj i -baschis acompañaron fuera de la 

sala del trono á las personas que babian introducido 

e n el la , y n o soltaron sus brazos hasta que perdieron 

de vista al soberano. Entre el las estaba madama S e -

bas t ian i , vestida de h o m b r e y con el mas riguroso 

i n c ó g n i t o ; solo así podía asistir á la presentación de 

su e sposo , ceremonia d e la cual eran excluidas las 

mujeres . Hemos d icho que la sala del trono era re-

ducida a u n q u e e l evada , estando adornada al gus to 

m o r e s c o ; recibe la luz de la pieza que precede y de 

la única ventana que hay en e l ángulo donde está s e n -

tado el s u l t á n , de m o d o que solo l l ega al lado de la 

cara que no puede verse, dejando al lado que está há-

cia los espectadores extranjeros en u n a completa o s -

curidad ; ésta disposición, m u y calculada, no es cul-

pa del arquitecto. Cuando e l su l tán consiente que le 

vean los inf ie les , coloca con todo intento entre e l los 

y é l , el ve lo de la noche para atenuar la facultad de 

juzgarle c o m o hombre . Tan poca claridad da á aque-

l la ceremonia u n carácter á la vez so l emne y mis te -

rioso, que impres ióna la imaginac ión y no deja de te-

ner majestad. 

« De vuelta en el segundo patio del serra l lo , Ba-

b i s -Seadet , ó Puerta de la Felicidad ( l o s extranjeros 

n o penetran n u n c a mas allá) se vue lve á pasar por la 

Cúpula, donde e l gran visir distribuye la justicia. Co-
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nocida es la i n m e n s a autoridad de este primer d i g -

natario del Estado, depositario del poder soberano, á 

su voz t i embla el i m p e r i o , mas si l lega á abusar de 

tanta confianza e n su t r ibuna l , paga con su cabeza 

u n in icuo fallo. El soberano le escucha á m e n u d o ; 

e n c i m a de su asiento y oculto por una tupida reja de 

oro , hay una ventana , s ímbolo de u n a luz superior á 

la suya , y por ella puede el sultán asistir á las audien-

cias s in que pueda advertirse su presencia. 

« En el patio de la Cúpula y delante del palacio 

hay u n pórtico c u y a magnif icencia l lama m u c h o la 

a tenc ión; se i s inmensas c o l u m n a s de mármol blanco 

sostienen u n anchís imo l echo con bases, capiteles, fri-

sas y sus apoyos esculpidos, dorados y pintados de bri -

l lantes colores; e s el suntuoso peristilo de u n edificio 

adornado de arcos morescos c o n estrechas bases, cu-

yas curvas de m á r m o l , esculpidas en sus ángulos , 

suben ensanchándose poco á poco para reunirse des-

pues poco á poco e n lo alto. Inmediato á é l n o s h ic ie -

ron notar una gran masa de mármol tan hueca por 

dentro que parecía u n m o r t e r o , refiriéndonos lo s i -

gu iente : La ley prohibe decapitar ó ahorcar al m u f -

l í , primer minis tro de la rel ig ión, mas habiendo in-

subordinado extraordinariamente esta inviolabil idad 

á d icho intérprete de la ley y al cuerpo de los u l emas , 

imaginaron machacar á los cu lpables , creyendo d e 

este modo respetar la ley establecida. La barbarie de 

tal cos tumbre , y especialmente e l crédito de a lgunos 

muf l í s , la hic ieron caer en desuso y los morteros fue-

ron enterados .Tomando u n m u f l í , a lgunos años des -

pues , u n ascendientealarmante parala autoridad, u n o 

de lo s ú l t i m o s sultanes hizo desenterrar aquel mor-

tero c o n lo cual cesó toda oposic ion. 

« Volv imos por Babis-Seadet y por la famosa puerta 

d e B a b - H u m a i o u n (ó sea la S u b l i m e Puerta) n o m b r e 

que la l engua diplomática da al gobierno o tomano , y 

donde acostumbran á exponer las cabezas de los r e -

beldes , en verdaderos n ichos . Entonces no había n i n -

g u n a , lo cual revelaba la debil idad del gobierno, pues-

to que el imperio era v íc t ima de inf initas disensiones. 

Sal iendo de aquel i n m e n s o patio sa l imos también del 

recinto del serrallo cuyos elevados y a lmenados m u -

ros eran p r ó x i m a m e n t e los l ímites del ant iguo Bi -

zancio . » 

IV 

Representaba e n aquel la época Rusia en Constan-

t inopla uno de esos diplomáticos innatos que á e j e m . 



pío del imperio o t o m a n o , el ije aquel la entre raza 

gr iega , raza de predilección entre las famil ias huma-

nas del Oriente , y cuya v iva penetración , f lexible y 

grac ioso carácter é insinuación m u c h a s veces infiel 

d e l enguaje , domina e n todas partes los negocios di-

plomáticos. M. d'Ilalinski tenia las cualidades s in los 

vicios de la famil ia helénica; nacido en Riel y vasallo 

ruso, servia allá por la causa de su país y la causa de 

sus antepasados, i Quién no recuerda aquel anciano 

venerable y cosmopol i ta que representó Rusia a l g u -

nos años despues e n la capital del catol ic ismo , c o n -

sagrando sus estudiosos años de vejez á recojer , cual 

piadoso patriarca, los vest igios de los m o n u m e n t o s 

del arte a ten iense! 

Un ministro l ea l , pero disgustado por las intrigas 

griegas que asediaban e l Diván, M. Arbuthnot , repre-

sentaba Inglaterra. Absorvido por e l dolor que le cau-

saba la reciente pérdida de una esposa bella y adora-

da , dejaba flotar neg l igentemente la d ip lomacia de 

s u corte e n Constantinopla. F u é tanta su i n c o m o d i -

dad por la acogida hecha al embajador de Napoleon, 

que le decidió á embarcarse en una fragata inglesa 

para ir á T e n e d o s , y unirse á la flota del a lmirante 

Dukwortb , que guardaba las embocaduras de los Dar-

danelos . 

El s u l t á n , abiertamente incl inado hacia Francia 

desde sus entrevistas con Sebastiani, habiendo sabido 

que el príncipe gr iego Ipsilanti, intérprete de la Puer -

ta , sostenía cont inua correspondencia con su hi jo , 

hospodar de Valaquia , partidario de los r u s o s , a l a 

pr imera queja del embajador de Francia, m a n d ó cor-

tar la cabeza al padre y dejó s in dest ino al hijo. V a -

n a m e n t e hic ieron pasar al anciano Ipsilanti por v a -

rios supl ic ios para que declarase la importancia de 

s u s riquezas ; espiró s in haberlas revelado. S u de l i -

ciosa casa de campo de Therapia, á oril las del Bosfo-

ro, confiscada por la P u e r t a , pasó á ser el palacio de 

verano de lo s embajadores de Francia , heredera in -

voluntaria de la sangre de u n infiel servidor del di-

ván. 

Mas Sebastiani protegió á Ipsilanti contra la v e n -

ganza del s u l t á n , el cual quería encerrarle e n las 

Siete-Torres. 

V 

Tales eran las disposiciones de Se l im III cuando el 20 

de febrero de 1807, catorce velas inglesas , mandadas 

por el a lmirante Dukworlh , pasaron i m p u n e m e n t e 



los Dardanelos , como había hecho a lgunos años a n -

tes e l a lmirante Elphinston , y bogaron hacia Cons-

tantinopla , l levando al embajador Arbuthnot y las 

exijencias de Inglaterra en la boca de sus cañones . 

VI 

Era la primera vez que se forzaban los Dardane-

los ; el e n e m i g o estaba dentro del imper io , los m o r -

teros y cañones de la flota inglesa podian vomitar 

instantáneamente granadas y balas rasas en el pala-

cio del sultán, todo esto aterró y abatió al serrallo de 

tal manera, que el diván perdió toda su energía y d ig -

nidad e n medio de los angust iosos c lamores de los 

e u n u c o s , niños y mujeres . 

Se l im mandó uno de sus favoritos, Ismael-Beg, al 

general Sebastiani para decirle que cedia á la neces i -

dad y suplicarle que partiese. Las maneras y l e n -

guaje de Ismael-Beg, unidas á su frialdad y a m e n a -

zas personales, compl icaban e l mensaje doloroso del 

sultán. Sebastiani respondió c o m o u n h o m b r e seguro 

de sí m i s m o y de la venganza que u n gran pueblo 

reserva á los ultrajes á s u cáracter : 

« Estoy aquí bajo la garantía del derecho de g e n -

« tes, » respondió á I s m a e l : « l a presencia de u n a 

« flota e n e m i g a de m i país no cambia e n nada m i 

« mis ión , m i cáracter de embajador de mi gobierno. 

« Estoy en lo s domin ios del sultán y su honor r e s -

« ponde de m í ; solo por orden suya saldré d e este 

« palacio, y esa orden será la declaración de guerra 

a á Francia. » 

Sorprendido Ismael c o m u n i c ó á su soberano esta 

contestación, que colocaba al sultán entre u n acto 

de hero í smo ó un acto de cobardía. Se l im era tan va-

l iente personalmente c o m o pus i lán ime é irresoluto 

se habia mostrado m o m e n t o s ántes c o m o jefe; quizá 

celebró, al oir la repuesta de su confidente Ismael , 

verse obl igado, por la energía da Sebastiani, á m a -

nifestar toda la suya. 

Además el pueblo y las tropas estaban a n i m o s o s ; 

los terrores del serral lo, la t imidéz de los ministros , 

las irresoluciones del su l tán, n o alcanzaban al tondo 

de la nación. El peligro s u p r e m o hallaba á los oto-

manos dignos de su ant igua nombrad la ; el gr i to de 

guerra salia d e todos los labios. Los artil leros y g e -

nízaros corrían s in orden superior á las puertas y á 

las armas; los ancianos y niños ofrecían sus brazos 

para los trabajos de terraplen y defensa; las mujeres 

escitaban á los hombres de todas profesiones y eda-



des á vengar el insulto que los ingleses hacían á su 

capital , ó á mor ir por su patria y rel igión. El valor 

penetró por fin del exterior e n e l interior del serrallo 

y reunidos de nuevo los min i s tros e n presencia de 

Se l im decidieron pelear antes que humi l lar el i m p e -

rio delante de los navios ingleses . Fel icitándoles Se-

lim' III por su reso luc ión , m a n d ó salir las mujeres 

del serrallo nuevo para l levarlas al ant iguo, situado 

en el centro de Stamboul y al abr igo del fuego , a r -

móse , montó á caballo, abrió sus jardines para que 

sus artil leros, d ir ig idos por Sebastiani y los oficiales 

franceses, estableciesen las baterías, y mezclándose 

con su pueblo, animado de la m i s m a indignac ión , 

y abochornándose por los m o m e n t o s de pusi lanimi-

dad que su capital ignoraba, mostróse á la vez sul -

tán, general , soldado, reconquistando con e l entu-

s iasmo de u n sent imiento c o m ú n e l respeto de los 

genízaros, e l amor de la nación. Recibió e n audien-

cia pública al general Sebastiani , que fué á ofrecerle 

su brazo y el de a lgunos centenares de franceses que 

se habían armado para defender como voluntarios s u 

persona, s u capital y su independencia , y contestán-

dole c o m o hi jo de Bajazet, sembró el oro á manos 

l lenas e n el pueblo , en e l ejército, en la plaza, para 

dar á la defensa la energía y rapidéz de u n esfuerzo 

supremo del pueblo y de l soberano. En a lgunas h o -

ras estaba al abrigo de u n insulto y numerosas bocas 

d e fuego , servidas por toda una población, protegie-

ron las costas de Europa y Asia y la punta del ser-

rallo. 

Vil 

Los d o c u m e n t o s ín t imos que acaban de c o m u n i -

carnos atribuyen á la resolución del embajador de 

Francia un móvi l secreto que debemos reproducir. 

Citamos testualmente el documento confidencial 

de l testigo de aque l la grande crisis de Conslantiuo-

pla á la l legada de la flota inglesa , y de l embajador 

de Francia e n presencia del sultán. 

« Treinta años hace que reina e l mayor s i l en-

c io s in ser interrumpido por n i n g ú n documento his-

tórico, dice el secretario del embajador , M. Prevost; 

y este s i lencio es casi un olvido, á tal punto se d is i -

pan, al apartarse de nosotros, las tradiciones mas co-

nocidas; cons ignamos pues los pormenores s igu ien-

tes tanto para instruir á la generación actual , c o m o 

para rendir homenaje á la verdad. El honor y buen 

acierto de la conducta de Francia en aquella crisis de 
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encontrado la re l ig ión, las leyes ant iguas , la autori -

dad del sultán, y por lo tanto se detenía ante estos 

objetos de s u venerac ión . 

Tal era e l agitador as iát ico, nacido e n u n a t .enda 

d e campaña, que iba á imponer leyes al palacio d e 

sus soberanos. 

X I I I 

Siguiendo las inspiraciones del caimakan, nuestro 

entendido je fe hizo jurar á sus so ldados que n o co-

meterían n i n g ú n pil laje, y los tuvo tres días inmóv i -

les , desarmados y s i l enc iosos , e n los fuertes q u e se 

les habían confiado, c o m o para tranquil izar la c a p i -

tal, adormecer al sultán y d o m e s t i c a r l a op in ion pú-

blica con la sedic ión, presentándola inofens iva y tran-

qui la . 

E l tercer día so lamente se p u s o e n m a r c h a por las 

col inas que separan Constanl inopla de Bouyouk-

Déré, á la cabeza de u n puñado de sedic iosos que n o 

excedía de se isc ientos h o m b r e s y en dos horas l l egó á 

las puertas de la c iudad. Precedíale el terror, que los 

emisarios del ca imakan y del muft í exajeraban en 

la c iudad al m i s m o t i empo que lo ocultaban al ser-

rallo. Esos hombres , decían al su l tán, n o v i enen mas 

que á implorar el o lvido d e su falta y la amnist ía de 

la sangre vert ida; combatirlos seria sublevarlos de 

nuevo por la v iolencia , y el su l tán, rodeado de cons-

piradores interesados e n e n g a ñ a r l e , cre ia así c o m o 

sus minis tros e n estas expl icaciones . 

Pero e l ca imakan estaba resuelto á deshacerse , 

por m e d i o de u n golpe de m a n o crue lmente conce-

b ido y premeditado, de todos aquel los ministros y 

amigos de Se l im III que pudiesen abrir los ojos á su 

soberano y contrabalancear su propia fortuna. A p a -

rentando temblar por la seguridad del defterdar y 

• de los principales consejeros de Estado del d iván , 

contra qu ienes proferían m i l amenazas los y a m a k s 

que se acercaban, ofrecíales u n asilo e n su propio 

palacio, que defendía u n a fuerte guardia. 

X I V 

Aceptan c o n la mayor conf ianza esta invi tac ión e l 

defterdar y los partidarios mas impopularmente no-

tados de la re forma, y el ca imakan los acoje con 



una amabi l idad que oculta la muer te ; dispone que 

se les s irvan refrescos, pipas y café , s ímbolos de 

buena hospitalidad, y despues de fel icitarles por ha-

ber confiado e n su palac io , sale para dar á sus v e r -

dugos la orden de inmolar los . Quería ofrecer el h o -

menaje de s u s cadáveres á los yamaks , adelantando 

su v e n g a n z a con la perfidia. 

XV 

Cabatchi-Oghli habia entrado e n la c iudad, cuyas 

cal les recorría en m e d i o de las ac lamaciones del 

pueblo. Llegado que fué á las puertas del palacio del 

aga d e los genízaros y d ir ig iéndose al s e g u n d o c o -

mandante , que habia quedado e n Constantinopla y 

reemplazaba al aga : 

« Aquí teneis, >• díjole presentándole sus yamaks , 

« á los hijos del cuerpo, aquí tene is á lo s disc ípulos 

a de vuestro santo patrón Hadji -Begtasch, que v i e -

« n e n á reunirse c o n sus h e r m a n o s para defender 

« juntos vuestra causa, l a re l ig ión, las c o s t u m b r e s y 

« las leyes del imperio . ¡Exijo e n s u n o m b r e que os 

« u n á i s á nosotros para vengaros y castigar á los 

« n i zams y á los minis tros impíos que quieren s u s -

« t ituirlos á vos y á n o s o t r o s ! » 

Indeciso el comandante de los genízaros, al oír es-

tas palabras, entre los deberes que tenia con e l s u l -

tán y las aspiraciones de los cuarteles , flotó c o m o la 

fortuna, permit ió á los soldados q u e deseaban salir 

que se uniesen á las bandas de Cabatchi -Oghl i , y se 

contentó con permanecer inmóvi l y c o m o imparc ia l 

en su palacio. Ochocientos genízaros se pasaron á la 

sedición, y Cabatchi los condujo á los cuarteles de 

la marina para seducir y arrastrar con su e jemplo á 

los gal iondjis . El capitan-bajá estaba ausente , y no 

habiendo acuerdo entre los o f ic ia les , cerraron los 

cuarteles. Cabatchi-Oghli los arengó desde el patio : 

o Valientes m a r i n o s , » e sc lamó, « j h o n o r y ba-

« luarte del imper io en los mares tan á m e n u d o 

« enrojecidos con vuestra sangre 1 Vuestros secretos 

« gemidos han pasado los umbrales de vuestros 

« cuarteles y resonado entre nosotros. Si se prolon-

a gase nuestro estado dentro de poco os mandar ían 

« giaours y el estandarte del Profeta pasaría á ma-

« nos de cr i s t ianos ! Vengo á la cabeza de estos fieles 

« defensores de la fé y del n o m b r e o tomano á devol -

« veros vuestros d e r e c h o s , vues tro honor , vuestros 

« privi legios! Entrad en nuestra santa l i g a ; pero 

a ántes sabed que no recibiremos mas que á h o m b r e s 
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a irreprochables , dec ididos á n o m a n c h a r con desór-

« denes ó e l pillaje nuestra santa empresa , y anima-

« dos exc lus ivamente por e l espíritu de patriotismo 

« y re l ig ión que nos ha a r m a d o ! Todo m u s u l m á n 

« que , una v e z admit ido e n nuestras filas, denigrase 

« nuestra c a u s a , será repudiado al instante por e l 

« pueblo é inmolado por nuestras propias m a n o s ! » 

Intimidados c o n esta amenaza , l o s mar ineros , que 

esperaban el pil laje, contestaron con r u m o r e s d e e s -

tupefacción á las palabras severas de Cabatchi-Oghl. , 

y doscientos so lamente , m a s probos ó fanáticos q u e 

les demás , se un ieron á los y a m a k s y á los genízaros , 

marchando juntos á Tophana, barrio inmedia to e n la 

m i s m a orilla del puerto para sublevar á los art i l le-

ros. 

XVI 

Como era e l cuerpo m a s favorable á la re forma 

militar y mas adicto al s u l t á n , el c a i m a k a n , te-

miendo s u resistencia, habia dest i tuido á s u je fe h a -

c iendo que c irculase entre la tropa que el nombra-

miento de aquel alto dest ino y los empleos de oficia-

les serian la recompensa de los sargentos y subal-

ternos que se decidiesen ántes por la causa de la 

insurrección. Cabatchi-Oghli encontró las puertas 

cerradas; mas colocándose e n m e d i o d e los suyos e n 

la plaza que se extiende entre e l cuartel y el m a r : 

« Arti l leros , » e x c l a m ó c o n ademanes d e amistad 

y de respeto, a n o creáis que v e n i m o s á disputaros 

« el justo ascendiente q u e vues tros talentos y v u e s -

« tra-arma os conceden respecto á los defensores del 

« imper io ! No; m a s acordaos que todos habéis sal ido 

<¡ de nuestras filas, que sois h e r m a n o s ó hijos de g e -

« nízaros, lo selecto de tan sagrado cuerpo , i Abrid 

« vuestras p u e r t a s ! ¡ Venid á nuestros brazos ! En 

a n o m b r e de Hadji-Begtasch, vuestro patrón y e l 

a nuestro, os conjuro que corráis al socorro d é n u e s -

« tras santas leyes . ¡ El Profeta t iene su vista fija en 

« vosotros ! Si n o abris vuestras puertas á s u p u e -

« b l o , ¡ os lanzará su maldic ión y os cerrará para 

« s iempre jamás las del paraíso de los creyentes ! » 

X V I I 

Estas palabras, acompañadas de gestos y repetidas 

por dos mi l insurrectos y por el pueblo que formaba 



u n a gran comit iva, la ausencia de orden, la i n m o -

vil idad de la oril la opuesta del puerto que se veia 

desde las ventanas del cuarte l , las ins inuaciones de 

a lgunos agentes vendidos al ca imakan, la indecis ión 

natural en-tropas s in dirección delante de u n mov i -

miento que todo lo subleva y arrastra á s u paso, des-

concertaron á los artilleros. Por fin se abrieron las 

puertas, sitiadas y defendidas á dentro c o n igual ener-

gía, y Cabatclii-Ogbli fué l levado e n tr iunfo hasta el 

patio por las oleadas del pueblo. Los sargentos m a s 

antiguos de l o s artil leros y sus yamaks le rodearon ; 

á imitación suya abrazaron u n o á u n o á los topdjis y 

la e m o c i o n hizo correr lágrimas. No parecía s ino que 

la re l ig ión y el honor se reconocían y abrazaban e n 

el corazon de aquel los soldados separados u n mo-

mento ántes por la astucia de los giaours. Solo los 

n izams, encerrados en sus aislados cuarteles, prepa-

rábanse á combatir y contaban CQn la resistencia y el 

apoyo de los artilleros. Al l legar á su noticia la de-

fección de estos y de los marinos se atrincheraron 

detrás de sus mural las esperando e l asalto y la 

muerte que todo al rededor suyo presagiaba. 

X V I I I 

Seguro y a Cabatchi-Oghli d e la ciudad y del espí-

ritu del pueblo , no perdió su t i empo atacando á un 

e n e m i g o impotente . Dejar enfriarse u n a sedic ión, es 

arrebatarle la v ictoria; el audacia y la sorpresa es la 

táctica de las revoluc iones y aquel h o m b r e incul to la 

poseia admirablemente . 

Dirígese val ientemente 'por las cal les m a s populo-

sas de Stamboul y hasta s igu iendo las mura l las del 

serrallo, á la plaza de Etmeidan , en el centro de la 

c iudad; y v iendo q u e no se movía el sultán del re-

cinto fortificado del serrallo y convenc ido q u e sus ó r -

denes para batir á la rebel ión n o serian ejecutadas, 

c o m e n z ó descaradamente su m i s i ó n de soberano, 

despues de haber c o n s u m a d o su mis ión de so ldado y 

faccioso, ordenó á los genízaros de todas las ortas, ó 

compañías que habían quedado e n Constantinopla, 

que l levasen á la plaza s u s marmitas, e m b l e m a mas 

venerado que s u bandera y al rededor de las cuales 

forman c írculo las ortas e n los dias de revolución ó 

so lemnidad. , 



Los pregoneros trasmit ieron esta orden instantá-

n e a m e n t e á todos los barrios y alrededores de Stam-

boul , y á su voz los genízaros obedientes l levaron so-

l e m n e m e n t e sus marmitas á E t m e i d a u colocándolas 

en c írculo , s e g ú n el n ú m e r o de la orta, e n t o r n o del 

diván al aire l ibre que los soldados l iabian preparado 

para su orador y j e f e . 

« Hermanos y compañeros , » dijo Cabatchi-Oghli 

á las orlas allí agrupadas, « la reun ión de estos e m -

« blemas venerados de vuestras ortas, de estos hoga-

« res del genízaro, es el tes t imonio v is ible de la 

a u n i ó n de todos los verdaderos creyentes e n u n 

« m i s m o espíritu. Ya que es tamos u n i d o s ; t e n g a m o s 

« resolución. ¡ E s l legada la hora de confundir á 

« nuestros e n e m i g o s ! ¡ El cielo se declara por n u e s -

« tra causa que es la s u y a ! Est irpemos del seno de 

« l o s Osmanlis á esa facción i m p u r a q u e ha resuel to 

« destruir á los genízaros y asemejar e l m u s u l m á n 

« a l giaour. ¡ E x i j á m o s l a disolución del cuerpo de 

« lss n i z a m s ! Dejemos á esos j ó v e n e s soldados, ar-

« rastrados ó seducidos , vo lver tranqui lamente á sus 

« hogares, mas cas t iguemos á lo s min i s tros y á los 

« j e f e s cr iminales que han corrompido la pureza de 

« la fé y jurado perder á lo s genízaros , c o l u m n a s del 

« imperio . » 

Fur ibundas ac lamaciones se oyeron en la plaza y 

desplegando Cabatchi-Oghli una lista de proscritos, 

preparada de antemano por e l caimakan , léela en alta 

voz á l o s genízaros y des igna al pueblo y á las tropas 

lasv íc t imas que pueden inmolar . A estos nombres gru-

pos y sicarios, c ó m o los que salían de las leg iones á 

la voz de Si la ó Mario, en t iémpo de las proscripcio-

nes romanas , sa len de la plaza, dir igidas por y a m a k s 

armados y recorren la c iudad para buscar y asesinar 

á los proscriptos. Pocos escaparon, a u n q u e ocultos e n 

casa de los crist ianos ó de los judíos de su domes t i -

cidad. 

Miéntras tenían lugar estas e jecuc iones el c a i m a -

kan env ió á la plaza d e E t m e i d a n , á Cabatchi-Oghli , 

c o m o test imonio de satisfacción y homenaje , los ca-

dáveres de s u s colegas asesinados á su vista por la 

mañana. Pronto vo lv ieron los grupos de su mis ión 

sanguinaria trayendo la cabeza d é l o s proscriptos que 

habían inmolado y arrojándolas entre los cadáveres 

y marmitas á los piés del n u e v o Mario. 

XIX 

Atroces episodios acompañaron estas proscripcio-

nes . 



Uno de los proscriptos que se habia refugiado en 

casa d e u n jud ío amigo suyo , con u n a cajita que 

contenia sus tesoros; fué vendido por este que quiso 

así apoderarse de sus riquezas entregando su cabeza 

á los verdugos . 

Otro que trataba de buscar u n asilo en el serrallo 

f u é conocido por sus asesinos, que l l evaron su furor 

hasta devorar s u corazon. 

Este, refugiado e n casa de un jardinero gr iego , fiel 

en su desgracia, pero temiendo al fin perder á su 

salvador, fué á entregarse con serenidad y resigna-

ción á los yamaks. Su virtud, su venerable figura, el 

cansancio de i n m o l a r quizás, enternecieron á la m u l -

titud sorprendida del hero i smo del mor ibundo . 

— « Val ientes genízaros » dijo Cabatchi-Qghli , 

« la confianza de este anciano ¿ no prueba hasta cier-

« to punto s u inocencia ? ¿ Muere ó v ive ? Vosotros 

diréis. 

— « Que v i v a , » gritó la mul t i tud y la m i s m a tan 
versátil en Oriente c o m o en Europa l e escoltó hasta 
su casa. 

XX 

Cansado el pueblo de v í c t imas vulgares pedia á 

grandes voces, al través de las puertas cerradas del 

serrallo, la cabeza del bostandji-baschi , general de 

las guardias personales de l palacio y el joven favor i -

to mas amado del sultán. Al oir Se l im aquellos gritos 

temió que la sedición obstinada n o se calmase sino 

entregándole u n a víct ima que no podia sacrificar 

sin entregar su corazon y su concienc ia á los fac-

ciosos. También l legaron al o ido del joven esc lavo 

aquel las voces de muerte , que la resistencia de Se-

l i m cambiaba e n gri tos de ira y maldic ión contra 

él m i s m o , y es t imando m a s la sa lvación de su sobe-

rano que su vida, arrojóse anegado e n lágrimas á los 

piés del sultán conjurándole que l e entregase m u e r -

to á sus e n e m i g o s para que contestando al pueblo 

con su cabeza n o peligrara la de su amigo . 

Se l im vaci laba y parecía horrorizado, y el bostand-

ji insist ía implorando la muerte c o m o los cobardes 

imploran la vida. 



XXI 

El sultán cubr ió sus ojos con sus m a n o s : « P u e s 

« bien, hijo m i ó , » dijo á su esclavo, « puesto q u e 

« tú m i s m o quieres morir para desarmar á este p u e -

« blo sin piedad, ¡muere , y que la bendic ión de Dios 

« te acompañe al c ie lo , q u e recompensa los genero-

« sos sacrif icios ! » 

E l bostandji tendió e l cue l lo á u n ejecutor, que le 

cortó la cabeza, arrojándola á los genízaros por en-

c ima de las a lmenas d é l a S u b l i m e Puer ta ; recógenla 

estos con gri tos de t igres y l lévanla á Etmeidan, á 

los pies de Cabatcbi-Oghli. 

Diez y s iete cabezas de jefes y de ministros del 

partido de la reforma estaban colocadas e n frente de 

aquel soberano de la rebel ión y de las m a r m i t a s de 

las orlas, Tres dias con tres n o c h e s hacia que la 

sangre corria y que el su l tán, caut ivo dentro del 

serrallo, oia la degol lación de sus amigos . Ni u n solo 

m i e m b r o del diván habia sobrevivido, pero S e l i m l I I 

reinaba todavía. El respeto inmemoria l por la sangre 

de Othman protegía la v ida y e l cetro de aquel prín-
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cipe hasta contra el acero que acababa de inmolar á 

todos sus servidores. Los je fes invis ibles de la sed i -

c ión, el ca imakan y e l muft í del iberaban para saber 

si convenía dejar en el trono á u n príncipe tan ape-

gado á las innovac iones detestadas, u n príncipe tan 

ultrajado entonces y cuya s u m i s i ó n aparente y mo-

mentánea á su voluntad produciría tarde ó temprano 

una inevitable venganza . Los medios cr ímenes , d e -

c ian, ¿ no fueron s iempre la pérdida segura de los 

c r imina l e s ? 

Decidieron q u e era indispensable destronar á S e -

l i m para q u e se absolviese su audacia, colocando en 

e l trono, al j o v e n y l igero Mustafá, hijo primogénito 

del ú l t i m o d é l o s sultanes, Abdul -Hamid . 

Cabatchi-Oghli que era el ú n i c o que hablaba á la s 

tropas y al pueblo se presentó al cuarto dia, al a m a -

necer, segu ido de una imponente comi l iva . en la • 

plaza de Etmeidan, y des ignando las cabezas l ívidas 

que yacían delante de la s orlas d e los genízaros , 

« Estáis v eng a do s » dijo, « nuestros e n e m i g o s han 

« s u c u m b i d o ; venció la causa de la re l ig ión y d e 

« las leyes; el su l tán acaba de pronunciar la aboli-

« c ion de los n i z a m s ; ya n o teneis que t emer m a s 

« rivales. — Pero » añadió con acento mas terrible, 

« este príncipe, e n e m i g o nuestro desde que respira, 

a ¿ merece acaso nuestra confianza por declararse 



a a m i g o nuestro desde que no puede detestarnos : 

« i m p u n e m e n t e ? Si todo lo concede hoy es porque 

« su cabeza y su corona están bajo la sombra de 

« nuestros yataganes; pero e n cuanto l impiemos 

« nuestros sables y t e n g a m o s q u e dispersarnos para 

« defender el imperio ¿ n o c o n s u m a r á sus proyectos 

« contra nosotros ? Y tendríamos que tomar otra 

« vez la s armas y hacer de n u e v o con arroyos de 

« sangre lo que acabamos de co ns um a r . ¡ Insensatos! 

« prepararíamos á este imper io dos revo luc iones en 

« vez de u n a ! 

« No espongamos e l imperio á ta les sacud imien-

« tos. — Me comprendéis y os c o m p r e n d o . Quereis 

« q u e el sultán S e l i m III sea destronado al instante , 

« pero vosotros solos , va l ientes genízaros, no podéis 

« decidir tan importante c u e s t i ó n ; debe hacerlo el 

« oráculo de la l ey , el m u f t í ; consu l t émos le respe-

« tuosamente y q u e su fe twa nos diga si Se l im 

« debe cont inuar e n e l trono ó dejarle á s u s u -

a cesor . » 

Los genízaros y el pueblo c o n esa gravedad q u e 

caracteriza las m i s m a s sedic iones entre los otomanos , 

suscribieron c o n toda serenidad y reflexión á a q u e -

lla audáz empresa. El dictador comis ionó a lgunos 

emisar ios para ' q u e l levasen al muf t í la cuest ión 

const i tucional , que redactó a s í : 

« El padischah que v io la el Coran, ¿ m e r e c e per-

manecer e n el trono i 

El osado muft í , q u e había inspirado la propos i -

c ión , fingió ser sorprendido y consternado cuando 

recibió la respuesta, y l lorando hipócr i tamente por 

las desgracias de la nación y por la sangre d e r r a m a -

da, e sc lamó : 

« Príncipe desgraciado y corrompido por los vi-

« cios de tu educación, la debi l idad de Yely-Zadé, 

o m i predecesor, h a completado tu ceguedad; con-

« sejeros prevaricadores, que la justicia de l pueblo 

« acaba de castigar, han arrastrado tu j u v e n t u d l é -

« j o s d e la senda de sa lvac ión; has olvidado que 

« eras padre de lo s creyentes . En vez de depositar tu 

« confianza e n ese Dios que puede pulverizar e n u n 

« instante los ejércitos mas formidables , has querido 

« asemejar los Osmanl i s á los g iaours ; has ofendido 

« á Dios y te abandona. ¿ Acaso podrías re inar e n 

« n o m b r e de nuestras leyes que desprecias? 

« Los soldados que debían defenderte no t ienen y a 

o confianza e n tí . Tu reinado no serviría mas que á 

a perpetuar nuestras discordias . Compadézcote por-

te que tenias v ir tudes que hubieran podido labrar la 

« gloria de u n imper io , pero considero ante todo e l 

« interés de la fé y la salvación de los Osmanlis . » 

Salió, y vo lv ió despues trayendo s u f e twa conten ido 



e n una sola palabra e n g r u e s o s caracteres « No. » 

Mas c o m o si hubiera querido reservarse u n doble 

sent ido ó una escusa para el porvenir por tanta osa-

día, escribió debajo del n o fatal, este proverbio turco, 

q u e deja e n l a duda al espíritu h u m a n o , y deja al 

c ie lo toda responsabil idad : « Dios sabe lo que mas 

conviene. » 

« Ya lo oís , genízaros , » e sc lamó Cabatchi-Oghli , 

al abrir y leer el fetwa, « ya lo o í s ; Se l im es conde -

« nado por boca m i s m a del que había elej ido para 

« ser intérprete del Profeta. Pronunc iad ahora; ¿ p o -

CÍ de is fiaros á Se l im *? » 

« N o , n o , » esc lamaron los m u s u l m a n e s m o v i e n d o 

la cabeza, « j no q u e r é m o s que sea nuestro soberano! 

« ¡ Que sea destronado ! i Viva el su l tán Mustafá ! » 

Tomando de n u e v o la palabra declaró Cabatchi, 

e n n o m b r e de la nación, del muft í y de los geníza-

ros, que el sultán Se l im III, h i jo del sultán Mustafá, 

habia cesado de reinar, y que el su l tán Mustafá IV, 

hijo de Abdul-Hamid, era proclamado emperador de 

los otomanos . 

XXII 

Reinaba s in e m b a r g o grande ansiedad entre los 

genízaros y Cabatchi-Oghl i ; el sultán Mustafá se ha-

llaba en poder d e Se l im, el serrallo estaba cerrado, 

los pajes, los cuerpos de bostandjis sobre las armas 

en los patios interiores y lo s sublevados n o ten ían 

cañones ni escaleras necesarias para dar el asalto á 

las mura l las ó destruir las puertas. Confiando p u e s 

e l osado m u f t í e n e l carácter de inviolabil idad que 

le daba la re l ig ión, decidióse á penetrar en e l serra-

l lo , á in formar al sultán de su deposición y á aconse-

jar le que se sometiese á el la s in defensa. E l p o n t í -

fice conoc ía demas iado la dulzura de Se l im III para 

t e m e r la venganza de su soberano. 

Antes q u e entrase e l muf t í e n e l serrallo, a l g u n o s 

emisarios d e S e l i m , mezclados con la mult i tud, le 

habían l l evado con los rumores públicos u n resto de 

esperanza. Los je fes superiores d e lo s genízaros d e -

d a n que estaban descontentos v iendo á u n h o m b r e 

de la nada, c o m o Cabatchi-Oghli y sus vi les yamaks, 



disponer del pueblo y del imper io , y que se unir ían 

á los n izams para defender á Se l im. Estas noticias 

animaban u n tanto á las mujeres , esc lavos y ú l t i -

mos amigos que rodeaban al sultán. 

Habia salido este de l serrallo al amanecer , para 

esperar e n las habitaciones públicas lo que le prepa-

rase aquel dia, y detúvose e n la grande sala de recep-

c ión del palacio, sentándose e n el ángulo de u n di-

ván , inmóvi l y s i lencioso c o m o quien todo lo teme. 

Sus esclavos y famil iares, de pié delante de él , a h o -

gaban sus g e m i d o s y contenían sus sol lozos , cuando 

se presentó el muf t í , m a r c h a n d o l en tamente y c o n 

la v is ta e n tierra y aparentando u n dolor que espre-

saba con afectados sollozos. El su l tán le d ir ig ió u n a 

de esas miradas penetrantes é inquietas q u e pare-

cen arrancar á la fisonomía el destino que los labios 

retienen todavía. Prosternándose el muf t í á los piés 

del sultán, d i jo : 

« Vengo , oh soberano m i ó ! á cumpl i r u n a mis ión 

« dolorosa, m a s he debido aceptarla para evitar que 

« u n a mul t i tud furiosa violase este sagrado rec into . 

« Los genízaros y e l pueb lo acaban d e proclamar 

« emperador á vuestro pr imo , el su l tán Mustafá. 

« Toda resistencia es inút i l y no serviría mas que á 

« inmolar á nuestros ú l t i m o s amigos . Estaba decre-

a t a d o . ¡ Qué podemos noso tros , débi les morta les , 

« contra la vo luntad de Dios ! ¡ H u m i l l é m o n o s en su 

« presencia y res ignémonos á sus decretos ! » 

El sultán escuchó con impasibi l idad al muf t í , 

¿para que derramar una sangre que seria perdida? 

Toda la concurrencia palidecía y temblaba. Levan-

tóse m a s hermoso y noble , d icen , merced á la majes-

tad de su infortunio , y parecía c o m o coronado con la 

pureza de sus intenciones y todo e l b ien que habia 

querido hacer á s u pueblo . Humedec iéronse sus ojos 

al pasear u n a mirada de adiós por su córte y serv i -

dores, de los c u a l e s iba á separarse para s iempre. 

En fin, atravesó l en tamente la sala d e audiencia y 

f u é á encerrarse e n la parte m a s retirada del palacio, 

donde habia languidec ido ve int iocho años ántes d e 

subir al trono. 

Bajando la escalera que conduc ía á las habi tac io-

nes de lo s príncipes caut ivos , encontró á su pr imo 

Mustafá que la dejaba para sentarse e n e l trono. 

« Hermano, » díjole S e l i m , parándole, « D i o s m e 

« manda bajar del trono donde vais á sentaros. He 

« incurrido e n la cólera del pueblo por haber q u e -

« rido elevar la nac ión á l a a l tura que merec ía . R e -

« pruébaseme por m i s buenas intenciones y v u e l -

« vo s in s en t imiento á la v ida privada. Mas feliz 

« que yo vais á re inar e n los Osmanl i s con la fuer-

« za que os dispensa s u entus iasmo, y estoy seguro 
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« que corresponderéis á s u amor con vuestras v ir-

' « ludes . » 

Lijero é ingrato Mustafá, á qu ien habia co lmado 

Se l im 111 d é atenciones y ternura durante su re i -

nado, parecía escuchar c o n impacienc ia y c o m o de-

seando re inar ya , las amables palabras de S e l i m , 

cuyo abrazo recibió c o n frialdad. Al fin entró en las 

habitaciones que Mustafá acababa de dejar y donde 

estaba Mahmoud, h e r m a n o m e n o r de este, cuya re -

c lusión é infortunio iba á compartir . 

Este j o v e n príncipe, apénas adolescente, pero do-

tado de u n corazon afectuoso, de sent imientos n o -

bles y de u n a clara inte l igencia , veneraba á Se l im 

pagándole c o n su amor y grat i tud los cuidados v e r -

daderamente paternos q u e habia dispensado á sus 

primos. Echándose á lo s piés de l sultán destronado 

c o n u n respeto m a s t ierno del que le hubiera mani -

festado e n el trono, besó s u s rodi l las anegando de 

lágrimas sus manos , lágr imas que h ic i eron correr 

las de Se l im. Tanto afecto e n m o m e n t o s e n que dis-

m i n u í a n todos los afectos consoló s u desgracia y 

consagróse á la educación de Mahmoud. A m b o s 

príncipes aprovecharon la soledad para penetrarse 

mejor aun del espíritu de reforma q u e habia causado 

la caida del u n o y que debía hacer el poder del otro. 

H I S T O R I A D E L A T U R Q U I A . 

El a lma de Se l im se trasmitió y perpetuó 

Mahmoud. 

X X I I I 

Cuando l legó á los n izams la noticia de la caida 

del su l tán, t emiendo la venganza del pueblo, y l i -

bres de sus compromisos , abandonaron sus cuarte-

les y s u s un i formes y dispersáronse u n o á uno , c o m o 

malhechores , por las provincias del imperio . Salvas 

de tudas las baterías de Constantinopla anunciaron 

la revo luc ión c o n s u m a d a á todos los barrios. Mustafá 

conf irmó e n s u s dest inos al gran visir y á los m i n i s -

tros que se hal laban e n e l campo de S c h u m l a . Los 

genízaros se encargaron otra vez del servicio, v o l -

v ieron á s u s cuarteles c o n sus marmitas y recobraron 

todos sus privilegios., Respecto á los yarnaks, instru-

m e n t o s desdeñados de u n a revolución c o n s u m a d a , , 

recibieron u n a miserable gratif icación y fueron re-

legados por el ca imakan á los fuertes del Bosforo, su 

antigua residencia. Cabatchi-Oghli, el dictador de 

tres días, que habia gobernado la nac ión , juzgado á 

los minis tros , destronado e l su l tán y coronado á su 
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nuevo soberano, volvió sin pretensión ni m u r m u r a r , 

al humi lde puesto de comandante mil itar d e aque-

l los fuertes. 

XXIV 

Muy poco conmovió l a revoluc ión d e Constantino-

pla al ejército del Balkan, y satisfechos e l gran v is ir y 

los minis tros c o n conservar sus dest inos, h i c i e r o n 

proclamar por sus tropas e l advenimiento d e Mus-

tafa IV. Solo e l aga de los genízaros , elejido por Se-

l i m III porque deseaba, c o m o su soberano, regenerar 

e l cuerpo, m u r m u r ó públ icamente contra la con-

ducta de sus soldados en l a capital , los cuales se ha-

bían deshonrado, decia, por s u complic idad con los 

viles y a m a k s y por la deposición de su soberano. To-

m a n d o los genízaros del campamento la defensa de 

sus compañeros , se sublevaron contra su je fe , el cual 

hizo frente c o n intrépida ind ignac ión á los sedicio-

sos ; pero abandonado por sus oficiales, m u r i ó por 

las m a n o s de sus soldados. Habiendo espresado el 

gran visir también a lgunos nobles sent imientos de 

fidelidad á Se l im y de indignac ión contra el mot in , 

fué dest i tuido por el ca imakan . 

Reemplazóle e n el m a n d o de las tropas Tchlemi-

Bajá, ant iguo ministro; m a s aquel los sacudimientos , 

cambios de gobierno y de autoridades, anularon la 

campaña, y así los rusos n o encontrando e n e m i g o s , 

desbordaron en la Valaquia y Moldavia. Fe l i zmente 

para los turcos la paz d e Tilsitt les obl igó á respetar 

sus fronteras. 

XXV 

Mustafá IV n o era mas que u n n o m b r e e n el t r o n o ; 

príncipe l igero, caprichoso, á la vez flexible y cruel , 

n o codiciaba del poder mas que sus magni f i cenc ias 

y vo luptuos idades , de manera q u e lo s verdaderos 

reyes eran e l ca imakan y el m u f l í . Naturalmente 

aquella autoridad dividida y adquirida por med io 

de c r í m e n e s comunes , n o podia satisfacer á n i n g u n o 

de los dos y disputándosela c o n e n c a r n i z a m i e n t o , e l 

odio habia suced ido á la compl ic idad. 

Cabatchi-Oghli , que habia s ido olvidado u n mo-

mento, volvió á cobrar grande importancia por con-

Viu. 8 



siderar tanto el c a i m a k a n c o m o el m u f t í que el 
h o m b r e que h a b i a h e c h o la r e v o l u c i ó n era el único 
capaz de c o n s o l i d a r su f o r t u n a . D i s p u t á r o n s e p u e s su 
amistad. Hombre s u s p i c a z , C a b a t c h i - O g h l i conocio 
que la fuerza estaba del lado del muf t í , además que 

s ú inf luencia c o m o pontí f ice aseguraba á s u causa e l 

partido entero de los u l e m a s y de los imanes . 

La popularidad del ca imakan dependía so lamente 

de su t í tulo de gran v i s i r , al paso q u e e l fanat ismo, 

m é n o s fugi t ivo que la popularidad, aseguraba al 

muft í u n ascendiente sagrado sobre la nación. Cabat-

chi-Oghli se entregó á é l . Osado conspirador, á quien 

e l pueblo y sacerdotes cons ideraban c o m o e l l iberta-

dor de los m u s u l m a n e s , habia inspirado respeto y 

admiración por sus moderados deseos y su modesto 

a lejamiento de la capital despues de haber re inado 

c o m o soberano absoluto e n s u país. Era u n Si la sal-

vaje paseándose , despues de s u abdicación del poder, 

entre los verdugos y v í c t i m a s de s u dictatura. 

X X V I 

A la l lamada secreta d e l m u f t í contra el caima-

kan, Cabatchi Oghl i , á q u i e n la victoria habia con-

sagrado á los ojos de sus dos mi l yamaks , l e s d ió or-

den de marchar de nuevo sobre Constantinopla para 

vengar la causa de la rel igión atacada, decíales, por 

e l ingrato vis ir caimakan en la persona del muf t í . 

Parte inmediatamente u n destacamento de yamaks y 

llena la c iudad de sus m u r m u l l o s y acusaciones con-

tra el ant iguo instigador de su primera rebelión. 

Unénseles los genízaros avasallados á sus caprichos, 

los descontentos, los imanes , el populacho , e spuma 

s iempre flotante al v iento de las sediciones, rodean 

el palacio del ca imakan y p iden á grandes gritos su 

cabeza. El muf t í triunfante se interpone entre los se-

diciosos suscitados por él m i s m o y su ant iguo c ó m -

plice y por u n resto de compasion hácia aquel rival 

para s iempre abatido, concédele desdeñosamente la 

v ida, relegándole en u n puebíeci l lo de la Siria con 

u n destierro á la vez lejano y vergonzoso. 

Un complaciente de serrallo, u n intrigante, Tayar-

Bajá, tildado de venalidad é intel igencias con los ru-

sos, f u é nombrado por el gran-señor, á inst igación 

del muf t í , para reemplazar al desterrado e n el v ire i -

nato d e Constantinopla. Indiferente al u s o que se 

hácia de su autoridad, el gran-señor no pensaba m a s 

que en devorar su reinado y gozar de los esplendores 

y apariencias del poder s u p r e m o ; el muf t í por su 

parte n o pensaba mas que e n esprimir al imperio y 



eiv amontonar en su tesoro esas riquezas portátiles 

en las cuales creen los Osmanl i s poseer la garantía 

de la duración de su poder y que s iempre escitan la 

codicia de sus sucesores. El nuevo ca imakan no 

pensaba m a s que en conservar su autoridad con una 

flexibilidad que cedia á todo, con las Ceremonias y 

fiestas prodigadas al su l tán y con s u perfecta s u m i -

s ión al m u f l í ! Solo u n h o m b r e recobraba u n a autori-

dad real en la opinion y e n los negoc ios , Cabatchi-

Oghli , pues aquella s e g u n d a victoria hacíale árbitro 

oculto del imperio , de la capital y de l serrallo. Con-

quistaba el respeto por su modest ia y el prestigio por 

la distancia. Retirado e n e l fondo del Bosforo, á al-

gunas horas de Constantinopla, e n u n o d e los casti-

l los que c ierran la embocadura del mar Negro, en 

medio d e lo s yamaks , reinaba, invisible, con sus 

amenazas y consejos. 

Todos los embajadores codiciaban e n secreto su 

favor pára sus cor tes ; m a s solo tuvo el arte de incli-

narle bácía los intereses de la Francia el general Se-

bastiani, tanto por la franqueza de sus maneras 

c o m o por su carácter de representante del héroe de 

Europa. 

XXV11 

Suspendamos u n m o m e n t o la relación d e los suce-

sos de Constantinopla, para asistir, en u n a aldea de 

Alemania, al efecto que produjo e n el án imo de N a -

poleón la inesperada not ic ia de la deposición de u n 

sultán. Vencedor a lgunos dias ántes de los rusos e n 

Friedland, descanzaba e n Tilsitt durante u n armist i -

cio, dictando las condic iones de paz. El secretario de 

embajada, portador de los pl iegos del general Sebas-

tiani, l legó allí por la n o c h e , despues de haber atra-

vesado e l campo de batalla humeante todavía de la 

úl t ima victoria. Nada podria igualar la grandiosa y 

pintoresca simplicidad de aquel la entrevista y de 

aquellas conversaciones escritas por u n o d e los dos 

interlocutores : 
v 

« Tilsitt, d ice , es una pequeña ciudad nuevamente 

edificada; sus calles son anchas y tiradas á cordel ; 

sus casas poco e levadas estaban pintadas de verde 

claro, blanco y rosa. La que habitaba el emperador, 

• situada en u n grande espacio irregular que formaba 

plaza, tenia dos pisos hácia med io dia, l o que con un 

18 . 



calor de m a s de treinta grados Reaumur , era mas 

b i e n u n inconveniente que u n a ventaja. N o era u n 

palacio, pero sí u n a l inda habitación con buenas y 

agradables condiciones . Habia delante una esca lenta 

con doble pasamano circular de h i e r r o , realzado, 

s e g ú n e l gusto del Norte, con adornos contorneados 

de cobre y bri l lantes bolas del m i s m o metal . Condu-

cía al piso bajo y despues al principal, vasto y e le-

vado, revestido exteriormente con altos pilastras aca-

nalados, sosteniendo una cubierta á la italiana, que 

ocultaba los tejados. Hablo de esta casita ocupada en-

tonces por Napoleon , por haberla destruido d e s -

p u e s u n incendio . Al exterior habia dos garitas para 

los cent inelas de servicio y un puesto de granaderos 

de la guardia; mas distante en la plaza y en la s o m -

bra ocupaban varios bancos m u c h o s soldados. 

« Entré en e l principal e n u n a grande sala pintada 

de blanco. A la derecha habia dos ventanas c o n sus 

persianas cerradas, m a s el ardor del sol daba una 

claridad suficiente; entre las ventanas y e n c i m a de 

u n a consola contorneada y de m á r m o l blanco, se 

ve ía u n jarrón de cristal con flores. En el fondo de la 

pieza habia una mesa de despacho cargada de pape-

les. Hallábame en e l sa lón del Emperador , el cual 

andaba con a n i m a c i ó n ; en cuanto m e vió detúvose-

m i r á n d o m e fijaménte, al saludarle. 

« — ¿Quien sois? » d í jome . 

o _ Agregado á la embajada de vuestra majestad 

en Constantinopla, » y dije m i n o m b r e . Ale jándome 

entonces de la puerta donde m e habia detenido, ade-

lanté hácia él para oírle mejor . 

« — Y bien, ¿ q u é hay por al lá? 

« — Los genízaros han destronado al su l tán; » y 

espuse rápidamente aquel la catástrole. La voz des-

tronar, que tan mal suena á todo oido soberano fué 

májica por la indignación que suscitó. 

« — i Es a b o m i n a b l e ! qué gente tan miserable. 

Y despues de a lgunos m o m e n t o s de reflexión a ñ a -

dió con disgusto contenido : « Pero , Dios m í o , 

¿ c ó m o ha podido suceder tan pronto ? 

Gran distancia habia entre estas palabras y la indi-

f e renc ia de su min i s tro ; s u v iva inte l igencia habia 

conocido rápidamente la importancia del suceso, y 

por eso.se mostraba impaciente , curioso, apasionado. 

Es seguro , que desde que conoció m i s noticias h a -

bíanle ocupado ún icamente . Así lo revelaban su6 

maneras , y hasta sus trabajos d e aquel la mañana 

conf irmaban esta conjetura. E n efecto yo m e despedí 

á las nueve d e M. de Talleyrand, que habia estado 

con é l hasta las once , mas ni esta conversación, ni 

los pl iegos del general Sebastiani, satisfacían á Napo-

leon. Despues de almorzar me m a n d ó l lamar, á tal 



punto deseaba penetrar las causas fatales q u e trastor-

naban su política. La medi tac ión de los hechos ofrece 

á los espíritus superiores u n estudio saludable que 

atenúa ó evita sus fatales consecuencias; m a s cuando 

se ref ieren á la destrucción d e u n trono, los sobera-

nos solos esper imentan particulares sol ic i tudes q u e 

no les arranca otra clase de sucesos. El talento m a s 

e levado no prevee s u s consecuenc ias con tanta s a g a -

cidad y esta es la disposición intelectual en que se 

encontraba entonces Napoleon; y a h e m o s indicado 

la de su minis tro . 

« Aun cuando el Emperador tenia poca fé e n el 

poder de los turcos, habia sentido lá brusca caída de 

Se l im III, príncipe á q u i e n amaba y estaba recono-

cido por su docil idad política, por la energía c o n que 

rechazó á la flota ing lesa , por su confianza e n la for-

tuna de la Francia que personif icaba Se l im e n Napo-

leon, por su constante admirac ión , q u e databa de la 

espedicion de Egipto y l e habia decidido al fin á de-

clararse contra sus c o m u n e s e n e m i g o s , Rusia é I n -

glaterra. S e l i m era para él u n aliado l leno de ce lo , 

út i l en lo que permit ían sus medios , y con la fideli-

del cual podia contar. S u caída del trono y en espe-

cial l o q u e tenia de imprevisto debieron á la vez sor-

prenderle y afl igirle. 

a Esto s in duda inspiraba á Napoleon las enérgicas 

interrupciones : « ¡ Miserables! \ Bárbaros! s> Luego 

quiso saber lo s mot ivos de aquella revolución. 

« - Pero la causa, la causa, ¿ c u a l e s ? » 

« — La causa, para las masas , e s el horror de lo s 

« cambios ; para los genízaros, el orgul lo mil itar hu-

« mil lado, para los u lemas , sus intereses amenazados 

« que ocultan hábi lmente detrás de un pretendido 

« ataque á los sent imientos religiosos. Asústanles las 

« c iencias , las artes y toda clase de progresos, y por 

« eso presentan la reforma c o m o una violacion del 

« Coran , argumento poderoso para u n pueblo cuyas 

« creencias se alarman fác i lmente . Saben que todo 

« se encadena para l a inte l igencia y que una vez des-

« pertado e l espíritu de e x a m e n , destruiría el Co-

« ran y por consiguiente su inf luencia. Así e s que 

« miéntras que se han l imitado á las mejoras de la-ar-

« ti Hería, de la marina , de las maniobras , de la dis-

« cipl ina en general , h a n ca l lado; pero cuando han 

« inst i tuido escuelas de c iencias , su oposicion ha 

a sido mayor y la ignorancia del pueblo la ha secun-

« dado p lenamente . 

« — Luego ¿ l a causa es rel ig iosa? 

« _ Por lo ménos la mayor fuerza del ataque 

« quiere conservarle esta apariencia, a u n q u e e n rea-

« lidad tengan mucha parte la ambic ión y la codi-

« cia. Los u l emas n o desempeñan dest inos públicos, 



U 2 L I B R O T R I G É S I M O Q U I N T O . 

c n o pagan n i n g ú n » contr ibución, están al abrigo 

« de las confiscaciones, y , privi legio inmenso , n o 

« pueden ser condenados á muer te . Hé aquí lo que 

« defienden; todo lo que t iende á destruir sus dere-

« chos los inquieta , y recurren á las ideas re l ig io-

« sas para poner trabas á las innovaciones y en caso 

« necesario destruirlas. Si no hubieran alarmado las 

« c o n c i e n c i a s , hubiera sido vana toda tentativa de 

« r e v o l u c i ó n ; e n otros términos el ca imakan no h u -

« biera vencido s in e l concurso del muf t í . 
« — ¿Hace m u c h o t iempo que el muft í ha sido 

« nombrado 1 
« — Dos meses , p r ó x i m a m e n t e ; el anter ior , de 

«e levadas luces , secundaba la re forma; este, para 

« elevarse, aparentaba primero protegerla, mas la 

« atacaba sorda a u n q u e constantemente . Una vez e n 

« su destino preparó la revolución y las m á x i m a s s i -

« guientes , generalizadas por él , y sus adeptos la han 

« consumado : Quien imi ta á los infieles e s u n infiel . 

« Axioma cuya consecuencia ha sido nada m é n o s 

« que la cuest ión somet ida al m u f t í : E l soberano 

« que combate el espíritu del Coran ¿debe p e r m a -

« necer e n e l trono ? A lo cual e l muf t í ha contestado 

« negat ivamente . Tal ha s ido el género de ataque de 

« los e n e m i g o s de la reforma y del sultán. 
« — Mas para obtener ésos resultados han sido 

« precisas largas intr igas; ¿ c ó m o n o las ha conocido 

« Sebast iani? 

« — Su origen ha sido demasiado alto para ver-

« l a s . ¿ C ó m o suponer q u e las dos mayores d ign ida-

« des del imperio conspiren contra e l sultán ? Cuando 

« el día de la insurrecc ión e l cuerpo diplomático 

« mani fes tó al diván la peligrosa tendencia de los 

« rebeldes y de su jefe , se dirigió natura lmente al 

« sustituto del v is ir para combatir la , mientras que 

« él trabajaba para propagarla, y así respondió : q u e 

« el gobierno vigi laba e l m o v i m i e n t o c o n previs ión 

« y sol icitud. El éxito de esta revo luc ión , d e la cual 

« se han aprovechado e l ca imakan y el muf t í , ha 

« sido lo único q u e ha revelado su complic idad y trai-

« c i o n ; e l m i s m o S e l í m ha perdido el trono s in sos-

« pechar su dupl ic idad, creyendo amistosa y sincera 

« l a ú l t i m a visita del muf t í para aconsejarle que ab-

« d i c a s e , la cual ha considerado s u res ignación 

« c o m o una prueba de lealtad. 

« _ ¡ pobre Se l ím 1 replicó Napoleon, i es verda-

« deramente incre íb le ! 

« — Sobre todo c o m o ha sucedido. Cuando mar-

« charon las tropas al D a n u b i o , e l embajador acon-

« sejó al sultán que se pusiera al frente d e su e jér -

<x c i t o ; m a s n o se acogió la ins inuac ión , á pesar de 

« q u e aquella determinación le hubiera salvado. Las 



« in tr igasapénashandurado u n mes . E l anterior muf l í 

« mur ió en abril , época d e l n o m b r a m i e n t o de s u su-

« cesor y de la salida del gran v is ir para el Danubio; 

a el cual des ignó al ca imakan para reemplazarle . Una 

« vez en el poder u n m e s han bastado á estos dos a m -

« b ic iosospara satisfacer sus malas pasiones. Han fo-

« mentado la rebel ión e n los fuertes del Bosforo, con-

« s ignado las tropas regulares e n sus cuarteles , c o n -

« denado ámuerte á los minis tros y demás h o m b r e s 

1 deEstado adictos al su l tán ,recog ido e n fin los frutos 

« de esta gran conspiración. Hoy no t ienen rivales y 

« son mas soberanos que e l sultán Mustafá, príncipe de 

« ve inte años, cuyas facultades y carácter se ignoran, 

« y s in la m e n o r esperiencia. ¿ C ó m o sospechar u n a 

« traición e n funcionarios tan inmediatos al trono ? 

« No, señor, la revolución consumada e n e l imper io 

« o tomano ha sido preparada tenebrosamente y s in 

« cómpl ices . No ha habido m a s que ins trumentos . 

« ¡ Era imposible preever la! — ¡ Pobre Se l im ! » 

Luego refirió el secretario d e embajada lo que aca-

b a m o s de decir sobre los sucesos del serrallo, inter-

rumpiéndo le á cada c ircunstancia del relato c o n u n a 

exc lamación dolorosa ó u n a inquieta pregunta d e 

Napoleon. 

« Pero, decia con frecuencia , en todo eso n o veo 

« m a s que u n a sedic ión, ¡ y la distancia es grande 
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« entre la sedición y la revolución ! . . . . ¿ N o pudo s o -

« focar la sedición ? ¡ Pobre S e l i m ! » decia incesan-

temente y se paseaba u n m o m e n t o , parábase y vol-

vía á pasearse. 

« El sultán Sel im n o ha tenido bastante talento 

o para fundar e l bien que habia concebido , » prosi-

guió : « ¿ E n qué parará todo eso ? Sus vasallos son 

« parricidas; ¡ por ser demasiado bueno y demasiado 

« superior á e l los , l e des t ronan! ¿ E n qué parará 

« t o d o e s o ? » repetia mas impaciente . « ¿ C u a l e s 

« vuestra opinion ? E l emperador Alejandro no sabe 

« una palabra de esos sucesos , voy á participárselos, 

« pues le interesan. Dormir u n poco; debeis estar 

« cansado. » 

XXVII I 

Todo entero Napoleon á su pasión de guerra á 

muerte contra Inglaterra, cuyos principios l iberales 

de gobierno detestaba y á qu ien deseaba encerrar ó so-

focar e n sus islas, no tardó e n olvidar el gr i to de 

compasion m o m e n t á n e o que le habia arrancado la 

catástrofe de Sel im. 

v m . 9 
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Un historiador, M. Thiers , Quinto Curcio de este 

otro Alejandro, sobrado seducido por el esplendor de 

su héroe para n o admirar h a s t a sus vért igos d iplo-

máticos, refiere las conversac iones de Napoleon y 

Alejandro e n T i l s i t t sobre la divis ión d e Turquía , o 

m a s bien sobre e l Oriente entregado por Francia a 

los rusos. Si la historia de las versati l idades n e c e s i -

tase u n a prueba m a s de la nada y del horizonte l i m i -

tado d e la d i p l o m a c i a de l imperio , se la ofrecerían 

las entrevistas d e Napoleon y Alejandro. 

Sebastian! cont inuaba todavía e n Constantinopla 

con la mis ión de regenerar y fortalecer la Turquía, 

c o m o el baluarte necesario contra la Rusia , y Napo-

leon o lv idando, por u n odio inconsiderado y una 

victoria de u n día, el interés permanente que t iene 

Francia de conservar e n Oriente u n contrapeso a la 

R u s i a , proponía locamente al czar sacrificarle el 

sultán. Un soberano verdaderamente diplomático, 

c o m o Luis XIV, hubiera segu ido precisamente el 

s i s tema inverso; hubiérase aprovechado de su ascen-

diente d e s u victoria contra R u s i a para exigirle la 

restitución de los fracc ionamientos d e l imperio oto-

m a n o , para apuntalar el dique de Oriente contra el 

desborde moscov i ta y para resucitar la Polonia . 

Merced al c iego en tus iasmo por s u nueva amistad, 

trató á Turquía c o m o á Polonia , echando dos i m p e -

ríos á los piés de su enemigo de la víspera y de su 

e n e m i g o del dia s igu iente , para entregarle sus a m i -

gos naturales de todos t iempos . 

La política poco fija de Napoleon, que fué también 

su sistema en la espedicion de Egipto, c o m o lo era 

en Tilsitt respecto á Turquía , l e h izo expiar e n 1812 

aquella prodigalidad de generosidades ofrecidas á 

espensas de los turcos á Rusia. Despues lo conoció , 

en los dias d e r e v e s e s ; m a s entonces n o ve ía m a s 

que la vanidad de tratar del m u n d o m o d e r n o con 

u n j o v e n soberano dé la ant igua sangre dinástica, 

como P o m p e y o , César y Craso habian destrozado el 

m u n d o r o m a n o e n la isla de Reno. S u diplomacia , 

comple tamente accidental y subordinada á s u espada 

en el Cairo, Varsovia, Tilsitt, Madrid, R o m a , n o tuvo 

nunca plan s ino que fué una exaltación ó u n aba^j-

miento de s u fortuna. N u n c a c o m b i n ó el m u n d o s ino 

que le j u g ó á las eventual idades de su genio y del 

campo de batalla. Los historiadores q u e han querido 

presentarle c o n lejanas miras y la profunda sabidu-

ría de u n h o m b r e de Estado, han tenido que i n v e n -

tar tantos pretendidos s i s temas c o m o caprichos hubo 

en su dest ino y e n s u gen io . • 

Dejemos hablar al historiador del imperio . 



X X I X 

« Mis compromisos con la Puerta , » dijo Napoleon 

á Alejandro, « acaban d e cesar mi lagrosamente . Mi 

« aliado y amigo , el .sultán Se l im, ha sido precipi-

« tado del trono en u n encierro . Habia cre ído que se 

a podía hacer algo con los turcos , darles a lguna 

« energía , enseñarles á servirse de s u natural valor : 

« es u n a i lus ión. Es preciso acabar de una vez con 

« u n imperio que n o puede subsist ir mas t iempo, y 

« evitar que sus despojos vayan á aumentar el poder 

^ de Inglaterra. » 

Despues de haber indicado á Alejandro la F in lan-

dia, c o m o recompensa de la guerra contra Inglaterra, 

Napoleon le dejó entrever cosas m a s bri l lantes por la 

parte de Oriente, a Debeis, » dijo Alejandro, « ser-

« v i r m e de mediador con Inglaterra, y de mediador 

« armado que i m p o n e la paz. Otro tanto haré yo con 

« v o s respecto á la Puerta , participándole m i media-

e cion; y si se negase á tratar c o n las condic iones que 

« deseáis, lo cual n o sucederá e n e l estado de anar-

a quía e n que ha ca ido , m e un i ré á vos contra los 
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« turcos, del m i s m o m o d o q u e vos os uniréis e n caso 

« necesario á mí contra los ingleses , y así haremos 

« buenas part ic iones del imperio otomano. » 

El c a m p o de las hipótesis era tan i n m e n s o que la 

imaginac ión de ambos soberanos perdióse en inf ini -

tas combinac iones . El principal deseo de la Rusia 

era conseguir al instante, cualquiera que fuese el re-

sultado de su negoc iac ión con la Puerta, una parte 

mayor ó m e n o r de la provincia del D a n u b i o , á la 

cual adhería Napoleon en cambio del concarso que 

debia prestarle Rusia en los negoc ios de Occidente. 

S in embargo , s iendo probable que los turcos n o cede-

rían nada, la guerra era cons igu iente , y despues de 

la guerra las particiones, pero ¿ qué part ic iones? La 

Rusia podia quedarse , además de la Besarabia, con 

la Moldavia, la Valaquia y la Bulgaria hasta los Bal -

canes. Napoleon deseaba natura lmente las provincias 

marí t imas , c o m o la Albania , la Tesalia, la Morea y 

Candía. 

Respecto á Ausfria , la Bosnia y la Servia la c o n -

tentarían ya sea cediéndoselas e n toda propiedad, ya 

haciendo de ellas la dotacion de un arch iduque; así 

querían consolarla de lo s trastornos del m u n d o , en 

los cuales al paso que s iempre perdía algo, sus r i v a -

les ganaban m u c h o . 

F igurémonos al j o v e n czar, humi l lado la víspera 



y v in i endo á pedir la paz al c a m p o d e Napoleon, s in 

temor indudablemente por sus propios estados, por-

que la distancia l e salvaba d e los deseos del v e n c e -

dor ; pero t e m i e n d o perder u n a parte notable de l 

territorio de su aliado e l rey d e Prus ia , y retirarse 

s in consideración de esta guerra ; figurémonos al 

czar trasportado súbi tamente ¿ u n a especie de m u n -

do á la vez imaginar io y real, imaginar io por la i n -

mens idad , real por la posibi l idad, v iéndose al dia si-

gu iente de una gran derrota, con esperanzas de con-

quistar la Finlandia y una parte del imper io turco, y 

de recojer de u n a guerra desgraciada mas de lo que 

antes se sacaba de una guerra fe l iz , c o m o si el honor 

de haber sido venc ido por Napo leon equival iese casi 

casi a u n a victoria, y debiese producir s u s frutos; 

figurémonos aquel j o v e n monarca ávido de gloria , 

buscándola por todas partes durante siete años, ya e n 

la civil ización precóz de su imper io , ya e n la creación 

de u n nuevo equi l ibrio europeo, y n o encontrando 

m a s q u e inmortales desastres, e n fin hal lando repen-

t inamente la g lor ia tan apetecida en u n sistema de 

alianza con su vencedor , al ianza que debia ofrecer la 

dominac ión del m u n d o al lado del gran hombre , que 

se dignaba dividir la con é l , y valer á la Rusia las be-

llas conquistas prometidas por Catalina á sus suceso-

res, relegadas l u e g o e n e l reino de las quimeras , fi-
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gurémosnos lo , dec imos , pasando tan prontamente 

del mayor abat imiento á las m a s altas esperanzas, y 

se comprenderá fác i lmente su agitación, su entu-

s iasmo, su repentina amistad hácia Napoleon, amis -

tad que se reve ló en seguida por u n afecto vehe-

mente, y s eguramente s incero , al m é n o s e n aquel los 

primeros instantes . 

« Alejandro que c o m o ya h e m o s dicho era afable, 

h u m a n o , despejado, pero tan inconstante c o m o su 

padre, lanzóse bruscamente en la nueva v ia que aca-

baba de abrirle su hábil seductor . No s e separaba 

una sola vez de Napoleon s in espresar una admira-

ción s in l ími tes : « i Qué grande h o m b r e ! » decia 

cont inuamente á los que l e rodeaban : « ¡ q u é gen io 1 

a i qué extensión de proyectos ! ¡ qué gran capitan! 

« ¡ q u é h o m b r e de E s t a d o ! ¿Porqué n o le conocí 

« antes ? ¡ Cuantas faltas m e hubiera ev i tado! ¡ Cuan-

a tas grandes cosas h u b i é r a m o s hecho j u n t o s ! » Sus 

ministros , que se le habían unido , y los generales 

que le rodeaban, conocían la seducc ión que le domi-

naba y n o la deploraban, pues deseaban verle salir 

de u n atolladero c o n ventajas y honor al m é n o s si 

habían de juzgar por la satisfacción q u e manifes-

taba. . . . 

« La partición posible , probable, del imper io turco 

era el objeto cont inuo de las conversaciones . Habías© 
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discut ido, c o m o acaba d e verse, u n pr imer proyecto, 

m a s parecía incomple to . Rusia* tenia las oril las 

del Danubio basta los Balkanes; Napoleon las pro-

v inc ias marí t imas , c o m o la Albania y la Morea. Las 

provincias interiores, c o m o la Bosnia, la Servia, 

eran para Austria. La Puerta conservaba la R u m e -

lia, e s decir el Sur de los Balkanes, Constantinopla, 

e l Asia Menor, Egipto. Así , s e g ú n este proyecto, la 

l lave de los mares , y , en la imaginac ión de los h o m -

bres , la verdadera capital de Oriente, Constantino-

pía, tantas veces promet ida á los descendientes de 

Pedro e l Grande por la opinion universal , opinion 

formada por las esperanzas de los rusos y los temo-

res de Europa, Constantinopla, quedaba, c o n Santa -

Sofía, para los bárbaros del Asia. 

Alejandro tocó varias veces tan importante cues-

tión, y hubiera preferido u n a partición mas completa 

que abandonando á Napoleon, además de la Morea, 

las islas del Archipié lago, Candía, la Siria, Egipto, 

regalase Constantinopla á los Rusos . Napoleon, que 

creia haber h e c h o s ino demasiado, por lo m é n o s 

bastante, para grangearse la amistad del j o v e n empe-

rador, no quiso n o n c a l legar tan léjos. Ceder Cons-

tantinopla, no importa á qu ien , aun cuando fuera á 

un e n e m i g o declarado de Inglaterra, dejar hacer en 

vida suya á otro, la conquista mas deslumbradora 

q u e p o d i a imaginarse , n o d e b i a conven ir á Napoleon. 

Obedeciendo á la t endenc ia natural de las cosas y 

para resolver dif icultades europeas, e n fin, para con-

tar con u n poderoso aliado contra Inglaterra, podia 

permit ir al torrente de la ambic ión rusa que fuera 

hasta los piés de los Balkanes, sobre todo deseando 

apartar d icho torrente del Vístula , m a s no queria 

dejarle pasar aquel las montañas tutelares. No queria 

que la obra m a s bri l lante de los t iempos modernos 

fuera consumada por otro, en su propia presencia, al 

lado suyo . Ambic ionaba demasiado la grandeza d e 

la Francia, demas iado ocupar solo la imaginac ión 

del género h u m a n o , para consent ir tal go lpe á su 

propia gloria. 

« No obstante pues , los deseos de seducir á su 

nuevo a m i g o , n u n c a se- prestó á otra partición que á 

separar de la Puerta la s provincias del Danubio, mal 

sujetas al imperio , y la Grecia, demas iado i lustrada 

ya para sufrir mas t iempo e l y u g o de los turcos. 

o Un día a m b o s emperadores , despues de un largo 

paseo, se encerraron e n e l despacho, donde habia 

m u c h o s mapas abiertos. Napoleon, que al parecer 

cont inuaba una conversación m u y v iva con Ale jan-

dro, p idió á M. Menneval u n mapa de Turquía , des-

plególa y poniendo él dedo e n c i m a de Constantino-

pla, exc lamó m u c h a s veces , s in importarle que le 



oyese s u secretario, e n e l cual tenia s in e m b a r g o 

absoluta confianza : « ¡ Constantinopla, Constautino-

« p ía ! ¡ j a m á s ! ¡ e s e l imperio del m u n d o ! » 

X X X 

Estas palabras, citadas c o m o una explosion de sa-

biduría en la boca de Napoleon por e l historiador, 

no s ignif icaban e n real idad m a s que e l remordi-

miento contradictorio de u n h o m b r e que á la vez 

concede y n i e g a ; porque despues de la cesión de las 

provincias danubianas, del periplo del m a r Negro y 

del Asia á los rusos; despues d e la cesión de la Ser-

via y de la Bosnia al Austria y despues de la invasion 

de la Grecia, del litoral del Adriático y del Egipto 

por el imperio francés , ¿ q u é era Constantinopla? l )n 

vano n o m b r e de capital, dejada á u n imper io des -

truido, una R o m a del i s l amismo sin papa. 

N u n c a causará bastante sorpresa q u e el h is tor ia-

dor que tales l íneas ha escrito, y que despues ha 

sido h o m b r e de Estado, haya querido ejercer contra 

el sultan Mahmoud la m i s m a expoliación que Napo-

leon ofrecía á Alejandro que ejerciese contra Mus-

tafá IV, y que haya armado á Francia y comprome-

tido nuestras flotas para dar á un bajá precario en 

Siria, en Arabia, e n e l N i l o , una parte d é l a herencia 

de Othman. 

V o l v a m o s á Constantinopla. 

XXXI 

La política de Napoleon en Tilsitt , q u e al m o m e n t o 

conoc ieron e n Constantinopla y Londres, vo lv ió á 

echar á la Turquía en los brazos de Inglaterra y á 

preparar al gran-señor para las proposiciones de re-

conci l iac ión y alianza que el gabinete de Londres 

habia encargado á lord Paget que fuese á hacer á 

Constantinopla. Natura lmente este diplomático des-

confió de Cabatchi-Oghli, cuyas relaciones con S e -

bastiani sabia, y anudó s u s proyectos e n el interior 

m i s m o del serrallo con u n j o v e n favorito del sultán, 

emir akhor ó gran palafrenero de Muslafá IV. 

E l emir akhor convenc ió no solo á su amo s ino al 

diván, y ya estaba preparado para la firma el tratado 

con Inglaterra bajo e l m a s profundo misterio , 

cuando u n o de los gr iegos , intérprete d e la Puerta, 
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cuyo conoc imiento da las l enguas europeas inicia á 

todas las negoc iac iones , el príncipe Alejandro Soutzo, 

le reveló al general Sebastiani. 

« Pr ínc ipe , » díjole este, « habéis hecho bien e n 
a confiaros á la Francia, y pronto os elevará la grati-
<t tud del emperador. » 

Sebastiani corrió á la Puerta, protestó, indignóse , 

in t imidó al emir akhor, y obtuvo de su terror la rup-

tura de la negociación y el apartamiento de lord 

Paget . Todo se aplazó con Inglaterra, nada se r o m -

pió. 

X X X I I 

El emir akhor y e l sultán descubrieron al mo-

m e n t o al traidor que había entregado los d o c u m e n -

tos y traducídolos á Sebastiani , y al día s igu iente de 

haber creído que no perdería su crédito c o n la 

Puerta , al paso que conquistaría los favores de la 

Francia para' el porvenir, y cuando sentado el pr ín-

cipe Soutzo en el palacio del gran visir, e n el fondo 

de la pieza oscura donde los droginanes del Estado 

esperan las órdenes de su a m o , gozaba de su triunfo 

y creíase seguro de la impunidad , una orden del 

caimakan v i n o á interrumpir sus planes de ambic ión . 

Corrió á verle , c reyendo que se trataba de traducir 

a lgún d o c u m e n t o diplomático . E l re i s -e f fendi , ó 

minis tro de negoc ios extrangel-os hízole u n a señal 

para que le s iguiese y condújole s i l enc iosamente á 

presencia del ca imakan, el cual s in hablarle , d e s i g -

nóle á los verdugos , s i empre presentes, que se apo-

deraron de su persona. E n vatio preguntó cual era su 

c r i m e n ; n o se d ignaron contestarle. Los verdugos le 

martirizaron á latigazos y arrastraron pálido y exá-

n i m e á la plaza de los suplicios de l Estado, de lante 

de la puerta grande d e l serrallo. Cortándole allí la 

cabeza y colocándola c o m o señal de i n f a m i a entre 

sus p iernas , quedó espuesto su cadáver para servir 

de e j e m p l o á los traidores y de horror al pueblo . La 

Puerta confiscó además sus inmensas r iquezas , d e s -

terró á s u fami l ia errante , á qu ien ni s iquiera reco-

g ió la piedad de Napoleon. 

¡ Justicia pronta y terrible del secreto d e Estado, ' 

entregado por ambic ión á los extrangeros ! 

Entonces f u é cuando e l general Sebastiani , disgus-

tado de la polít ica inconsis tente que le trazaban de 

París y Tilsitt, y c u y o s términos modif icaban de dia 

en dia, escribía sus despachos telegráficos de los c u a -

les extractamos lo s iguiente : 



« Francia ha abandonado s u ant igua política e n 

Turquía., puesto que no menc iona al imperio oto-

m a n o e n las conferencias ni en el tratado. Poco debe 

contarse c o n los gr iegos , sobrado adictos á Rusia 

a añadía el embajador; o adulan á Francia para ser 

príncipes ú hospodares y despues la v e n d e n ; e x c e p -

tuó á Soutzo y Callimaki. 

« Él sultán Se l im, dice en otra parte á Napoleon, 

e s bien tratado e n su prisión por su sobrino Mustafá, 

que le consulta á m e n u d o sobre los negoc ios del E s -

tado. Cansado Se l ím de las vicis i tudes y calamidades 

del imper io , celebra su caida del trono fel icitándose 

m a s y mas cada dia por n o tener responsabil idad 

a lguna. Tengo correspondencia secreta con este 

príncipe, á quien el pueblo y los minis tros de Mus-

tafá vue lven á est imar m u c b o y compadecen; por 

m i parte no manifiesto el interés que Francia le dis-

pensa, porque t emo acelerar su muerte si l legan á 

sospechar la posibilidad de su restauración, » 

L I B R O T R I G É S I M O S E X T O 

1 

Merced del intérprete del diván, el indiscreto Sout -

zo, el general Sebastiani habia venc ido ; mas el ca i -

m a k a n Taias-Bajá y el muf t í se v e n g a b a n sordamen-

te de su aparente predi lecc ión á la inf luencia del 

embajador. Alejóse pues Sebastiani d e una escena 

que no podia dominar ya y que la muerte rec iente 

de su mujer le hácia odiosa. El serrallo quedó a b a n -

donado á sus propias intrigas , e l ca imakan á su i n -

c l inación hácia Inglaterra. El ca imakan Taias-Bajá, 

l u c h a n d o e n vano por una parte contra la insaciable 
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avidez de los e u n u c o s , favor i tos , grandes oficiales 

del serrallo y del servic io d e l sultán, por otra contra 

la rivalidad del muf t í y de Cabatchi-Ogbli , unas v e -

ces unidos , otras d iv id idos , cedió á las dif icultades 

q u e le apremiaban, d imit ió e l poder y retiróse á 

Rustschuk, cerca de Mustafá-Baraiktar, que miraba 

de léjos aquel reinado c o n indignac ión y desprecio. 

La capital quedó por lo tanto entregada á las i n -

trigas del muft í y bajo el d o m i n i o de los yamaks de 

Cabatchi-Ogbli . A l sultán fastidiábale s u ociosidad 

y cansábanle las pompas de sus casas de recreo . El 

desgraciado S e l i m , o lv idado e n las habitaciones de 

los príncipes destronados y g i m i e n d o por la decaden-

cia del imperio, se consolaba c o n el a m o r de a lguna 

sultana del serrallo, y esforzábase e n inspirar á su 

j o v e n pr imo Mahmoud, la pasión s i e m p r e v i v a d e q u e 

estaba poseído por la regeneración del Oriente. 

a Mas feliz que y o , » decíale s in cesar, « t u infancia 

« te preservará del supl ic io que espera tarde ó l e m -

a prano á los príncipes de nues tra raza temidos del 

« que reina. La Providencia nos h a reunido para que 

a la antorcha de la nueva civi l ización, que se ha apa-

« gado con mi reinado, se enc ienda de nuevo con e l 

a tuyo, o 

Mahmoud, príncipe generoso , que admiraba cada 

dia mas e l in for tun io y virtudes de su pr imo, graba-

ba estos consejos e n su memor ia jurándole cont inuar 

su obra, sí salia a lguna vez de aquel la cárcel para 

subir al trono. Así corr ían los meses de su caut i -

verio. 

I I 

S in embargo , la paz h u m i l l a n t e y forzada q u e se 

habia firmado con los rusos, dejaba al ejército del 

Balkan fijar mas l ibremente su atenc ión e n las fac-

c iones interiores. Las tropas se dislocaban e n parte. 

E l gran vis ir Ibrahim y los minis tros de Se l im 111, 

q u e Mustafá IV habia conf i rmado en sus func iones 

durante la campaña , cont inuaban e n Andrinópol is 

en med io del ejército, pero en u n a s i tuación ambi -

g ua . A l á vez n o m b r a d o s por Se l im, y provisional-

m e n t e respetados por su sucesor Mustafá, pertenecían 

á dos reinados, n o sabiendo y n o atréviéndose á pen-

sar por cual de los dos se incl inaban sus sent imien-

tos; s i lenciosos , t e m i é n d o s e u n o s á otros, s in atre-

verse á revelar nada, sumisos , por e l m o m e n t o , á los 

caprichos de la capital y á la constante sedic ión de 

Cabatchi-Ogbli . 



Tal era la s ituación verdadera de aquel diván a m -

bulante de Andrinópol is y de los genera les q u e le 

rodeaban. Para comprenderla bien es preciso r e c o r -

dar que el t ítulo de gran v is ir otorga u n carácter de 

soberanía delegada, tan absoluto y sagrado c o m o la 

autoridad m i s m a del su l tán . Ta m bi én es preciso re -

cordar q ü e el gran vis ir habia l l evado al ejército, se-

g ú n cos tumbre , e l estandarte de Mahoma, e m b l e m a 

venerado que reúne al ejército y á la nac ión con u n 

prestigio d iv ino . La mitad del imper io estaba pues e n 

realidad con Mustafá IV e n el serral lo , la otra mitad 

con el gran visir, el estandarte del Profeta y e l ejér-

cito e n el campo de Andrinópol i s , segunda capital de 

la nación. 

I I I 

Respecto á Mustafá-Baraiktar, nombrado reciente-

m e n t e por Se l im III, bajá c o n tres colas, para r e c o m -

pensarle de l ejército que habia formado y de la p o -

s ic ión que habia c o n s e n a d o contra los rusos sobre 

el Danubio, cont inuaba ais lado e n Rus l schuk. Gemía 

su corazon por las desgracias de Se l im y la humil la-

c ion de lo s Osmanl is bajo u n a horda de yamaks de 

Asia, dando ó retirando el imper io ; m a s su patrio-

t i smo le i m p o n í a s i lenc io é inmovi l idad delante del 

e n e m i g o pronto á salvar el Danubio. N inguno supo-

•nia que s u pensamiento estuviese en Constantinopla, 

miéntras que s u mirada parecia observar solamente 

á lo s rusos. El d i s imulo , q u e es u n v ic io gratuito en 

los países de libertad, e s u n a virtud e n las comarcas 

despóticas, y u n a v irtud cualquiera necesita cubrirse 

de sombras para no revelarse por s u esplendor. S in 

esta precauc ión las grandes empresas n o serian m a s 

que grandes temeridades. Por eso deben madurar e n 

los ú l t imos p l iegues del corazon. Los misterios de l 

serrallo famil iarizan á l o s o tomanos con estos m i s t e -

rios d e la pol í t ica. Dicen que Mustafá-Baraiktar n o 

confiaba sus l a m e n t o s por la suerte d e Se l im mas 

q u e á la esclava albanesa á quien amaba, y á u n e u -

n u c o abis inio , guarda de s u serrallo. Delante de los 

demás escuchaba sí, mas no revelaba sus pensamien-

tosprofundos, ytodos le suponían exc lus ivamente ocu-

pado de su ejército y de lo s rusos ; l o s rumores c o n -

fusos del serrallo eran los ú n i c o s que le in ic iaban á 

las noticias públicas. 



IV 

Hemos d icho que e l caimakan Taias-Bajá, expul-

sado de Constantinopla p o r e l muft í y Cabatchi-Oghli , 

se habia retirado y c o m o desterrado despues de s u 

destitución á Rustschuk. El minis tro e n desgracia, 

pero codiciando e l poder que apénas habia gustado, 

l legaba c o n el alma ulcerada por s u caída é irritada 

contra el partido de Constantinopla, contra el muf t í 

Cabatchi-Oghli , e n fin, l l eno de resent imiento y de 

desprecio contra e l serrallo y e l sultán" que le habia 

sacrificado tan fáci lmente á sus e n e m i g o s . Mustafá.-

Baraiktar escuchó con satisfacción sus quejas y no se 

cansaba de oir sus confianzas. 

En sus largas conversaciones participó al bajá de 

Rus t schuk todas la s c ircunstancias de la revoluc ión 

que habia destronado á Se l im III, las intrigas del 

muft í , las traiciones del primer, ca imakan, asesino 

de sus colegas, el insolente dominio de los y a m a k s , 

la servil turbulencia de los comisarios , recibiendo la 

señal y el e jemplo de aquel los pretorianos d e Asia, 

la diestra y sorda d irecc ión de u n fanático con&uma-

do, Cabatchi-Oghl i . Habia visto á S e l i m abandonado 

y relegado en u n kiosko interior del serrallo y s ido tes-

t igo de su res ignación y de sus l ágr imas ; diar iamente 

temblaba por su v ida y por la d e Mahmoud. De u n 

m o m e n t o á otro podia el sultán inmolar á aquel los 

dos príncipes de la sangre de Othman para asegurar 

su re inado, qu i tando todo compet idor ó todo sucesor 

al trono. E n e l serrallo habia corazones bastante pro-

fundos para concebir este horr ib le c r i m e n , brazos 

bastante feroces para c o n s u m a r l e . Los cortesanos de 

Mustafá IV tenían á todas horas e n las m a n o s la copa 

e n v e n e n a d a , la cuerda , el sable . ¿Y n o habia pere-

c ido así Imael-Bajá, el favorito fiel de Se l im, el sal-

vador de lo s Dardanelos? Donde se detendría la debi-

l idad de Mustafá, la necesidad del muf t í de cubrir sus 

c r í m e n e s c o n otros n u e v o s , la obst inación salvaje de 

Cabatchi-Oghli arrastrando hác ia atrás al imperio , 

es dec i r ,hác ia los u l e m a s , á q u i e n aquel bárbaro igno-

rante suponía lo s oráculos de l Profeta? D o n d e se de-

tendría l a degradación del d iván de Constantinopla, 

v iéndose obl igado á vender e l reinado á los extranje-

ros para comprar a lgunos dias m a s de dominio y de 

rapiñas e n e l serrallo y e n palacio? 



V 

El bajá de Rustschuk escachaba todos estos detalles 

con aparente impas ib i l idad , prestándoles la atención 

indispensable para no desanimar á Taias y recojer 

en sus conversac iones lo s datos y c ircunstancias ne-

cesarias para combinar sus p lanes d e venganza. 

Cuando se convenc ió de la s inceridad de los resenti-

mientos de Taias y tuvo c o m o prenda sus tesoros y 

vida, franqueóse algo m a s y dejóle leer á med ias e n 

la sombra de sus des ignios , resolviendo servirse d e 

aquel h o m b r e de intriga y de arrojo para sondear las 

cosas, desconcertar á los hombres y guiar s o s prime-

ros pasos. No quer ía aventurar n i n g u n o ántes d e co-

nocer b ien e l terreno. Fustraríase su p l a n , si surgía 

cualquier traba, á se realizaba ántes de l dia señalado. 

Debia d a r á sus actosapariencias tan vagas , interpre-

taciones tan c o n f u s a s , aspectos tan d iversos , q u e 

fuera impos ib le atribuirles una s ignif icación c u a l -

quiera. La indecisión y la duda debían ser e l doble 

velo de sus proyectos, á fin q u e todo e l m u n d o viese 

e n ellas una esperanza, sobre todo una duda, y .que 

cada partido temiese , combat iéndola , oponerse á su 

propia sa lvación. 

Hé aquí el plan del bajá de Rustschuk. El instinto 

d e u n albanés, inspirado por el reconocimiento , l e 

reve ló la política de Monk, s in l levarle hasta las i n -

trigas y degradaciones del corazon. 

VI 

Mustafá-Baraiktar se dedicó cada dia mas y mas á 

instruir y disciplinar s u pequeño ejército, cuya fuer-

za total era de diez y seis m i l hombres . La experien-

cia que habia adquirido en sus frecuentes e n c u e n -

tros c o n los rusos, el orgul lo l eg í t imo de sus tr iunfos 

y m a s q u e todo su apasionada admiración por su 

jefe , le daban otra importancia qué la de sus filas; 

eran las tropas de preferencia de las fronteras. 

E n Oriente los ejércitos se identif ican m u c h o mas 

con sus je fes que e n Occidente. Los genera les hacen 

las quintas , y por lo tanto e l ejército es su propia 

obra; cada soldado mira á sus jefes c o m o a un a m o 

á q u i e n se consagra de todas maneras . La gloria y la 

fortuna d e u n bajá s o n la fortuna y gloria de cada 



combat iente . Allí donde la discipl ina y la ley son i n -

signif icantes , el h o m b r e representa todo y Mustafá-

Baraiktar ocupaba enteramente la imaginac ión y 

corazon de sus soldados. Aventureros fel ices y va-

l ientes , ve ian e n él sus victorias y su fortuna. Su 

n o m b r e tenia en las oril las del Danubio, el valor de 

u n fanat ismo, y estaba seguro que lé seguirían á to -

das partes s in pedirle expl icaciones sobre sus miras 

ó proyectos. 

Mas ántes de dar el primer paso, queria precederle 

d e u n hábil negociador que sembrase , según las cir-

cunstancias y disposiciones del diván y del grande 

ejército de Andrinópol i s , los vagos presentimientos 

de u n gran des ignio . Necesitaba u n h o m b r e consu-

m a d o en el arte de cambiar las opiniones, en la pa-

labra y la ret icencia. La casualidad le proporcionó 

Begdjy-Ef fendi , in tendente del ejército. Joven á la 

vez intel igente y activo, educado en la escuela de i n -

genieros mil i tares bajo la dirección de Se l im III, 

conservaba e n secreto á este pr ínc ipe la m a s v e h e -

m e n t e fidelidad, y detestaba enérg icamente á los e n e -

migos d e la re forma, á los y a m a k s , á lo s u l e m a s y á 

los genízaros , opresores todos de su amo. El bajá de 

Rustschuk encargó á Begdjy-Effendi que esplorase el 

á n i m o del gran vis ir Ibrahim, sondease sus disposi • 

c iones , prodigase promesas y oro y ajilase e l ejército 

con disgustos indeterminados , pero s in pronunciar 

todavía e l n o m b r e de S e l i m . Despues d e haber s em-

brado una agitación s in objeto preciso e n el campo, 

y haberse granjeado el concurso eventual ó cuando 

m é n o s la inacción del v is ir , el negociador tenia órden 

de marchar á Constant inopla , donde debia buscar 

c o n prudencia á lo s pocos a m i g o s que e l terror ó el 

infortunio n o habían separado del sultán, hacerles 

confiar en una restauración, escuchar s u s consejos , 

estudiar sus combinac iones , y entenderse de antema-

no.con el los sobre los med ios m a s seguros de destruir 

á los yamaks , echar por tierra á Mustafá IV y resta-

blecer e n el trono á S e l i m . 

Con verdadera rapidéz ejecutó el hábil intendente 

todo lo que habia prometido. C i m i ó á media voz de-

lante del gran v is ir sobre la decadencia de la autori-

dad del d iván , la regeneración del ejército y e l inso-

lente tr iunfo de u n o s pocos asiáticos re inando bajo el 

n o m b r e de un a m o impotente e n Constantinopla, y 

relegando á ios piés del Rhodope todo lo m a s e m i -

nente y respetado que poseia e l imper io . E l orgul lo 

h u m i l l a d o del gran vis ir , halagado c o n semejantes 

palabras, r o m p i ó el se l lo de toda discrec ión e n sus 

labios. Ant iguo soldado, incapáz de disfrazar m u c h o 

t i empo su pensamiento , g i m i ó t a m b i é n , m u r m u r ó é 

indignóse con e l emisar io clel bajá de Rustschuk, ex-

v m . 10 
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ha lando su odio contra los y a m a k s y su desprecio 

contra la debil idad de u n pr ínc ipe ávido del t rono é 

incapaz de reinar. Al oir esto., el enviado de Rusts-

c h u k no quiso ocultar mas t i e m p o al gran visir la 

intención de Baraiktar de conspirar con él para derro-

car al muf t í , Cabatchi-Oghli y la facción que avasa-

l laba e l serral lo. Quería , dijo, restaurar sobre sus 

ruinas la ant igua autoridad del gran -visir y del d i -

ván. No reveló mas ; cal lóse sobre Mustafá y Se l im. 

V I I 

Bien sea que el gran v is ir entendiese á medias, b ien 

que n o proyectase e n efecto m a s que la restauración 

del diván y la suya propia, rec ibió con gratitud las 

ins inuaciones y proposiciones de Mustafá-Baraiktar. 

Con objeto de act ivar sus reso luc iones , dió á su e m i -

sario cartas reservadas para lo s principales persona-

je s de Constantinopla, á qu ien suponía opuestos á la 

facción reinante. 

Seguro del concurso del gran v is ir por lo ménos 

hasta los l ími tes de s u s confianzas, m a r c h ó e l effendi 

á la capital, y habló al m u f l í y á Cabatchi-Oghli en 

los t érminos mas adecuados para amortiguar sus s o s -

pechas respecto á las in tenc iones de Baraiktar. Pro-

dígales m i l regalos en n o m b r e d e s u amo, aprove-

chando la confianza que habia inspirado para ver con 

toda libertad á los h o m b r e s mas inf luyentes del par-

tido d e la reforma y anudar c o n ellos los primeros 

hi los de una vasta conspiración-

De vuel ta por Andrinópol is , e l effendi dió cuenta 

al gran visir de la parte de la negociac ión que podia 

descubrirse ocultando lo d e m á s y s in pronunciar e l 

n o m b r e de Se l im . Quedó convenido que el bajá de 

Rustschuk iría inmedia tamente á Andrinópol is para 

concertar c o n e l gran v is ir las medidas ulteriores. 

Baraiktar estaba autorizado para l levar cuatro mi l 

h o m b r e s de lo mas selecto del ejército, á fin d e int i -

m i d a r y contener u n n ú m e r o igual de g e n í z a r o s q u e 

estaban alÜ, para el caso q u e aquel los fanáticos i n -

tentasen sublevar e l ejército y resistir a l visir. 

V I I I 

En cuanto Mustafá-Baraiktar oyó á su ájente, se 

puso é n marcha á la cabeza de sus mejores soldados, 



m a s quer iendo á la vez servir y do m i na r al gran v i -

sir, m a n d ó q u e le s igu iesen , á a lgunas marchas de 

distancia, doce m i l hombres que componían el resto 

d e su divis ión. 

Antes que hubiera corrido la noticia de su viaje e n 

el ejército y d i v á n , l legaba c o n sus diez y se i s m i l 

hombres á las puertas de Andrinópolis . Ignorando 

los minis tros las re laciones secretas del gran vis ir y 

del bajá de Rus l schuk trataron de huir , tanto mas 

cuanto que no conocían e l objeto de aquel m o v i -

miento; pero Baraiktar habia previsto su huida , que 

hubiera desconcertado sus p lanes , despojando s u s 

actos de la autoridad del diván, y por lo tanto habia 

cercado por la n o c h e todas las puertas c o n piquetes 

de caballería. 

Retrocedieron pues lo s minis tros y Baraiktar no 

solo los tranquilizó s ino que los c o l m ó d e regalos, y 

esponiéndose con m u c h o arrojo, para salvar s u plan, 

acantonó su divis ión á a lguna distancia e n los p u e -

blos del valle de Rhodope y en lró e n Andrinópol i s 

c o n una pequeña escolta. Era lo m i s m o que decir al 

vis ir y á los m i n i s t r o s : « Fiaros d e l que se fia de vo-

sotros; vengo e n rehenes de m i propia sinceridad. » 

El diván pasó de la desconfianza al entus iasmo por 

Baraiktar. Los á n i m o s t ímidos dupl ican s u afecto 

hácia las personas que comienzan por amenazarlos . 

H I S T O R I A D E L A T U R Q U I A . 
x 

IX 

Hubo conferencias secretas entre los minis tros y 

el bajá, y todos conv in ieron e n la neces idad d e t e r -

minar el largo y vergonzoso interregno d e Constan-

tinopla, y de restituir al fin al gran visir y diván e n 

el ejercicio del poder ant iguo del cual se ve ian pr i -

vados por su ausenc ia y la del ejército. 

« La paz con los r u s o s , » díjoles el bajá de Rusts -

chuk. a no ex ige l a presencia del ejército en e l Da-

« nub io ó á los piés del B a l k a n ; n o parece s ino que 

« e l estandarte del Profeta está vergonzosa é inút i l -

« m e n t e desterrado d e la capital. Marchad primero 

« c o n vuestras tropas para l levarle á su sagrado de-

« pósito e n e l palacio del su l tán, y yo os a c o m p a -

« fiaré á a lguna distancia con m i divis ión para sos-

« teneros e n el caso que os cerrasen las puertas de 

« Constantinopla. Entraré casi con vosotros en S tam-

« b o u l . p e r m a n e c i e n d o solo el t i empo necesario para 

« refrenar á los v i les yamaks , que son nuestro opro-

« b io , y consol idar el poder ministerial e n vuestras 

« manos . » 



X 

Contra tan senci l lo y enérgico p lan n o habia o b -

jec ión posible , m a s dependía d e uii solo h o m b r e q u e 

abortase ó fuera la señal d e una guerra c iv i l s a n -

grienta, si l l egaban á fanatizarse lo s dos mi l lones de 

h o m b r e s que habitan Constantinopla y las c iudades 

inmediatas . 

El h o m b r e d i g n o p o r s u inf luencia , g e n i o y auda-

cia de contrabalancear á- Baraiktar era Cabatchi-

Oghli , el tr ibuno mil i tar de aquel la larga sedic ión 

de u n año. Dos consejeros entendidos y astutos de 

Baraiktar, Ramis-Bajá y Taias-Bajá, que habían v e -

n ido con su amigo de Rustschuk para secundarle c o n 

su experiencia y preservarle de todo l a z o , propusie-

ron u n plan que cortaba la res is tencia de raiz, plan 

tan feroz c o m o temerario , pero q u e conven ia per-

fectamente al carácter aventurero y salvaje del alba-

nés y que por lo tanto f u é adoptado. 

Decidióse que mientras marchaban ambos ejércitos 

á Constantinopla por la s vastas l lanuras que c o n d u c e n 

de Andrinópol is al mar de Mármara, u n destacamento 

de caballería de u n o s c ien albaneses escogidos iria 

rápida y secre tamente , marchando espec ia lmente de 

n o c h e y por la montaña á la izquierda del mar N e -

gro al castillo de Fanarki , cuya fortaleza cons tru ida 

á orillas del Bosforo, próx imo al sit io donde se pierde 

e n el canal d e Constantinopla, estaba bajo las órde-

nes d e Cabatchi-Oghli. Desde al l í era desde donde 

este lanzaba sus yamaks , urdia sus tramas, int imaba 

su vo luntad al muf t í , al serrallo y á los genízaros. 

Una casa del pueblec i l lo de Fanark i , á los piés d e l . 

casti l lo, servíale de asilo i gua lmente que á su fami -

l ia. U n intrépido a lbanés , l lamado Hadj i -A l í , h o m -

bre decidido hasta la d e m e n c i a por e l bajá de Rusts-

c h ú k , se encargó de mandar y dirigir el destaca-

m e n t o , c u y o s soldados todos estaban res ignados al 

martirio. El gran visir remit ió á Hadji-Alí u n f irman 

que le autorizaba á ahogar á Cabatchi-Oghli y á to-

mar e l m a n d o d e todos los fuertes y baterías del Bos-

foro. 

X I 

Tomadas eslas disposiciones y e n marcha el desta-

camento , e l ejército comenzó su m o v i m i e n t o sobre 
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X I 

Tomadas estas disposiciones y e n marcha el desta-

camento , e l ejército comenzó su m o v i m i e n t o sobre 



la capital, si bien ordenó Baraiktar que fuese lento 

para que Hadji-Alí tuviese t iempo de ejecutar su 

emPre-sa y que se t r a n q u i l a s e poco á poco la imagi-

nación del pueblo, sorprendido por aquella vuelta 

que no habia dispuesto el sultán. Calmaba las po-

blaciones con not ic ias de paz definitiva firmada con 

todos los enemigos del imperio, y con la próxima 

desorganización de lodos los regimientos . Absortos 

. Constantinopla y el serrallo no sabían qué auda-

o a o qué obediencia movía aquel ejército s in or-

den superior, ni se atrevían á averiguarlo, corriendo 

os días en medio de m i l dudas, y afectando el sultán 

la mayor seguridad sin interrumpir ni sus cruelda-

des ni sus placeres. 

Baraiktar esperaba con anxiedad noticias de Hadji-
Al. , enviando á cada instante emisarios hácia las 
montañas que rodean el Bosforo, para cerciorarse 
del tr iunfo ó pérdida de su destacamento. Ninguno 
volvía. 

Sin e m b a r g o , Hadji -Al í , despues de una marcha 

de treinta y seis horas por los senderos ménos cono-

cidos del Balkan, y calculando los pasos de su caba-

llería por la carrera del so l , habia l legado sin ser 

descubierto, á corta distancia del mar, á un pequeño 

valle que separaba solo una pequeña colina del pue-

blec.l lo de Fanarki. Descansaron sus caballos y pre-

parando los soldados sus armas , an imó á estos e n 

voz baja comunicándoles la intrépida resolución que 

proyectaba. E n sus manos estaba la suerte del impe-

rio y todos juraron salvarle ó morir. Hadji-Alí e s -

peró que se cantasen las primeras horas de la noche 

en los minaretes de Bouyouk-Deré para salvar la co-

lina con sus ginetes. En seguida cae en Fanarki con 

la rapidez del rayo, rodeando la habitación donde 

Cabatchi-Oghli dormía sin desconfianza en su serra-

llo, y seguido tan solo de cuatro hombros á pié, 

ocultando todas sus armas bajo las capas, Hadji-Alí 

l lama á la puerta de la casa, y pretextó u n pliego 

m u y urgente de Constantinopla. 

Apresúranse á abrir el portero los esclavos y al-

gunos yamaks, criados de la casa. Hadji-Alí y sus 

cuatro soldados sé precipitan sobre ellos, átanles piés 

y manos , tápanles la boca, y los l levan á los soldados 

que sitiaban la casa; haciendo despues que les indi-

casen la habitación de Cabatchi-Oghli, éntran sin 

respetar la santidad inviolable del serrallo, sorpren-

den á Cabatchi desnudo y sin defensa en medio de 

sus mujeres y de sus esclavos espantados, y ar -

rancándole de los brazos de aquel las , le arrastran 

fuera de la casa. 

« ¿A donde m e lleváis ? ¿ c o n qué orden ? ¿ cual es 

« mi cr imen ? » gritaba en vano el yamak admira -



do. « ¿Quereis mi vida? Déjadme al m é n o s hacer 

m i s oraciones. » 

Mas Hadji-Alí sin conceder á la piedad y á la rel i -

g ion u n minuto , q u e 'hubiera podido ser mortal 

para Baraiktar. 

a No p ienses en rezar, malvado, » díjole , « m u e r e 

y expía tus c r í m e n e s . » 

Y sacando s u .puñal c lávale e n e l pecho de Ca-

batchi el cual cae y espira en los umbra le s d e su 

casa. Córtale Hadji-Alí la cabeza, échala en u n saco 

y entrégala á dos g inetes que montaban caballos del 

desierto para q u e la l levasen á Baraiktar l o m a s rápi-

damente posible. 

X l l 

Consumado sin ruido su sangriento m e n s a j e , 

Hadji-Alí dispersó sus g inetes en las casas del p u e -

bleci l io de Fanarki exc lus ivamente poblado de g r i e -

gos , y m a n d ó guardar las avenidas para que n o l le -

gase el m e n o r r u m o r de aquel suceso á los fuertes y 

baterías, donde dormían los yamaks . Quizo esperar 

el dia para presentarse á aquel las tropas, participar-

les e l firman del gran visir, anunciar les e l supl ic io 

de su jefe , y , m e r c e d á la sorpresa y obediencia , to -

mar el mando que le habia confiado Baraiktar. 

Los y a m a k s habian d o r m i d o en efecto e n e l castillo 

s in sospechar el homic id io de s u comandante n i la 

proximidad de la venganza de Se l im sobre sus cabe-

zas. Al amanecer .acercóse á sus puertas Hadji-Alí y 

entrando solo en el patio l l a m ó á los oficiales y so l -

dados, declaró s u mis ión , l eyó e n voz alta e l firman 

d e m u e r t e que l levaba y anunc ió á las tropas q u e 

Cabatchi-Oghli habia cesado de v iv ir , mandándoles 

al m i s m o t i empo que le reconoc iesen c o m o e l jefe 

nombrado por e l d iván . 

La sorpresa, la frecuencia de reveses fu lminantes 

y e levaciones súbitas en Oriente, la c o s t u m b r e de 

ver recompensado á u n asesino c o n e l puesto de su 

v íc t ima, la consternación de unos, e l ódio de otros 

contra Cabatchi-Oghli , ta voz de a lgunos oficiales 

pidiendo perdón c o n su presurosa obediencia, dec i -

den á los yamaks á someterse á una fatalidad consu-

mada y Hadji-Alí se prepara á tomar s in oposicion 

aquel importante mando . 

Mas cuando todavía vac i laban a lgunos soldados, la 

madre , las mujeres leg í t imas y los hijos de Cabatchi-

Oghl i , que habitaban e l castil lo, informados de la 

muerte de su hijo, de su marido , de . su padre, salen 



con los ojos anegados en l lanto y gritando desespera-

damente de la casa donde estaban encerrados. Suelto 

e l cabello, med io desnudas y levantando los brazos al 

c ie lo corren las mujeres entre los soldados, cuya 

compasion implorán y aquel los bárbaros se enterne-

c e n viendo e n tal congoja á la famil ia de su c o m a n -

dante inmolado. 

Sol imán-Aga, tío de Cabatchi y s egundo jefe de las 

baterías, toma entonces la palabra y des ignando á 

Hadji-Alí exc lama : « ¡Genízaros ! ¡pensad b ien lo 

« que vais á hacer 1 Os e n g a ñ a n , y ese h o m b r e y sus 

o compañeros n o son mas que infames ases inos; el 

« su l lan que ayer m i s m o dispensaba á Cabatchi-Oghli 

« t o d o su favor, j amás hubiera ordenado la muerte 

a ignominiosa que acaba de sufrir. ¡Esos ins trumen-

« tos de la traición quieren perderos con el imperio 1 

« ¡ V e n g u e m o s al sultán, la re l ig ión, nuestras leyes , 

« nuestro j e f e , nuestro honor amenazados! Casti-

« g u e m o s á esos viles asesinos y mani fes temos á Ba-

tí raiktar, c o m o los fieles m u s u l m a n e s rec iben sus 

« órdenes y á los ejecutores de sus cr ímenes . » 

X I I I 

A estas palabras, á los gritos d e las mujeres , á las 

lágrimas de los niños , que presentan á los yamaks 

los brazos de sus madres , lanzan los soldados impre-

caciones de rabia y corren á las armas. Hadji-Alí, á 

quien sus g inetes habían ido á buscar , tuvo apénas 

tiempo para volver su cabal lo y hu ir hácia lo s suyos 

á Fanarki, donde se barricadó escogiendo las casas 

vecinas d o n d e habia pasado la noche. Dos veces mi les 

de yamaks , conduc idos por Sol iman-Aga fueron á 

darle el asalto y otras dos recházalos s u fuego desde 

lo alto de la s casas y detrás de las paredes aspil lera-

das. Diezmados lo s yamaks par las balas de Hadj i -

Alí vue lven con torehas y prenden fuego al pueble-

ci l io, secundándoles el v iento del Norte, regular y 

v io lento , que se levanta al med io d i a y sopla del mar 

Negro. Las casas consumidas iban á servir de t u m -

bas á los g ine tes de Baraiktar, m a s la desesperación 

los aconseja; y e n vez de hu ir hác ia las col inas s e m -

bradas d e árboles que lo s l levarían al Balkan, hacen 

una salida, por la parte del Bósforo, contra los ya-
1 1 



maks , y abriéndose paso á v i v a fuerza, precipítanse 

e n u n vasto patio de piedra, que sirve de fanal á la 

costa, y cerrando sus puertas se garantizan á la vez 

d e las balas rasas y de las l lamas c o n las espesas bó-

vedas y mural las de la torre. 

Tres dias y tres noches y a m a k s y genízaros , exa l -

tados por la desesperación, dirigían los cañones de su 

batería contra aquel los ochenta val ientes encerrados 

e n u n grupo de piedras casi e n ruinas , e n términos 

de l lamar la atenc ión y turbar el reposo de la capi-

tal , donde decíase que los y a m a k s se batian c o n u n a 

partida de facinerosos que v e n í a n del Balkan para 

saquear los pueblos gr iegos de la costa é incendiar 

la m i s m a Constantinopla á fin de l levarse s u s r ique-

zas. 

El serrallo estaba mejor informado, pero creyendoen 

u n m o v i m i e n t o combinado entre Hadji-Alí y e l ejér-

cito que debía l legar á sus m u r o s , permanec ía i n m ó -

vil esperando el resultado para decidirse . Sucedían-

se los consejos e n presencia del sultán, m a s privado 

de su energía por la m u e r t e de Cabatchi-Oghli, l l a -

maba e n vano á todos los h o m b r e s inf luyentes de su 

capital p id iéndoles la resolución que le faltaba. Todos 

vacilaban e n pronunciarse . ¿ Armaríanse los gen íza-

ros de la c iudad para luchar c o n sus h e r m a n o s del 

e j é r c i t o de Andrinópol is? ¿Combatirían los arti l leros 

á sus compañeros , de los cuales la mitad venia con 

el gran v i s i r ? ¿Bastaban los y a m a k s , privados de 

su a l m a que era Cabatchi-Oghli, con el populacho y 

los imanes para resistir á u n ejército de treinta mi l 

hombres , mandados por e l bajá de Rustschuk, y 

trayendo e l estandarte venerado del Profeta? Reso l -

vióse contemporizar , ó sea dejar venir al secreto del 

destino; así a c u m u l a n la ru ina sobre sus cabezas los 

hombres indecisos . 
En cuanto conoc ió Baraiktar la muerte de l je fe de 

los yamaks, precipitó s u marcha , que habia detenido 

hasta entonces , l levando e n su m a n o la cabeza de 

aquel jefe. Cuatro dias despues del asesinato e n F a -

narki acampaba en el Grande Puente , puebleci l lo á 

cuatro l eguas de Constantinopla e n actitud s i lenciosa 

y amenazadora. 

XIV 

El gran vis ir Ibrahim m a n d ó desde allí al su l tán 

al minis tro de negoc ios extranjeros Galib-Effendi, 

h o m b r e impasible y acostumbrado al d i s imulo de las 

cortes. S u mis ión consistía e n anunciar á Mustafá IV 



que su ejército y el del bajá de Rustschuk venian úni -

c a m e n t e á libertar á su soberano, la capital é impe-

rio de la insolente opresion de u n puñado de asiáti-

cos , que deshonraban el n o m b r e o t o m a n o ; que lejos 

de pensar en cometer la m e n o r v io lencia c o n él ó 

c o n su trono, ofrec íanle s u sangre para lavar las 

afrentas con q u e los yamaks habían manchado su 

reinado. Supl icábanle q u e les concediese tres cosas 

c o m o prenda de reconc i l iac ión; l icenciar e l cuerpo 

de yamaks , reemplazar al muf t í , órgano de su t ira-

n ía , en fin, el perdón del m o v i m i e n t o que habían 

hecho con e l ejército adelantándose á sus órdenes y 

e l o lv ido de u n a desobediencia que n o era mas que 

temeraria adhesión á su presunta vo luntad. 

XV 

El su l tán , que temía su caida ó su muerte , res-

piró al escuchar palabras tan respetuosas, presagio 

de u n cambio de gobierno que apénas le interesaba 

y de u n reinado que presidirían otros ministros , 

apresuróse á l icenciar á lo s yamaks , castigar á sus 

jefes y reemplazar al muf t í . Hadji-Alí salió de su 

torre entre los cadáveres de los oQciales que le s i t ia-

ban, y el muf t í pagó con su tesoro y u n lejano des-

tierro, su corto y cr iminal mando . 

El sultán se consagró á adivinar cuales serian los 

hombres de su gobierno ó d e su serrallo c u y o des-

tierro ó conf iscaciones agradaría mas á Baraiktar, y 

se apresuró á sacrif icarlos. A l d i a s iguiente m a r c h ó 

con gran so lemnidad al Gran Puente , so pretexto de 

rec ib i r e l estandarte sagrado y co lmó de halagos á 

Baraiktar, en qu ien ve ia á su vencedor , y verdadero 

amo. El bajá de Rustschuk disfrazó por su parte, 

con u n respeto grave y afectado, el pensamiento que 

acariciaba su corazon y cuya hora d e revelar n o h a -

bía l l egado todavía . La revo luc ión parecía t e r m i -

nada. La sombra sola del ejército del gran v is ir y de 

Baraiktar había desvanec ido c o m o el h u m o la facción 

de los enemigos de Se l im . E l gran v is ir y el d iván 

volv ieron á desempeñar sus dest inos en n o m b r e de 

Mustafá IV, y Baraiktar quedó á la cabeza del ejército, 

ocupando c o n las tropas Daoud-Bajá, s it io ord ina-

rio de los campamentos , á las puertas de Constanti-

nopla, e n el c a m i n o de Andrinópol is y d e l a R u m e l i a . 



XV! 

Diariamente recibía Baraiktar numerosas visitas de 

funcionarios y embajadores , que le consideraban 

como arbitro de la política y de la fortuna, y c o n la 

mayor modest ia repetía á todos que su obra estaba 

consumada y que habiéndole concedido Alá l ibrar 

al sultán del yugo de los yamaks y al pueblo de sus 

vejámenes , solo restábale volver á su posicion del 

Danubio c o n su ejército e n cuanto descansase este 

de sus fatigas. 

Estas frases tranquil izaban á los amigos del su l tán 

y n o desanimaban á los amigos de Sel im. Dictábalas 

áBaraiktar ñ o l a perfidia, s ino su adhes ión y temores 

por los dias de su a m o Se l im, á quien la m e n o r sos-

pecha del sultán podia inmolar e n e l fondo del s e r -

rallo. 

Miéntras corrían aquel los dias de descanso para el 

ejército y de aparente recreo para Baraiktar, sus afi-

l iados y emisarios anudaban u n o á u n o e n la c iudad 

y hasta en el diván, los h i los de la revoluc ión que 

meditaba. 

Los partidarios y amigos de S e l i m , el m i s m o c a -

pitan-bajá, nombrado e n t i empos de este pr ínc ipe , y 

t r a i d o r con Mustafá IV por gratitud, se sondeaban, 

e n t e n d í a n , concertaban, aseguraban el apoyo del 

bajá de Rustschuk, agitaban la op in ion , sembraban 

los movimientos , preparaban los corazones y los án i -

m o s á u n suceso desconocido, pero favorable á todos. 

Baraiktar dirigía, por conducto de los eunucos y 

mujeres , á su soberano caut ivo, palabras y esperan-

zas que penetraban en su destierro, recomendándole 

que n o manifestase conf ianza ni alegría y que no 

tomase n i n g ú n brevaje mas que de m a n o s de los 

amigos secretos. Aunque de todo estaban enterados 

Se l im y Mahmoud, aparentaban ignorar todo delante 

de los esclavos del su l tán y • v iv ian e n med io de una 

ansiedad febril , escuchando el m e n o r ruido de la 

c iudad ó del mar, entre la esperanza que se acercaba 

y la muerte suspendida sobre sus cabezas. 

X V I I 

Así pasaron c inco dias s in que nada revelase al e x -

terior el trabajo que se operaba al interior. Tomadas 



por Baraiktar todas la s medidas , n o esperaba ya m a s 

que u n a ocasion, ia cual se presentó e l sexto dia. 

Los sultanes acostumbran á salir el verano, una ó 

dos veces por s e m a n a y c o n gran comit iva , b ien sea 

á caballo, escoltados por lo s principales oficiales del 

serral lo, b ien por m a r , en magní f icos barcos dorados 

y á diez y se i s remos , á pasar el dia e n u n o de los 

kioskos rodeados de jardines y regados por bel las 

fuentes q u e t ienen á oril las del Bosforo, en Europa 

y Asia. Para probar mejor á su pueblo la completa 

libertad de su á n i m o , Mustafá IV salió temprano de 

palacio el 28 de ju l io y embarcóse e n u n o de sus 

barcos de c e r e m o n i a , atravesando e l puente en m e -

dio del ruido del cañón que saludaba su paso, y d i r i -

g ióse con a lgunas sultanas y favoritos al kiosko apar-

tado de Cheuk-Song, e n la oril la asiática del canal . 

Dista unas dos horas de navegación del serrallo y pro-

poníase volver por la n o c h e . 

X V I I I 

Informado Baraiktar á cada instante por sus espías 

de los m o v i m i e n t o s del su l tan, aprovechó aquel las 

horas y citó á sus conjurados en Daoud-Bajá u n o á 

u n o y por distintas puertas , supl icando al gran v i -

sir, de quien desconfiaba, que fuese al campamento , 

so pretexto de conjurar u n a i n m i n e n t e sedición de 

las tropas. Acudió presuroso el gran vis ir y Baraiktar, 

que no l e había descubierto hasta entónces mas que 

la mitad de su a lma , se la enseñó toda entera. 

Ibrahim no habia previsto que sus primeros pasos 

con Baraiktar le arrastrasen á aquel la so lucion, y así 

pal ideció, vaci ló, t embló , absorto de hallarse frente 

por frente de tan terrible resolución: Prefiriendo 

Baraiktar inuti l izar u n ins trumento dudoso que verle 

flaquear despues , indignóse contra la t imidéz d e l v i -

sir, repróchale su debil idad, su ingrat i tud respecto á 

su ant iguo a m o Se l im, arráncale con propias manos y 

violencia e l se l lo de l imperio , señal de su autoridad, 

y envíale c o m o prisionero á una t ienda inmediata 

á la suya , conf iándole á a lgunos soldados decididos 

q u e debian responder de él , muer to ó vivo. S in per-

der u n m o m e n t o , m a n d ó tomar las armas al ejército, 

so pretexto de hacer lo s honores mil i tares al estan-

darte del Proteta, y marchó á la cabeza de las tropas 

d e su c a m p a m e n t o de Daoud-Bajá hasta la puerta 

principal del serrallo. 

La poblacion d e la ciudad y alrededores cons ide-

rando la marcha del ejército c o m o una entrada pací-
11. 



490 LIBRO TRIGÉSIMO SEXTO. 

flca y triunfal para rendir los honores debidos á la 

re l iquia de la nac ión , cubrió á Baraiktar y á sus tro-

pas d e aplausos y flores. Los genízaros , que g u a r d a -

ban las puertas del palacio, se abrieron respetuosa-

m e n t e para dejar pasar el estandarte del Profeta y 

aprovechándose Baraiktar de s u sorpresa, hizo e n -

trar e n el primer patio del serrallo una fuerte c o -

l u m n a de sus tropas. Era la primera vez que un 

ejército violaba aquel recinto. Creia el bajá que apo-

derándose así del palacio, evitaría toda resistencia y 

toda e fus ión d e sangre, mas tenia que atravesar ade-

más dos patios para l legar al palacio. 

El general de los bostandjis , cuerpo de u n o s dos 

m i l hombres , que guarda las habitaciones interiores 

de palacio, admirado de u n a audacia c u y a s c o n s e -

c u e n c i a s comenzaba á t emer , cerró precipitadamente 

las puertas de h ierro del s egundo patio, donde está 

el palacio de los icoglans y las habitaciones de los 

principales oficiales y de las guardias d e l palacio. 

Detúvose la co lumna u n instante delante de aquel 

obstáculo inesperado; m a s dejando el bajá de Rust-

s c h u k toda reserva y moderac ión , m a n d ó á sus za-

padores que derribasen las puertas. A los primeros 

golpes e l jefe de los e u n u c o s blancos , que manda 

aque l la parle del serral lo, sacó su cabeza pálida de 

terror por e n c i m a de las a lmenas de la puerta y pre-

g untó con acento débi l y t rémulo c o n q u é orden se 

forzaba el asilo confiado al respeto de todos los m u -

su lmanes . 

« Abrid la puerta, esclavo, » respondió Baraiktar 

con atronadora voz , « s ino á mí y á m i ejército, al 

« m é n o s al estandarte del Profeta. » 

E l e u n u c o bajó para obedecer, mas el comandante 

de los bostandjis , arrancando las l laves de las débi-

les m a n o s del esc lavo int imidado, respondió al t ra -

v é s de l a puerta á Baraiktar que no abriría s ino por 
orden del sultán. 

« i Del sultán ! » respondió con enojada -voz e l i m -

paciente Baraiktar; « ¿ y de q u é sultán te atreves á 

a hablar? No se trata y a del sul tán Mustafá, v i l e s -

« clavo ; de hoy e n adelante debes pedir las órdenes 

« al s u l l a n S e ü m , tu verdadero a m o , nuestro e m p e -

a rador y e l tuyo. V e n i m o s á arrancarle á sus ene-

(j migos , á poner nuestras armas á sus pies y colocarle 

« de n u e v o en el trono de sus mayores . » 

Y m a n d ó entrar la arti l lería para echar abajo las 

puertas. 

El ruido de este altercado, la voz atronadora del 

bajá de Rustschuk, loá gritos de los soldados afi l ia-

dos que le rodeaban y que pedian c o n furor el sultán 

Se l im, la entrada de la artillería e n el pr imer patio, 

hab ían in t imidado de tal m a n e r a á la n u m e r o s a po-



blacion del serrallo, que , rio obstante la cons igna y 

esfuerzos del comandante de los bostandjis , las 

puertas iban á abrirse cuando se presentó e l sultán 

Mustafá. 

En cuanto e l ejército de Baraiktar c o m e n z ó su 

m o v i m i e n t o hác ia la c iudad, corrió u n mensajero 

del serrallo y á fuerza de r e m o s l legó m u y pronto 

al kiosko de c a m p o , donde e l su l tán saboreaba la 

frescura y e l m u r m u l l o del Bosforo. Admirado que 

el bajá de Rustschuk y el gran vis ir hubiesen orde-

nado, sin prevenir le , una ceremonia tan augusta 

c o m o la vuel ta del estandarte del Profeta á su pro-

pio palacio, presintió que trataban de aprovechar su 

ausenc ia para l levar á cabo a lguna atrevida consp i -

rac ión. S u terror le sacó d e su inercia y l o m a n d o e l 

pr imer barco que pasó por los jardines del kiosko, 

dir igióse d e incógnito y disfrazado á la playa que se-

para las mura l las del sen-alio de l puerto d e Constan-

tinopla. No suponiendo Baraiktar e n aquel soberano 

a f eminado tanta presteza y arrojo, n o hizo vigi lar la 

parte del mar . Mustafá deja su disfráz al atravesar la 

puerta de los jardines de su palacio, sub ió precipita-

d a m e n t e las terradas y escaleras de los kioskos de las 

sultanas, y presentóse inopinadamente en med io de 

sus servidores e n los m o m e n t o s en q u e su cobardía 

estaba á punto d e ceder á las in t imac iones de B a -

raiktar. Su presencia, su gesto y su palabra desperta-

ron la energía de los defensores de l serrallo. 

Manda al kislar-aga ó jefe de los eunucos negros que 

subiese al terrado que dominaba la Puerta y que c o n -

temporizase a lgunos instantes con astutas palabras 

c o n el bajá de R u s t s c h u k , anunc iándole que el su l -

tan Se l im, l ibre de su encierro y revestido del traje 

imperial , se presentaría inmediatamente para rec i -

bir el homenaje de su ejército. El imprevisor Ba-

raiktar creyó en las palabras del kislar-aga, m a n d ó 

á sus artil leros bajar sus m e c h a s y á sus soldados 

aguardar respetuosamente la l legada de su verdadero 

soberano. 

X I X 

Entretanto el ingrato Mustafá IV, o lv idando la v i -

da que debia á Se l im, ordenaba en voz baja al kislar-

aga y á varios verdugos negros que le acompañaban, 

que bajasen á la prisión de s u s sobrinos y se trajesen 

el cadáver de Se l im . 

El je fe de los eunucos , con la bestial y c iega o b e -

diencia que caracteriza á su raza, marchó sin vaci lar 
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X I X 

Entretanto el ingrato Mustafá IV, o lv idando la v i -

da que debía á Se l im, ordenaba en voz baja al kislar-

aga y á varios verdugos negros que le acompañaban, 

que bajasen á la prisión de s u s sobrinos y se trajesen 
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á la cabeza de ocho ó diez ejecutores á las puertas 

del kiosko de lo s príncipes cautivos . Separados del 

sitio del tumul to por dos patios, el palacio y un jar-

din del serrallo, ignoraban los sucesos de aquel dia. 

Ni los m i s m o s c lamores del ejército babian turbado e l 

s i lenc io d e aquella parte del recinto y así e s que sus 

esclavos abrieron sin rece lo al kislar-aga. El gefe de 

los verdugos encontró al sultán Se l im de rodillas e n -

c ima de su al fombra y dic iendo las orac iones de los 

m u s u l m a n e s al med io dia. Al considerar e l aspecto 

del kis lar-aga y d e los e u n u c o s conoc ió que traían su 

m u e r t e , la cual esperaba y á la cual se había res ig-

nado desde e l m o m e n t o e n que habia bajado del 

trono. No dirigió á sus verdugos la m e n o r queja ni 

grito de compasion, ni tampoco m u r m u r ó contra e l 

cielo, y solo pidió q u e le dejasen acabar sus orac io -

nes, para que subiera su a lma m a s tranquila y mas 

santificada á su criador. 

Mas el jefe de los e u n u c o s , impaciente por librar á 

Mustafá del ún ico competidor que podia disputarle 

el trono, negó ferozmente aquel ú l t imo m i n u t o de 

t i empo á su antiguo a m o , y m a n d ó á los verdugos 

que le ahogasen. Precipítense estos sobre el príncipe 

y t i éndenle bajo sus rodillas e n la a l fombra; pero 

Se l im mas indignado por la negat iva del k is lar-aga 

é impaciencia de s u s asesinos que por la m i s m a 

muerte , les disputó s u v ida c o n la mayor energía . 

Dotado de todo e l v igor de su raza, que habia robus-

tecido los ejercicios mil i tares de su infancia y q u e 

redoblaba entonces la desesperac ión , levántase de 

debajo las piernas y brazos de sus verdugos , t iende 

tres por e l sue lo y luchaba fuertemente con los demás , 

cuando e l kis lar-aga v i e n d o la lucha indecisa, prec i -

pítese sobre él y también queda tendido á sus p i é s ; 

m a s levantándose aquel negro feroz cójele por e l 

cuel lo y hácele desmayarse d e dolor y caer al suelo 

s in c o n o c i m i e n t o . Aprovechan este m o m e n t o los 

verdugos , apresuránse á apretar e l fatal lazo y Se l im 

espira s in haber sent ido u n a segunda v e z la muer te . 

XX 

El kislar-aga y los verdugos le l levaron en seguida 

y tendieron á los piés de Mustafá IV, e n e l diván, 

donde e l príncipe esperaba con impaciencia e l cuerpo 

d e su v íc t ima. Manifestó gozar, al contemplar le , de 

la seguridad del trono, y volv iéndose para dirigirse al 

serrallo, dijo con desden á sus serv idores : 



« Abrid ahora las puertas y entregad á Mustafá-

« Baraiktar el amo y soberano que pide. » 

Los e u n u c o s abren la puerta y Baraiktar se prec i -

pita el pr imero para echarse á los piés de S e l i m . . . 

Mas tropezando con su cadáver tendido en la entrada 

retrocede de horror y levanta los ojos al c i e l o : 

« ¡Desgraciado! ¡ q u é h e h e c h o ! » exc lamó. « ¡Oh 

« a m o m i ó ! quer ia restableceros e n e l trono de 

« vuestros antepasados y mi fidelidad n o ha hecho 

« mas q u e precipitar vuestra muer te . ¡ Cómo ha po-

« dido el c ie lo reservar esta suerte á tantas virtu-

« des ! » 

Al acabar estas palabras, arrodil lase de lante del 

cadáver de Se l im, abrázale, bésale piés y m a n o s , 

cubre su cara de lágr imas y solloza c o m o u n t ierno 

n i ñ o . Sus soldados consternados y si lenciosos se 

apartan d e horror y mezc lan sus lágr imas con las de 

su general . 

X X I 

Aquel las lágr imas eran un pel igro, pues c o n s u -

m í a n el t i empo que los partidarios de Mustafá IV po-

dian aprovechar para consol idar el respeto por la 

necesidad de conservar aquel la ú l t ima gota de san-

gre otomana. Desalentado Baraiktar ni s iquiera sa-

bia si era preciso cont inuar su obra, pres to que su 

idolatrado príncipe , por qu ien tanto y tanto había 

h e c h o , yacía exánime á sus piés, v parecíale inútil 

consumar u n a revoluc ión , que n o tenia ya mas inte-

rés que su propia seguridad y la de sus cómpl ices . 

¿Qué podía importarle , despues de la m u e r t e de S e -

l i m , e l príncipe envi lec ido ó desconocido que ocupase 

e l t rono? La amistad, no la ambic ión era la ún ica 

que había arrastrado á Baraiktar á tamaños sacrif i -

c ios . Hubiera dado, para reanimar á Se l im, toda la 

sangre que había expuesto para coronarle de nuevo . 

Tales eran los tétricos pensamientos del bajá de 

Rustschuk miéntras que contemplaba, con la cabeza 

inc l inada y los brazos caídos el ve lo amaril lo que 

cubría e l rostro de su príncipe. Baraiktar pareció 

envidiar aquel la mortaja y pedia al Profeta ser e n -

terrado á sus piés. 



X X I I 

El capitan-bajá ó gran almirante Said, que h e m o s 

citado c o m o u n o de los cómpl ices secretos de Baraik-

tar, m é n o s enternec ido que él por ser su afecto hacia 

Se l im ménos vehemente , notaba la frialdad hostil de 

las tropas inactivas, y t emiendo la venganza pronta 

é inevitable de Mustafá IV, despues de haber dejado 

correr u n tanto las lágrimas- del general , cójele por 

el brazo y sacudiéndole fuertemente c o m o para a r -

rancarle á s u ensueño , díjole al o i d o : 

« ¡ C ó m o ! ¡el bajá de Rustschuk l lorando c o m o 

« una m u j e r ! j Venganza y n o lágrimas es lo que es-

« pera en estos m o m e n t o s d e nosotros e l sultán S e -

« l i m ! ¡ C a s l i g u é m o s á sus ases inos! y sobre todo n o 

« demos al sanguinario Mustafá, q u e n o ha cejado 

« ante la m u e r t e de su b ienhechor y pr imo, e l t i empo 

« de c o n s u m a r su cr imen ahogando á su h e r m a n o 

« m e n o r M a h m o u d . » 

X X Í I I 

Como si la voz del capi tan-bajá le despertase , l e -

vantó Baraiktar l a cabeza, enjuga sus lágr imas , re -

cobra su f i sonomía , s u s maneras , su voz estentórea 

d e general en je fe y de jefe de partido. 

Vué lvese hácia los soldados y la m u l t i t u d de ser-

v idores de palac io , d e los i cog lanes , pajes y func io -

narios que rodeaban la a l fombra mortuor ia de Se-

l i m y e x c l a m ó : 

« P r e n d e d á Mustafá, p r o c l a m e m o s e n su lugar á 

« s u h e r m a n o , e l j o v e n é inocente Mahmoud, e l a m i -

« go y disc ípulo de Sel im, que respira todavía y m u e -

« ran á manos de los verdugos los asesinos de su a m o 

« y los que han aconsejado s u m u e r t e ! » 

A esta orden soldados, of ic ia les del serrallo y es-

pectadores , confundidos e n u n a m i s m a ans iedad , 

precipí tanse u n o s e n e l palacio para apoderarse del 

su l tán Mustafá IV, abandonado de los suyos y refu-

giado en los brazos de sus mujeres , otros al través de 

los jardines ó kioskos de los príncipes encarcelados, 

para salvar y coronar á Mahmoud II. 



Una larga y cruel incert idumbre , que revelaba u n 

doloroso s i lencio , agitaba en aquel m o m e n t o la m u l -

titud y ejército, esperando ansiosos la presencia de 

otro amo. 

N i n g u n o e n c o n t r a b a á M a b m o u d ; los r u m o r e s m a s 

siniestros corrían de boca en b o c a ; suponíase que 

los verdugos , que habían ases inado á Se l im, habían 

sacrificado al m i s m o t i empo al j o v e n príncipe para 

consolidar así á su h e r m a n o Mustafá. Los esclavos 

que huian del kiosko n o podían dar la m e n o r noticia 

sobre su suerte , y los soldados que penetraban e n las 

habitaciones t emian á cada paso encontrar u n cadá-

ver mas . 

Ni estos c r í m e n e s ni estos terrores eran fundados . 

Cuando el kis lar-aga y los eunucos negros e n t r a -

ron en aquella parte del serrallo para ejecutar las 

órdenes de Mustafá IV, todos los servidores del joven 

príncipe pres int iendo la suerte que le amenazaba , se 

habian precipitado, puñal e n m a n o , sobre lo s e u n u -

cos y disputándoles la entrada del corredor que c o n -

d u c í a á las habitaciones interiores del n iño . Ocupa-

dos m u y l u e g o los e u n u c o s e n luchar con Se l im, 

habian cedido, ya sea por impotenc ia ya sea por c o m -

pasión, y Mahmoud al ru ido y gritos del combate pro-

longado entre Se l im y s u s asesinos, habia tenido 

t i empo de hu ir á los s i t ios m a s sombríos del palacio. 

Un j o v e n esclavo, de su m i s m a edad, envolvióle allí 

en u n a a l fombra y met i endo esta en dos ruedos de 

esteras, salió fuera de palacio t emiendo que su pre-

sencia revelase el punto donde su a m o estaba escon-

dido. 

Mahmoud oia perfectamente los ú l t i m o s g e m i d o s 

de s u pr imo y amigo Se l im, el tumul to de los patios 

y jardines , e l ruido de las armas , los c lamores c o n -

fusos q u e resonaban en las cal les de cipreses. Infor-

mado por Se l im de los proyectos de restauración m e -

ditados por Barailkar, seguro de una resolución y de 

u n combate bajo aquel las m u r a l l a s , inseguro del 

éxito , n o pudiendo dist inguir en m e d i o de las confu-

sas voces, que hasta él l l egaban, e l grito y n o m b r e que 

la v ictoria ó la pérdida pronunc iaba , g e m í a e n la 

agonía y la esperanza, l lorando á s u amigo y res ig-

n a n d o s u propia suerte á la fatalidad. Ignórase si l e 

sa lvó el mis ter io de su retiro ó la piedad de Mus-

tafá IV. 

XXIV 

El esclavo que l e habia escondido, y mezcládose 

e n seguida á la mul t i tud , al saber la deposición del 



sul tán y la proclamación de Mahmoud II, corrió á 

sacarle de las a l fombras y saludar á su emperador 

e n e l amigo y n i ñ o que acababa de salvar. La m u l t i -

tud ébria de gozo le c o n d u c e delante d e Baraitkar, y 

precipitándose este d e rodil las al verle besó la punta 

de su pelliza y s imula poner su cabeza bajo e l pié del 

j o v e n soberano : 

« A m o y señor, » dícele ; « ¡ u n cr imen execrable 

« acaba de privar al imper io de s u l eg í t imo soberano, 

« el sultán S e l i m ! ¡ F u é vuestro padre adoptivo y vos 

« fuisteis s u disc ípulo y a m i g o ; sus principios y v i r -

« tudes r e v i v e n en v o s ; v iv id para defender la re l i -

« g i o n del Profeta; v iv id para devolver su fuerza y 

« g lor ia á los Osmanlis ! » 

Cien m i l hombres e n los patios v jardines del ser-

rallo y a lgunos instantes despues u n m i l l ó n de voces 

en el mar y e n la c iudad repiten la aclamación de 

Baraitkar á Mahmoud II. Postrado e l bajá de Rus t s -

c h u k á la vez de dolor, respeto y alegría, no se le-

vantó hasta que el j o v e n príncipe se lo m a n d ó varias 

v e c e s , proc lamándole por su parte vengador de Se-

l i m , su salvador y gran v is ir de l imperio . 

Así t erminó aquel la revoluc ión , la mas trágica y 

patética de todas las que han c a m b i a d o los dest inos 

del imperio, quizá la ún ica e n q u e lo s sent imientos 

del corazon h u m a n o tuvieron m a s parle q u e las opi-

n iones , ambic iones y la política. Fué e l augur io de la 

decadencia de aquel cuerpo funes to para e l reposo y 

honor de los Osmanlis , de la emanc ipac ión de lo s 

soberanos avasallados hasta entonces por las turbu-

lenc ias de aquel la aristocracia de la plebe, y del tr iun-

fo def init ivo del orden y de la c ivi l ización e n Oriente. 

XXV 

El nombre de Baraitkar entus iasmó el corazon é 

imag inac ión del pueblo y todo se inc l inó y tembló 

e n su presencia; n i n g ú n gran vis ir tuvo á la vez e n 

sus m a n o s m a s ascendiente sobre u n a m o j ó v e n y 

reconocido c o m o Mahmoud II, ni m a s fanat ismo en 

su ejército, mas autoridad e n el diván y e n la capital. 

N i n g u n a rivalidad podia levantarse á s u l a d o ; no po-

día t emer m a s q u e e l esceso de su poder y la fasci-

nación de s u grandeza. 

Comenzó por vengar á Se l im III, pues la venganza 

que las razas salvajes c o n f u n d e n s iempre con la jus -

ticia, e s la primera sed de sus corazones . Los vence -

dores no creen ser justos hasta despues de haber cas-

tigado. En u n m i s m o dia treinta y tres cabezas de 



los e n e m i g o s de Se l im cayeron bajo la hacha de los 

verdugos y fueron espuestas c o m o expiac ión delante 

de la puerta del serral lo. Los hombres que c o n t e m -

plaban de cerca aquel las súbitas osci laciones de la 

muerte que caia sobre los m i s m o s q u e acababan de 

matar, d is t inguieron entre las v í c t imas al feróz j e f e 

d e los e u n u c o s negros , a l kis lar-aga que habia mar-

tirizado y entregado á S e l i m desmayado á sus verdu-

g o s ; á su lado estaba el e m i r Akhor ó caballerizo fa-

vorito y consejero de Mustafá IV; e n fin, el valiente y 

fiel comandante de los bostandjis, q u e habia cerrado 

en frente de todo u n ejérci to , las puertas del palacio 

que l e estaban confiadas. 

Respetando los Osmanl is la d ignidad turca e n m e -

dio del cr imen y el supl ic io , habian colocado la ca-

beza del je fe de los e u n u c o s negros e n una bandeja 

d e plata, á causa de su alta categoría e n el serrallo. 

F u e r o n precipitados e n el Bosforo todos los jefes de 

lo s yamaks que n o habian escapado h u y e n d o á l a 

just ic ia de Baraiktar, y Hadji-Alí v i n o á recibir la re -

compensa de su grande adhesión. La venganza acusó 

de compl ic idad hasta al corazon de las mujeres , de 

las favoritas, de las esclavas privi legiadas del serrallo 

de Mustafá IV, y las que f u e r o n denunc iadas c o m o 

habiendo celebrado la muerte de Se l im, bien por 

complacenc ia , b ien por amor , bien por crueldad, 

fueron entregadas á los verdugos , cosidas en sacos y 

arrojadas al m a r , bajo los m u r o s del serrallo. A l g u -

nos dias despues las dejaron las olas e n las orillas de 

aquel los jardines , donde m e r c e d á su hermosura y 

al favor del su l tán, habian reinado a lgunos meses . 

Unas ve inte d e aquel las v í c t imas fueron inmoladas á 

la pasión del bajá de Rustschuk hácia su a m o , que la 

muerte l e habia arrebatado; e l poder s u p r e m o n o le 

halagaba sin Se l im y tan solo gozaba del derecho de 

vengarle . 

Hízole funerales d i g n o s del soberano de sesenta 

m i l l o n e s de hombres , y n o solo corrieron las lágri-

m a s de Mahmoud II y de Baraitkar s ino que u n i n -

menso sollozo se levantó todo e l dia de los h a m o s de 

Constantinopla y del mar cubierto de navios y barcos 

de luto. Se l im III era adorado en secreto de todos lo s 

q u e v e n e n la bondad la e m a n a c i ó n m a s pura de la 

divinidad de u n príncipe. Los g e n izaros le detestaban 

so lamente por considerarle c o m o libertador del pue-

blo, á quien su secta quería avasallar s iempre . S u 

e log io era e l objeto de todas las conversaciones y nar-

radores públicos , d i s e m i n a d o s cerca de las fuentes , 

en los cafés, e n los patios de las mezqui tas; contaban 

al públ ico conmov ido , á las mujeres y niños las c ir-

cunstancias interesantes de su deposic ión, de su e n -

carcelamiento, de su amistad hácia el joven Mah-

vii i . 12 



m o u d , de su lucha en la pris ión, de sus rezos, de su 

suplicio y de su muer te . Veíase en aquel las relacio-

nes su cadáver arrojado c o m o una irrisión al ejército 

y las lágrimas de Baraitkar. N i n g ú n soberano tuvo 

mayor acompañamiento d e lágr imas , s in mas pro-

vocación que la piedad, en derredor de su tumba. Sin 

embargo , aquel m i s m o pueblo habiaabandonado trece 

meses ántes al j o v e n soberano á la sedic ión de u n 

puñado de asiáticos, á la opres ion de los genízaros, á 

la venganza de los u l e m a s ; m a s la m a n o de Baraik-

tar habia roto el sel lo de la discreción y de la t imi-

déz, y el amor surg ía con las lágrimas. 

Hemos dicho que Se l im 111 habia tenido bastantes 

relaciones con el ú l t imo rey á qu ien la revoluc ión 

francesa encargó de operar los grandes cambios q u e 

su época exigía, cast igando despues su obediencia 

precipitándole del trono en e l cadalso. Tuvo toda la 

audacia de Pedro e l Grande s in la feroz obst inación 

que la mancha de sangre al consumarla . Todo refor-

mador debe ser pontífice ó soldado. Se l im n o era ni 

u n o ni otro. Piadoso sin fanat ismo, va l iente s in ar-

rojo, h o m b r e d e consejo, no d e e jecuc ión , pref ir ien-

do deliberar con los sabios de su imper io y conf ian-

do l u e g o á sus ins trumentos e l c u m p l i m i e n t o de sus 

proyectos, la naturaleza n o le habia creado para l u -

char de muerte con una soldadesca organizada y ti-

ránica c o m o la de lo s genízaros; conocía su opresion 

y quiso destruir la; amenazó pero n o cast igó m a s q u e 

á med ias . Su moderac ión es t imuló á los insolentes , 

s u c u m b i e n d o á la vez é l y su imperio . 

Tal f u é S e l i m : u n o d e esos príncipes á qu ien l lora 

el pueblo m a s que halaga, u n a de esas v í c t imas co-

ronadas de pésames que se esponen despues de su 

muerte al pié de los tronos, para enseñar á sus s u c e -

sores la imitac ión de sus virtudes y el ejemplo de su 

caida, h o m b r e s á qu ienes n o dispensamos nuestra 

admiración s ino mezclándola c o n piedad. 

X X V I 

Algunos dias despues de los funerales de Sel im III, 

Baraiktar hizo coronar á Mahmoud II. La invest idura 

de la soberanía entre los turcos n o es mas que la 

marcha so l emne del sultán desde su palacio hasta la 

mezqui ta de Aioub , para ceñir allí el sable de Mahoma. 

E n una nación de mil i tares y conquistadores , la dia-

dema no está e n la frente, s i n o e n l a m a n o . El puño de 

la espada h é aquí e l cetro de los hijos de Othman. 

El interés mas t ierno rodeaba á aquel adolescente 



que salia apénas del caut iverio para subir al trono, 

sobre las ruinas de la fortuna de su h e r m a n o y pa-

sando por e n c i m a del cuerpo de s u amigo . La h e r -

mosura de Mahmoud II anadia u n prestigio m a s á su 

título. Jamás habian visto los turcos e n la frente d e 

su soberano m a s presagios de una i n m e n s a fel icidad 

ni más promesas de del icias y de fuerza. El sul tán n o 

tenia todavía diez y seis años ; su cuerpo, de m ed i a na 

estatura pero flexible y fuerte, tenia la agil idad ner-

viosa que la mue l l e rec lus ión del serrallo da con de-

masiada frecuencia á los orientales. Su turbante 

ocultaba cabel los castaños q u e reve laban u n a madre 

circasiana. S u barba n o oscurecía aun e l cútis de her-

moso blanco y de color a n i m a d o que el serrallo no 

habia ni destruido ni arrugado. S u s cejas algo altas, 

c o m o la arrogancia d e su raza, formaba el arco de 

Othman sobre sus ojos. Un fuego dulce , pero m o v e -

dizo y penetrante se desprendía de s u s miradas y 

apesar de sus labios a lgo cerrados su sonrisa tenia 

una graciosa superioridad. 

Realzaba su fisonomía u n a n u b e de tristeza que 

s in duda le recordaba su cárcel l l evando su medi ta -

ción á lejanas cosas. Ten ia anchas espaldas, sus bra-

•zos se desprendían natura lmente , sus piernas u n 

tanto arqueadas por e l caballo y por la postura d e 

los m u s u l m a n e s e n e l diván eran cortas y ágiles. 

Manejaba con destreza el corcel turcomano cuyas 

crines trenzadas con perlas y cuya cola teñida d e 

rosa, acariciaban las piernas . Así le describía u n o de 

los icoglanes , q u e m e trasmit ia e n 1834 el recuerdo 

de aquel pr imer dia de su r e i n a d o ; así l e contemplé 

yo despues , con la espresion del g e n i o laborioso, 

enfermizo , pero perseverante e n las facciones . 

XXVII 

Baraiktar patrocinaba la j u v e n t u d de Mahmoud y 

parecía proteger su reinado con u n a selva de sables. 

Por la vez primera osaba u n gran vis ir mezc lar el 

aspecto de las armas á las pompas c iv i les y rel igiosas 

de la coronac ion del soberano. Los m i s m o s g e n í z a -

ros n o l levaron, aun m a s que u n bastón b lanco 

e n la m a n o , á fin de manifestar al imperio que e l 

trono deriva del derecho, de la herencia , no de la 

fuerza. 

Mas el bajá de Rus l schuk , ya sea por temor de una 

sublevación de los partidarios de Mustafá IV, y a sea 

por reconoc imiento á los soldados que habian p u r -

gado y rehabil i tado e l trono, ya por c o s t u m b r e del 

12. 



guerrero que no v e nada mas esplendido que las ar-

mas , v io ló la et iqueta de Oriente. Hizo que le prece-

diesen y s i g u i e s e n trescientos de sus g inetes albane-

ses armados de fusi les, sables y puñales , y c o n pistola 

e n mano . Los rumores d e los genízaros y del pueblo 

probaron el descontento que aquel la innovación esci-

taba sordamente en los corazones. Murmurábase 

contra la afectación de la predominencia de los alba-

neses, compatriotas de Baraiktar sobre las demás 

tropas y contra la falta d e respeto al sultán. Los e n e -

m i g o s t ímidos aun d é l a revolución decían que obrar 

así era e l mayor desprecio de u n aventurero albanés 

hácia el pueblo , y la mayor provocacion para su jo -

v e n soberano. 

X X V I I I 

El gran visir formó s u minis ter io enteramente á 

su gusto . Todos creían que reuniría los principales 

cómpl ices y los ins trumentos mas hábiles y activos 

de lo s ú l t imos sucesos , Taias-Bajá, el ant iguo kaima-

kan de Mustafá, refugiado e n Rustschuk, y c u y o re -

sent imiento había instruido la venganza de Baraik- -

lar, Sayd, el capitan-bajá, traidor con su ú l t i m o a m o 

para restituir el imperio al pr imero , mas n o sucedió 

así. 

Ya sea q u e Baraiktar temiese los talentos de aque-

l los h o m b r e s vend idos á dos re inados , y a que des-

pues de haberse servido de e l los para consumar su 

obra quisiera castigarlos por n o haber permanec ido 

s iempre fieles á Se l im III, Taias-Bajá fué ejecutado 

c o m o recompensa de sus inspiraciones y servicios. 

Su cabeza, cortada por lo s verdugos , ocupó en las 

mura l las del serrallo el lugar de la cabeza del e u n u -

co negro. El capitan-bajá f u é desterrado á una de las 

rocas del Archipiélago. Ramis-Bajá y Begdjy-Effendi 

fueron los ú n i c o s conf identes é ins trumentos de B a -

raiktar q u e compart ieron su fortuna. Ramis f u é 

nombrado gran almirante en reemplazo de Sayd. El 

arrojado y diestro Begdjy-Effendi f u é elevado á la 

categoría de ministro . Respecto al gran vis ir , á quien 

prendió durante la conspiración, Baraiktar despre-

ciaba bastante su s impl ic idad para dejarle la vida y 

sus b ienes , y sin cólera ni reconvenc ión permit ió 

vo lver á la oscuridad, de donde la casualidad de una 

revoluc ión le habia sacado, á aquel h o m b r e leal pero 

débil que 110 habia sabido m a s q u e obedecer g i m i e n -

do al doble i m p u l s o de dos amos . 



guerrero que no v e nada mas esplendido que las ar-

mas , v io ló la et iqueta de Oriente. Hizo que le prece-

diesen y s i g u i e s e n trescientos de sus g inetes albane-

ses armados de fusi les, sables y puñales , y c o n pistola 

e n mano . Los rumores d e los genizaros y del pueblo 

probaron el descontento que aquel la innovación esci-

taba sordamente en los corazones. Murmurábase 

contra la afectación de la predominencia de los alba-

neses, compatriotas de Baraiktar sobre las demás 

tropas y contra la falta d e respeto al sultán. Los e n e -

m i g o s t ímidos aun d é l a revolución decían que obrar 

así era e l mayor desprecio de u n aventurero albanés 

hácia el pueblo , y la mayor provocacion para su jo -

v e n soberano. 

X X V I I I 

El gran visir formó s u minis ter io enteramente á 

su gusto . Todos creían que reuniría los principales 

cómpl ices y los ins trumentos mas hábiles y activos 

de lo s ú l t imos sucesos , Taias-Bajá, el ant iguo kaima-

kan de Muslafá, refugiado e n Rustschuk, y c u y o re -

sent imiento había instruido la venganza de Baraik- -

lar, Sayd, el capitan-bajá, traidor con su ú l t i m o a m o 

para restituir el imperio al pr imero , mas n o sucedió 

así. 

Ya sea q u e Baraiktar temiese los talentos de aque-

l los h o m b r e s vend idos á dos re inados , y a que des-

pues de haberse servido de e l los para consumar su 

obra quisiera castigarlos por n o haber permanec ido 

s iempre fieles á Se l im III, Taias-Bajá fué ejecutado 

c o m o recompensa de sus inspiraciones y servicios. 

Su cabeza, cortada por lo s verdugos , ocupó en las 

mura l las del serrallo el lugar de la cabeza del e u n u -

co negro. El capitan-bajá f u é desterrado á una de las 

rocas del Archipiélago. Ramis-Bajá y Begdjy-Effendi 

fueron los ú n i c o s conf identes é ins trumentos de B a -

raiktar q u e compart ieron su fortuna. Ramis f u é 

nombrado gran almirante en reemplazo de Sayd. El 

arrojado y diestro Begdjy-Effendi f u é elevado á la 

categoría de ministro . Respecto al gran vis ir , á quien 

prendió durante la conspiración, Baraiktar despre-

ciaba bastante su s impl ic idad para dejarle la vida y 

sus b ienes , y sin cólera ni reconvenc ión permit ió 

vo lver á la oscuridad, de donde la casualidad de una 

revoluc ión le había sacado, á aquel h o m b r e leal pero 

débil que no habia sabido m a s q u e obedecer g i m i e n -

do al doble i m p u l s o de dos amos . 



XXIX 

La principal obra d e Baraiktar para consolidar s u 

poder y la independenc ia del trono era la reforma ó 

ext inción de los genízaros. De otro modo su posicion 

n o era mas que u n golpe de m a n o proyectado y e l 

su l tan una espec ie de j u g u e t e hoy adorado y mañana 

detestado de la soldadesca. Confió pues su plan al 

sultan que por su parte estaba penetrado de la n e c e -

sidad de aquel la reforma por las tres catástrofes de 

las cuales habia sido v íc t ima su infancia y m u c h o 

mas por los datos y l ecc iones de S e l i m III. R a m i s -

Bajá y Regdjy-Effendi compart ían el ód io y desprecio 

de Baraiktar y de los h o m b r e s i lustrados contra aquel 

cuerpo. No bastaba haber re formado á lo s y a m a k s , 

era preciso dominar á los genízaros . Int imidados u n 

m o m e n t o por la muerte de Cabatchi-Oghli y e l ascen-

diente de Baraiktar y de sus albaneses, aquel los tur -

bulentos pretorianos n o tardaron e n agitarse é i m -

ponerse al d iván. 

Mas decidir á aquel la raza orgultósá y perezosa, 

árbilra de las c iudades y de los cuarteles , á reformar-

se el la m i s m a y someterse á los duros ejercicios d e 

los campos, á la severidad de la discipl ina, era e m -

presa superior á las fuerzas de u n gobierno. La única 

m a n e r a de reformarlos era destruirlos ó contrabalan-

cearlos con cuerpos regulares y discipl inados, a r m a -

dos y organizados s egún el modelo de las tropas e u -

ropeas. El espíritu de cuerpo y la rivalidad que exis-

tiría entre las ant iguas y nuevas mi l i c ia s seria para 

e l sultán in te l igente , perseverante é intrépido , e l 

apoyo de sus reformas y el objeto de su independen-

cia . Baraiktar y sus dos colegas concibieron en l o n -

tananza este plan de independenc ia de la soberanía 

y de la nac ión , convenc iendo en esta parte tanto á 

Mahmoud II, que puede decirse que la ext inc ión pre-

medi tada d e los genízaros , ejecutada con u n hero í s -

m o de resolución ant igua por este príncipe , fué la 

obra exc lus iva del bajá de Rustschuk. 

Era necesario interesar e n esta empresa al imper io 

entero, v e n especial á las provincias que con tanta 

frecuencia saqueaban y h u m i l l a b a n los gen ízaros , 

pues so lo la manifestación u n á n i m e del espíritu n a -

c ional podia sorprender y compr imir las resistencias 

de las c iudades grandes d o n d e los genízaros re inaban 

s in rivales. 



X X X 

Con tal fin convocó Baraiktar, por u n katti-sclierif 

del sultán, á los personajes notables de todas las pro-

vincias del imperio , imitando a Luis XIV cuando 

quiso , c o n la fuerza de la opinion general de su i m -

perio espresada e n u n a asamblea, i m p o n e r á los pri-

v i legiados y aristócratas y correjir los abusos invete-

rados de los s iglos . A u n q u e e l despot ismo exista e n 

la c i m a del Estado e n Turquía y reine también por 

delegación entre los bajas en las extremidades , s in 

embargo las autoridades munic ipa les , las paternales 

de los sche iks en las tr ibus, las hereditarias y feuda-

les de ciertas grandes fami l ias e n sus provincias y 

domin ios hacen del Estado u n a mult i tud de centros 

de acción, independientes unos de otros y depen-

dientes tan solo del m i s m o Estado. La conquista ha 

somet ido mas n o destruido esas magistraturas popu-

lares, e lect ivas, feudales , que existen bajo diversos 

nombres e n la universal idad de ese vasto imperio. 

El observador ó historiador q u e medi ta bien la Tur-

quía ve que es una federación de e l ementos diversos 

é incoherentes , sometida al serrallo por la o m n i p o -

tente m a n o q u e e m p u ñ a el sable imper ia l . 

Así pues la opinion pública, e n materia de a d m i -

nistración y gobierno , se compone del consent imiento 

públ ico ó tácito de esa variedad de poderes, hered i -

tarios, paternales ó feudales que gobiernan las pobla-

c iones bajo la vo luntad superior é irresistible del 

sultán, y c o m o para este es m a s fácil y tradic ional 

gobernarlas con s u s poderes propios y habitudes, 

j amás ha pensado reemplazarlos con func ionar ios d i -

rectos. Contentos los sul tanes c o n ser obedecidos en 

la persona de s u s vis ires , bajás, seraskiers y gober-

nadores de provincias , c o n recibir Jas contr ibucio-

nes, reciutar lo s cont ingentesde tropas para la guerra , 

de marineros para la flota, se s irven de los instru-

mentos natura lmente creados por las cos tumbres y 

que el t iempo, los pueblos y las razas les ofrecen pa-

ra gobernar . Una representación general de todas 

esas razas, provincias , tr ibus, famil ias revest idas d e 

autoridad sobre sus diferentes grupos de poblacion e n 

el imper io ,debía i m p r i m i r naturalmente u n i n m e n s o 

carácter d e autoridad, de voluntad general y de c o n -

sent imiento nacional , á las re formas para las cuales 

iba el sultán áconsultarles . Sus órdenes l levarían á la 

capital y á los genízaros todo e l peso del país entero. 

Este bel lo pensamiento de Baraiktar consoló á los 



h o m b r e s i lustrados y des lumhró á los ignorantes , 

pero escandalizó á los u l emas y sacerdotes, produ-

c iendo en el a lma de los genízaros y de sus partida-

rios u n terror que no se atrevían á espresar aun . En 

efecto, la popularidad del j o v e n sul tan, e l n o m b r e de 

Baraiktar y la presencia de su ejército de diez y seis 

m i l a lbaneses aguerridos, acampados en las puertas 

de Constantinopla, comprimían hasta la m u r m u r a -

c ión e n los corazones. 

X X X I 

De todos los puntos m a s apartados del imperio c o r -

r ieron á Constantinopla ó env iaron sus ajentes ó co-

mis ionados los je fes d e las c i u d a d e s , l o s ayams 

(especies de alcaldes) los sche iks d e las tribus, los re-

presentantes de las grandes famil ias reales de las 

provincias y del Asia Menor, de la Anatol ia , de la R u -

me l ia , d e las islas, los gobernadores y bajas secun-

darios. Estaban vest idos y armados cada u n o según 

las cos tumbres inmemor ia l e s de su raza ó de su c o -

m a r c a , s iguiéndoles u n a comit iva imponente de in -

fantería ó caballería proporcionada á su riqueza, p o -
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der ó lujo. A cada instante entraban por las puertas 

de la capital caravanas resplandecientes de oro, plata, 

pedrerías, armas orig inales , turbantes de todas f o r -

mas y co lores , abriendo sus t iendas e n las plazas ó 

al rededor de la c iudad. Parecía e l c a m p a m e n t o de 

una cruzada de todas las famil ias de Oriente pronta 

á marchar contra el Occidente. 

X X X I I 

Distinguíanse entre la mul t i tud de notables del 

imperio, ya por e l n ú m e r o y lujo de su comit iva , ya 

por sus magní f i cos caballos, ya por sus hermosos 

equipos los beglerbegs d e Asia y Europa y los gran-

des feudatarios d e Caramania, los j e fe s é hijos de las 

famil ias soberanas de Caraman-Oghli y de Tchiapan-

Oghli, famil ias que levantan cada una verdaderos 

ejércitos e n sus montañas y valles de l Tauro. A c o m -

pañábanles a lgunos cuerpos de caballería. Baraiktar 

que meditaba verdaderas medidas extraordinarias 

despues dé las del iberaciones y consejos , habia en-

viado u n confidente á Cadí-Bajá, el ant iguo defensor 

v iu . 43 



de las reformas mi l i tares de S e l i m , el cual había 

conservado no solo el gobierno del Asia Menor s ino 

u n cuerpo independiente de genízaros , organizado é 

instruido con arreglo á la táctica nueva . Llevaba la 

orden secreta de que marchase Cadí-Bajá á la puerta 

d e Scutari , en frente del -serrallo, c o n tres mi l so l -

dados e legidos, so pretexto de tributar los honores 

mil i tares al n u e v o sul tán . El corazon lacerado de 

Cadí-Bajá, tan decidido por Se l im III c o m o el m i s m o 

Baraiktar, rebozó de alegría con la idea de vengarse 

de Constantinopla y de los genízaros q u e le habian 

expulsado e n otros t iempos. 

Los bajás de Damas y de Bagdad no pudieron asis-

tir á causa de la distancia . Al í , bajá de Janina, a m -

bicionaba ya la independencia , m a s afectando aun 

la dec i s ión de u n defensor fiel de l trono, si b ien n o 

se atrevió á presentarse t e m i e n d o a lgún lazo, e n v i ó 

un cuerpo de tropas á l a s órdenes de u n o de s u s jefes 

con la instrucción secreta de contemporizar c o n to-

dos los partidos, de n o comprometerse c o n n i n g u n o 

y de votar s iempre c o n el mas fuerte. Mehemet-Alí , 

bajá de Egipto , n o asistió ni envió representante , 

pretestando que n o conociéndose en su país la inst i -

t u c i ó n de los genízaros , era inúti l su opinion para 

reformar aquella mil ic ia . 
Observóse, c o m o rasgo característico del corazon 

h u m a n o , q u e los je fes , ayams y representantes d e 

las principales famil ias de la Bulgaria y Albania fue-

ron los ún icos que se negaron á presentarse e n Cons-

tantinopla, por u n sent imiento d e desden hácia su 

compatriota Baraiktar, cuyo modesto or igen y pode-

río actual contrastaban á sus ojos, los humi l laban, 

y despertaban toda su envidia. El m i s m o pueblo 

donde n a c i ó aquel grande h o m b r e no le .perdonó su 

e levac ión; á tal punto los vicios de la naturaleza 

h u m a n a se parecen bajo todos los trajes y todos los 

soles. 

X X X I I I 

La sala principal de l palacio d e Baraiktar fué e l 

d iván donde se reunieron los representantes del i m -

perio. Allí estaba el gran vis ir rodeado de los m i n i s -

tros, consejeros de la corona y d e todas las pompas 

de la soberanía. Baraiktar tomó la palabra e n n o m -

bre de s u a m o y dijo : 

« F i e l e s defensores del imper io ; ¡ o h vosotros los 

« mas ilustres y poderosos de la raza de los Osman-

« l i s ! Nuestro a m o m e encarga recurrir á vuestra 



o sabiduría y reclamar vuestros consejos para rente-

« diar las neces idades del numeroso pueblo c u y o go-

« biernp le ha confiado Alá. Nuestras conquistas e n 

o Asia, Africa, Europa, nuestras victorias de m u c h o s 

« s ig los sobre nuestros enemigos , nuestras ú l t imas 

« batallas y nuestros tr iunfos contra las facciones 

« interiores, prueban sobradamente al m u n d o que 

« no ha dejenerado el valor de los o tomanos . 

« Mas algunos reveses suces ivos e n nuestras últi-

a mas campañas, nuestras fronteras insultadas y es -

t r e c h a d a s m o m e n t á n e a m e n t e por los rusos y los 

« austríacos, prueban que Dios nos castiga por haber 

o desatendido las sabias inst i tuciones de nuestros 

« antepasados. 

« N i n g u n o t iene mas venerac ión que yo hácia la 

o gloriosa m i l i c i a de los genízaros , á la cual perte-

« nezco. Es seguro que seria hoy tan invencible 

a c o m o lo f u é e n otros t iempos , si no se hubiesen 

« introducido en ella perniciosos abusos , corrom-

cf piendo así la inst i tución de Hadjí-Begtasch. Los 

« e m p l e o s vendidos , l o s cuarteles trasformados e n 

« bazares, los jefes comprando los empleos con la 

« indisciplina de los soldados, las ortas infectadas d e 

« vicios, los ejercic ios de l cañón abandonados c o m o 

« prácticas indignas de esas ociosas manos , los resca-

a t e s arbitrarios impues tos á los vasal los del su l tán 

« rajas ó giaours, e n vez de velar por el c u m p l i -

a miento de los reg lamentos , la policía de la capital, 

« la seguridad del su l tán; la ignorancia, pereza, i i i -

o. subordinación, insolencia de un cuerpo que n iega 

« á lo s bravos Osmanl is el derecho de salvar un país 

« á quien ya no quieren ellos serv ir ; ¡ h é aquí los 

a genízaros actuales! 

« Sus sue ldos que están arruinando al imperio no 

a s irven, c o m o sabéis, mas que para salariar á los 

« criados de los grandes , y escoria del populacho 

« turbulento d e la capital. S u s despachos ó t ítulos 

« que , al paso que les proporcionan u n sueldo diario, 

« nó les i m p o n e n n i n g ú n deber de presencia bajo las 

« banderas, son vendidos , cambiados , negoc iados por 

« j u d í o s que se s irven de é sas sangui jue las de las 

« compañías para chupar e l sudor del pueblo labo-

« rioso. T iempo es ya que cese tanto oprobio y r a -

« piña; así lo desea e l temible sultán, así debe d e -

« searlo i o d o fiel Osmanli . Ordena pues por mi voz 

« y conforme á las inst i tuciones pr imit ivas de esta 

« mi l ic ia . 

« Que no vue lvan á venderse los empleos , s ino 

« que se confieran por buenos servicios; 

« Que los cuarteles , sit ios hoy de corrupciones 

« contra la naturaleza, sean purgados de esas infa-
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a mías y comerc ios y restituidos á los soldados de 

« servicio^ 

« Que no se abone sueldo a lguno al genízaro q u e 

a n o se someta al reg lamento mil itar y que n o viva 

« e n el cuar te l ; 

« Que todo genízaro cumpla c o n la discipl ina y e l 

« servicio del so ldado; 

« Que adopten las armas c u y o uso ba procurado á 

« los cristianos tantos tr iunfos humi l lantes para nos-

« otros y efecto esc lus ivo de la obstinación de los g e -

« nízaros en negarse á usarlas. 

« No ignoro que estas reformas harán m u r m u r a r 

a á h o m b r e s poderosos que se enr iquecen con e l 

« oprobio del imper io , pero los verdaderos genízaros 

« los confundirán . Entre estos quiere e l sultán eléjir 

« los mas sobresal ientes para formar u n a mi l ic ia de 

a s e y m e n ó s e g h b a n s , que regenerará á tos demás, 

« ofrec iendo al ejército de lo s m u s u l m a n e s u n m o -

« délo de organización y armamento , ún icas cosas 

« que pueden proteger su pueblo y su trono. 

« S in embargo , ántes de emprender tamaña obra 

« de reconst i tución de nuestras fuerzas mil i tares el 

« padischah ó rey de los reyes ha querido conocer 

« vuestro pensamiento . A l emit ir cada u n o de v o s -

« otros su op in ion l ibre y meditada, d ignaos escri-

« birla y firmarla para que atest igüe s i e m p r e vuestra 

a constante adhes ión á las resoluciones de nuestro 

o a m o . » 

X X X I V 

Así habló el gran v is ir y sus palabras respondían 

al pensamiento secreto y casi u n á n i m e de los repre-

sentantes d e la nac ión oprimida, vendida ó abando-

nada por d icha mi l ic ia . Quizá no se hubieran atre-

vido á manifestarla s in la energ ía que revelaba e l 

a lma y voz del bajá de Rustschuk, s in la presencia 

de s u s tropas y respectivos destacamentos , y s in la 

obl igación q u e les i m p o n í a de firmar su consejo y 

declararse e l los m i s m o s e n e m i g o s del sultán si se 

oponían á sus deseos. 

Todos firmaron s in mas observación que u n m u r -

mul lo aprobador. La mayor parte se vengaban c o n 

la ruina de aquella mi l ic ia de la opresion q u e su-

frían ¿n s i lencio. Cadí-Bajá promet ió al visir q u e s e -

guiría acampado en Scutari, á tiro de cañón del ser-

rallo, hasta que los genízaros obedeciesen, y Cara-

man-Oghli y Tchiapan-Oghli dejaron cada u n o al 

volverse una parte de la caballería q u e l e s había 



acompañado á Cónstantinopla. Alí-Bajá retiró su je fe 

y destacamentos temiendo verse compromet ido eñ la 

lucha, pero prodigó el oro arrancado de todos modos 

á la Albania, al tesoro de Baraiktar y del sultán. 

Todo el resto del imper io env ió fel icitaciones de 

aprobación y los genízaros, u n á n i m a m e n t e repudia-

dos por la opiuion bajaron su cerviz en vista de la 

an imadvers ión general de las provincias, aparen-

tando aceptar a l g u n o s dias con la mejor voluntad 

la-regeneración de s u mi l ic ia . Los u l emas cal laron 

y el n u e v o m u f t í , elejido por Baraiktar, publicó u n 

fe twa ú orden sagrada aprobando la írasformacion 

del cuerpo y el uso de las armas europeas para la 

defensa del imperio, de la re l ig ión y de las leyes . 

Todo sonreia 31 gran vis ir , cuya sabiduría hasta 

e n t o n e ® parecía ilustrar su audacia; aquel esceso de 

fortuna le des lumbró. La fácil sumis ión de u n pue-

blo, admirado y nada mas de lo que intentaban con-

tra sus preocupaciones, le hizo creer que habian 

sido vencidas , cuando solo estaban comprimidas y 

mudas . El interés y resent imiento de trescientos mi l 

genízaros y de sesenta mil u lemas , d i seminados e n 

el imperio y concentrados espec ia lmente en la c a p i -

tal, n o podian tardar e n producirse. Aquel las sectas 

deshonradas n o esperaban mas que la s faltas del 

gran visir para combatir le , y Baraiktar, ébrio por su 

omnipotencia , comet ió algunas. Mas enérgico que 

previsor, rodeado de servi les complac ientes , intere-

sados en engañarle para perderle, no v ió bastante 

dist intamente el pr imer reflujo de opinion que c o -

menzó á manifestarse contra él e n el pueblo, u lemas , 

genízaros irritados y hasta en el serrallo del joven 

Mahmoud II, á quien humi l laba con su altanería. 

Tomando por presagio de su invenc ib le ascendiente 

todos los pasos q u e habia dado desde el jardín del 

pobre búlgaro, su padre, y desde e l estribo del bajá 

de Rustschuk, que había tenido, hasta la cúpula del 

diván, s e g u n d o trono del serrallo donde reinaba, 

creyóse el in s t rumento de D i o s ; l legó á fanatizarse 

por sí m i s m o , y despreció todos los obstáculos con-

fiando en alcanzarlo todo con el arranque de su a lma 

y la protección de su astro. 

Sus e n e m i g o s , tanto mas peligrosos cuanto mas 

m u d o s estaban e n su presencia, conocieron tanta 

embr iaguez y s e esforzaron en exajerarla, c o n s i -

gu iendo sembrar en el á n i m o del j o v e n sultán cierta 

desconfianza d é l a s a inbic iónespersonales de su visir, 

y cierto pudor secreto por oscurecer tanto la majes-

tad del monarca con la omnipotenc ia del soldado. 



XXXV 

Desgraciadamente Baraiktar n o ejecutaba la tras-

formacion de lo s genízaros c o n las contemporizacio-

nes , prudencia, transiciones graduales , necesarias e n 

toda reforma q u e opera u n gobierno s in revolución. 

Estirpaba los abusos antes de arraigarlos, espulsaba 

bruta lmente de los compañías y ortas á los buenos y 

malos , s in consideración por sus anteriores ser v ic ios ; 

quitaba las pens iones , suspendía sordamente los 

sue ldos; daba,1a m u r m u r a c i ó n y e l espectáculo de la 

miseria c o m o auxil iares al descontento . No sabia 

es t imular á lo s nuevos soldados para alistarse e n los 

cuadros regulares , regateando e l sue ldo y equipo 

necesarios á los genízaros l icenciados que atraía á lo s 

reg imientos . F o r m á b a l o s de u n puñado de gentes 

s in casa ni lugar , reclut'ados e n la escoria de los 

peores barrios, trasformando su n o m b r e e n u n título 

de di famación respecto al pueblo . Para c o l m o de i m -

prudenc ia , destinábalos á los m i s m o s cuarteles de 

Levend-Chif i ik , despopularizados por la residencia 

y expuls ión de lo s Nizams-Djerids, los pr imeros riva-
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les de los genízaros y las priñieras v í c t imas de la re -

probación contra Se l im III. Irritábase contra los 

consejos desinteresados de sus verdaderos amigos , 

ais lándose, d igámos lo a s í , en su fuerza y recha-

zando con su voluntad irresistible á los m i s m o s que 

iban á servir sus designios , pero que deseaban secun-

darle de distinto modo que sus adeptos y esclavos . 

Naturalmente sus e n e m i g o s deseaban aislarle to -

davía mas , y c o n tal fin preparaban una sorda y dies-

tra conjuración para separarle de sus tropas p e r s o -

nales , apoyo invenc ib le de su autoridad, miéntras 

es tuvieran á las puertas de Constantinopla. 

Hay e n e l carácter d e las revoluciones del imperio 

o tomano , n o obstante la enérgica lealtad de la sangre 

d e Othman, a lgo del gen io astuto y diabólico del 

gr iego , ya sea que la mezc la de ambas razas, efecto 

d e las mujeres ionianas que han entrado en lo s s e r -

rallos de los turcos , haya comunicado á la raza v e n -

cedora la natural habi l idad de la raza venc ida , ya 

que la sombra de los serrallos sea favorable al g e n i o 

tenebroso de la intriga y que las conjurac iones naz-

can por sí m i s m a del s i lenc io y de la hipocresía 

obl igada de los gobiernos despóticos. 
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Urdíase una de estas conjuraciones contra B a -

raiklar, arrastrando á los amigos mas. a d i c t o s . a la 

monarquía-de Othman, cuando una temeridad cu l -

pable, si no era u n s imple desafío al pueblo, acabó 

de preparar la pérdida d e u n visir que parecía a m e -

nazar á su amo. Los kbans de Crimea, de raza tár-

tara, son la ún ica rama de la famil ia de los empera-

dores o tomanos que puede ser l lamada al trono, si 

l legase á concluir a lgún dia e n Conslantinopla la 

sangre, imperial . Saim-Gherai, vasal lo del imperio y 

ú l t i m o khan de la Crimea, estaba refugiado cerca de 

la capital. En los m o m e n t o s e n que lo s m u r m u l l o s 

de la ciudad y serrallo se levantaban con m a s fuerza 

contra el insolente visir, á qu ien se acusaba de q u e -

rer mandar m a s que el sultán, Baraiktar, c o m o para 

desafiar á la opinion, ó manifestar al serrallo que 

podia en caso necesario prescindir de u n niño sa-

grado, envió s o l e m n e m e n t e presentes casi régios al 

heredero eventual del trono, Saim-Gherai, descen-

diente d e Gengis :Khan. Parecía revelar así un p r o -

tector para é l y u n a m o para e l imperio . 

X X X V I I 

Tanta temeridad exasperó al serrallo y ant iguos 

m u s u l m a n e s y . a n u d ó comple tamente los hilos dise-

m i n a d o s de u n a conspiración que buscaba en vano 

hacia a l g ú n t i empo un centro c o m ú n donde r e u -

nirse . Los conjurados expidieron agentes secretos á 

las montañas de la R u m e l i a que separan la Albania 

de la Bulgaria , para escitar á los montañeses d e 

aquel los Alpes á comenzar de nuevo sus incurs iones 

e n la Turquía de Europa, amenazando principal-

m e n t e los alrededores de Rustschuk. Decidieron á u n 

aga de Fil ipopolis , c iudad importante á orillas del 

Rodopo, h o m b r e célebre por su valor y pi l lages á po-

nerse á la cabeza de los montañeses formando con 

el los u n núc leo de ejército insurreccional . 

N o sospechando el gran vis ir las connivenc ias d e 

la capital con aquella insurrecc ión y avergonzado d e 

ver su propia c iudad y provincia saqueadas por 

una banda d e facinerosos , destacó de su ejército, 
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acampado e n Constantinopla, u n cuerpo de seis m i l 

h o m b r e s para que fuesen á castigar á los in surgen-

tes. Mola-Aga f u é batido, pero vo lv ió á presentarse 

m u y pronto e n la provincia de Rustschuk, á la ca-

beza de nuevas bandas. Cayendo u n a s e g u n d a vez 

Baraiktar e n e l lazo q u e l e t endían , debil i tó su e jér-

cito separando nuevos destacamentos , de manera 

que de diez y seis mi l hombres quedó reducido á la 

entrada del inv ierno á unos seis m i l . Era m u y poco 

para sostener u n m a n d o cada dia mas odioso e n la 

capital. Baraiktar podía aumentar le , mas no pensó 

e n e l lo y e n vez de organizar y pagar las tropas ne-

cesarias para s u seguridad y e l c u m p l i m i e n t o de s u s 

planes, prodigó e l tesoro del Estado á s u s criaturas. 

Mas hizo; conf iando demas iado e n las promesas que 

los bajas y gobernadores de las provincias vecinas l e 

habian hecho de tener sus tropas á su disposición, 

hizo levantar las tiendas de s u campamento de 

Daoud-Bajá y dispersó sus se i s mi l hombres en las 

casas d e los habitantes de Constantinopla. 

Los cuerpos nuevos q u e , apénas organizados eran 

d e s p r e c i a d o s , escitaban m a s bien q u e contenían 

cualquier trastorno; los robustos hijos de los m o n -

tes H e m o y Tauro, de las montañas de la Quimera y 

del P i n d ó , q u e de ordinario reclutaban los guardias 

particulares del bajá, se hubieran avergonzado de 

incorporarse en aquel la mi l ic ia , la hez de una capi-

tal , y que les ex ig ía el sacrificio de, su l ibertad, traje 

y armas. Acababa de comenzar e l m e s de Ramadhan , 

época e n que durante treinta dias el ayuno, la act i -

vidad, las predicaciones y el fanat ismo predisponen á 

los m u s u l m a n e s á las mas pel igrosas sed ic iones ; las 

noches reemplazan á los d ias: reúnense e n cuanto 

se pone el sol en los patios de las mezquitas , c e m e n -

terios, plazas públicas, cafés , e tc . , para e s c u c h a r á 

oradores ambulantes ó pregoneros públicos que son 

en Oriente lo q u e lo s periódicos en Europa. Hablan 

con gran libertad d e los sucesos del dia, de los nego -

cios públ icos , de los minis tros y de l m i s m o s u l t á n ; 

son otros tantos focos febriles de la opinion, tanto 

mas osada allí cuanto q u e se escuda con la re l ig ión, 

y por lo tanto es m é n o s perceptible para la policía 

del gobierno. P intábase al bajá de Rustschuk c o m o 

u n g iaour , cuya sangre infiel descendía de or igen 

crist iano, c o m o u n h o m b r e osado, ávido, á la vez 

protector y opresor d e su amo, mi l veces peor que 

lo s minis tros de Se l im III de c u y o y u g o Cabat-

c h i - O g h l i , ahora l lorado, habia librado á los Os-

manl is . Aquel los rumores nocturnos fanatizaban 

de tal manera al pueblo bajo, q u e en todos los baños 

y alrededor de todas las fuentes se oía predicar á 

gritos q u e era preciso deshacerse de aquel perro in-



fiel, y q u e los m i s m o s carteles espuestos e n las puer-

tas de su palacio anunciaban la insurrección y la 

venganza del pueblo para las fiestas del B e i r a n , al 

finalizar el Ramadhan . 

X X V I I I 

Los consejeros ín t imos de Baraiktar le supl icaban 

que estudiase aquel los s íntomas , abandonase Cons-

tantinopla, condujese á Andrinópol i s al j ó v e n sul tán 
4 Mahmoud y al sultán Mustafá IV, su prisionero, que 

desatendiese las insurrecciones de la Rumel ia y reu-

niese á sus inmediatas órdenes sus tropas persona-

les; en fin que recluíase al ejército l icenciado des-

pues de su tr iunfo , marchando l u e g o con grandes 

fuerzas sobre Constantinopla por el m i s m o c a m i n o 

que le había l levado la primera vez la victoria, ar -

rastrando en pos d e sí á los dos sultanes, c o m o ga-

rantía de la obediencia de los Osmanlis , 

Baraiktar desdeñaba aquel las precauciones y t e -

mores; e l ejemplo de Cabatchi-Oghli , q u e había con-

tenido, sublevado y ca lmado á su antojo la capital, 

sin otro apoyo que a lgunos centenares d e asiáticos 

indisc ipl inados, le habia persuadido q u e s u s seis mi l 

albaneses eran m a s que suficientes para reprimir 

u n a c iudad cansada de sedic iones y dividida e n fac-

ciones contrarias; mas el bajá de Rustschuk olvidaba 

que Cabatchi-Oghli disponía del pueblo y que la po-

pularidad vale diez ejércitos. Afectó pues m a s auda-

cia y seguridad que nunca , creyendo responder c o n 

su insolencia ant ic ipadamente á la sedic ión. 

X X X I X 

Un dia cada año hace e l gran vis ir una visita of i -

cial al muft í , c o m o para manifestar la deferencia 

que t iene el poder c iv i l c o n la autoridad rel igiosa. 

Esta vez n o l levaba m a s que u n a escolta de d o s c i e n -

tos a lbaneses; ya sea cur ios idad, ya premeditación, 

inundaba una i n m e n s a mult i tud las calles y plazas 

inmediatas á su palacio, reve lando cierta disposición 

al mot in , bastante agitación, las fluctuaciones del 

pueblo y sus m u r m u r a c i o n e s . Mustafá-Báraiktar co-

noció el pel igro, mas desafiándole con la intrepidez 

del soldado y la brutalidad del salvaje, n o vo lv ió la 

brida de su caballo, c o m o los je fes de s u escolta se 



l o aconsejaban, para refugiarse en los patios de su 

palacio. Esci tándole por el contrario la insolencia de 

los grupos y lo s peligros que podia eorrer, m a n d ó á 

sus albaneses que separasen la mul t i tud con sus ca-

ballos y le abriesen paso á la fuerza . S u s soldados, 

med io salvajes y poco acostumbrados á las conside-

raciones que los m i s m o s genízaros tenían con el p u e -

blo en los dias de fiesta., pegaron á derecha é iz-

quierda con el puño de su látigo ó el plano de s u s sa-

bles á los hombres , m u j e r e s y niños q u e obstruían e l 

camino . La mul t i tud obediente , aunque indignada, 

se dispersó l lena d e espanto ántes que pasase e l bajá-, 

e l cual n o encontró á la ida y á la vuel ta m á s que so-

ledad y silencio.' 

El pueblo q u e los albaneses dispersaron se refugió 

inmedia tamente en los cafés y barrios inmediatos , 

donde los h o m b r e s y «rojeces á q u i e n e s alcanzó el 

h ierro ó látigo de l a escolta, dirigían las mas amar-

g a s quejas á lo s genízaros que allí encontraban. 

Aprovechándose estos de la emoc ion del pueblo y 

escitándole á su vez e n s u favor contra e l ministro , 

irritaban m a s con sus palabras á la mul t i tud . 

« Eso es lo que habéis merec ido abandonándonos; 

« u n vi l jefe de facinerosos de las fronteras es hoy el 

« amo del sultán y el verdugo de los Osmanlis . Para 

« destruir á la vez las dos c o l u m n a s de este imper io , 

« la rel igión y las leyes , proscribe á los u l emas y ge-

« nízaros. Decidámonos á confundir á ese puñado de 

c saqueadores y asesinos q u e le sost ienen. Solo por 

« nuestra cobardía t ienen fuerza é insolencia ; so lo 

« por nuestra desunión nos d o m i n a n y desprecian. 

« Unámonos pues , m u s u l m a n e s y genízaros, pueblo 

« y soldados, ob l iguemos al aga de nuestra m i l i c i a á 

« marchar á nuestra frente contra el palacio del visir. 

« Dios y el Profeta nos as is t irán.» 

XL 

A estos discursos, á l o s c lamores de las mujeres , 

l lanto de los ñiños , a y e s d e los heridos, una i n m e n s a 

mul t i tud corrió de todos los barrios hácia el palacio 

del aga de los genízaros , donde ya estaban reunidos 

los jefes de la sedic ión y lo s u l emas , que habían 

previsto aquel mov imiento . Decidióse que n u m e r o -

sos destacamentos de genízaros sorprenderían y ata-

carían u n o á u n o á l o s soldados del gran vis ir , á 

quienes había: dispersado imprudentemente , s egún 

queda dicho, .en los diferentes barrios de la c iudad; , 

una co l um na de seis mi l h o m b r e s armados marcha-
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ría contra el palacio de Baraiktar, y una imponente 

reserva, s irviendo de núcleo y punto de reun ion á 

todas las insurrecc iones que iban á promoverse , 

acamparía delante del palacio del aga de los g e n í z a -

ros para reforzar oportunamente los puntos de la 

capital donde venc iese ó se prolongase la resistencia 

d é l o s albaneses. 
La presencia de los u lemas , la voz respetada de los 

i m a n e s , e l concurso de los jefes , la cólera del pue-

blo, la venganza largo t iempo concentrada d é l o s sol-

dados, dieron gran uniformidad y u n m o v i m i e n t o 

irresistible á aquel la explosion. Sorprendidos al 

m i s m o t i empo los albaneses d e Baraiktar en sus a lo-

jamientos , fueron inmolados s in defensa ó t i iv ieron 

que sal ir al campo. 

En n i n g u n a parte se notaba lucha entre el pueblo 

y los soldados. El palacio del gran vis ir y los patios 

de l m i s m o , ocupados por sus guardias , eran la única 

fortaleza delante de la cual se detuvo la sedic ión. 

U n a c o l u m n a de genízaros, dir igida, s e g ú n se dice 

por los u l e m a s , reunió e n los barrios vec inos del pa-

lac io que estaban al abrigo de la metralla y de la fu-

si lería, grandes hogueras cuyas l lamas l levó e l viento 

de la Propóntide á las casas inmediatas de aquel ser-

rallo. En a lgunos instantes aquel barrio, construido 

de madera, n o fué mas que u n mar de l lamas. 

X L ! 

Entretanto el imprudente vis ir , tranquil izado por 

la soledad y s i lenc io de las calles, se habia retirado 

s in la m e n o r preocupación á su serrallo, y despues 

de u n gran fest ín , dormía profundamente en lo s bra-

zos de su favorita y bajo la custodia d e su e u n u c o . 

Los rumores de la c iudad, las luchas parciales, e l 

t u m u l t o de lo s patios, y el ruido de las armas pene-

traban apénas e n la res idencia d e sus delicias y de 

su reposo. La embriaguez y la voluptuosidad habían 

espesado su s u e ñ o d e tal manera que costó m u c h o á 

los e u n u c o s despertarle. 

Su e m o c i o n f u é terrible. Un cie lo de fuego cubría 

su palacio. Los si lbidos de las l lamas , la horrible 

caída de las mural las , l o s gritos desesperados de s u s 

guardias y esc lavos que ev i tando la agonía de las 

brasas mor ían bajo los sables de los genízaros , e l in -

ínenso bramido del pueblo q u e s u b i a de todos lo s 

barrios c o m o e l ruido de u n a tempestad hacia aquel 

'elevado sit io, e n fin los c lamores de victoria y a le-

'gría de los que degol laban á sus mujeres , á sus e s -



clavos , á sus guardias , los saltos y re l inchos de dos-

c ientos caballos abandonados por sus g i n e l e s y h u -

, yendo desbocados de las l lamas que comenzaban á 

devorarlos, lodo anunciaba al bajá una muerte ine -

vitable. Una tentativa desesperada era s u única sal -

vac ión : reunir u n grupo de sus mas arrojados ser-

vidores y abrirse paso, sable en m a n o , hasta e l ser-

rallo ó una de las puertas de la c iudad. E n los 

m o m e n t o s en q u e s e armaba para ejecutar aquel la 

salida, colocando, á s u esclava favorita, su compañera 

de l echo , s u s e u n u c o s y a lgunos pajes depositarios 

de sus tesoros, e n m e d i o del grupo que iba á c o n d u -

cir a l combate , una hoguera de ru inas de casas, t a -

blas y maderos med ió calc inados, construida por los 

genízaros delante de la puerta, levantó sus l lamas 

por e n c i m a de s u s mural las y l e obl igó á refugiarse 

e n e i interior del palacio. Cada u n o de los suyos 

buscó entonces al acaso s u pérdida ó salvación e n la 

huida ; pero contando el bajá de Rustschuk con e l 

ejército, c u y a completa dispersión ignoraba, y n o 

dudando que vendría á salvarle despues del incendio , 

no hizo m a s que guarecerse de las l lamas y balas 

que le rodeaban; ganar t i empo sobre la sedición esa 

vencerla . 
En la extremidad de u n a de las salas d e su palacio 

de madera habia u n a torre de piedra, q u e dest inaban 
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los grandes visires, en caso de incendio , de asilo y 

depósito á sus famil ias y tesoros. Dicha torre, c o n 

varios pisos á prueba de bomba, comunicaba con e l 

palacio por medio de u n pasadizo de manipostería y 

tenia m u c h a s puertas de hierro que las l lamas*no 

podian destruir ni las balas atravesar. Solo la artille-

ría podía abrir u n a brecha en aquella fortaleza dé 

granito . 

Ríen sea que Baraiktar temiese a lgunas veces que 

la insurrección asaltase su palacio, y que tuviera por 

consecuenc ia las l laves de aquel edificio abandonado, 

b ien que u n inst into natural y pronto le revelase 

aquel la torre c o m o su ú n i c o refugio , corr ió á el la c o n 

su favorita y el e u n u c o conf idente de su ambic ión , 

tesoros y amores , l levándose armas , v íveres y sus 

mas preciosas joyas . N ingún a l m a viviente l e v i ó en-

trar, y cerrando c o n los cerrojos las tres puertas de 

hierro que defendían cada piso, subió c o n la j o v e n 

albanesa y e l n e g r o , , u n i d o s á su suerte, á la habi ta -

ción m a s elevada de la torre. 

Lo que sucedió en aquel re fug io durante los -tres 

-dias Con tres noches que las l lamas le rodearon, e s 

u n mister io que n i n g u n a l engua ha revelado. Los 

escritos de los agentes franceses n o ofrecen en este 

punto m a s que contradictorias conjeturas. 



X L U 

El palacio del aga de los genízaros y e l c a m p a -

m e n t o principal de la numerosa mi l i c ia que puebla 

la Propóntide, especie d e Stamboul comprendido 

entre las antiguas mural las de los griegos y Santa 

Sofía, el viejo serrallo reconstruido hoy y habitado 

por el seraskier ó genera l í s imo de las tropas, las c a -

l les , bazares, mezqui tas de Stamboul , los barrios po-

pulosos de Aioub, los alrededores del serral lo, e n 

una palabra, todo e l ant iguo Constantinopla, estaban 

en armas ó fuego , e n poder d e los genízaros y d e s ú s 

adeptos. N i n g u n o , al parecer, intentaría oponerse á 

una revolución tan generosa, irresistible, y sin e m -

bargo dos hombréfe lo h ic i eron , probando as í que el 

bajá de Rustschuk había juzgado bien e l carácter y 

fidelidad de los dos apoyos q u e habia e leg ido para 

aquel los peligros. Hablamos del capitan-bajá R a m i s 

y del general de las tropas regulares de Asia a c a m -

pados .en,Scutari, e l valiente y obstinado Cadí-Bajá, 

á los cuales secundaron el comandante general de 

artillería, y el general de los s e y m e n de Levend-Chi-

ílik. Si estos cuatro jefes , que conservaron toda su 

serenidad y la discipl ina de sus tropas, hubieran te-

n i d o á su cabeza al gran vis ir , pris ionero entonces 

del incendio , e s indubable que , vencedor Baraiktar, 

pasado e l pr imer m o m e n t o de sorpresa, hubiera es-

terminado aquel día una mi l i c ia que pereció diez y 

seis años despues, habiendo causado, con sus agita-

c iones y cobardía, el d e s m e m b r a m i e n t o del imperio . 

La embriaguez , e l amor y e l sueño lo perdieron todo. 

X L l l i 

Ramis-Bajá v i y i a e n el arsenal , separadodel barrio 

de Aioub, de la c iudad y serrallo por e l gol fo de m a r 

que f o r m a el puerto, y penetra estrechándose y m u -

riendo entre dos col inas cubiertas de barrios agitados 

e n el val lec i l lo de las Aguas Dulces de Europa. Desde 

s u s ventanas v e í a los progresos de la insurrección 

por los progresos del incendio y los gritos de los 

combat i en te s ; los s i lbidos y resplandores de las l l a -

m a s l legaban hasta allí, reflejadas por las olas del 

Cuerno de Oro y repercutadas por ambas orillas. 

Varios mensajeros'desapercibidos tomaron caiques y 

VIH. , U 
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fueron bajo lo s tiros e n e m i g o s á anunciarle que 

e l gran visir estaba cercado e n su palacio por todas 

partes y s in defensa, y que nada podia hacer por s. 

m i s m o . Ignoraba pues si habia perec ido en las l la-

m a s , ó si, logrando escaparse con u n disfraz cua l -

quiera ó con las armas en la m a n o , habia ido a los 

cuarteles de Daoud-Bajá, e n el camino de Andrino-

polis, para reun ir u n puñado de sus albaneses y búl -

garos á fin de volver á salvar por s e g u n d a vez a su 

sultán. Un barrio turco, también m u y poblado, y u n 

vasto campo de muertos sembrado de cipreses, d o -

m i n a b a n el arsenal rodeando c o n amenazas y p e l i -

gros al intrépido subalterno del gran visir . Man-

d a n d o p u e s cerrar las avenidas del arsenal, l l a m o a 

s u s soldados de marina á las armas y á sus oficiales 

á consejo. Joven, l l eno de ardor é intel igenc.a a la 

v e z , teniendo entre sus marineros , sus oficiales, su 

flota y hasta entre e l pueblo del barrio, u n a autor i -

dad de confianza y es t imación que no podia m e n o s 

de int imidar á l a insurrecc ión en su presencia, 

arengó á sus cohortes , recordándoles e l réspeto que 

s e debían á sí m i s m o s , el desprecio que merecia el 

indigno n o m b r e de soldados sediciosos, é hízoles j u -

rar que , e n med io dé la incert idumbre y confus ion 

de la otra oril la, n o obedecerían mas que las ó r d e -

nes directas del sultán. Llenas d e orgul lo sus tropas 

H I S T O R I A D E L A T U R Q U I A . 2 4 3 

por la confianza d e su jefe y por su disciplina, j u r a -

r o n y cumpl i eron s u juramento . 

Bamis-Bajá envió u n destacamento á Levend-Chi-

flik, cuartel s i tuado e n c i m a de las col inas que do-

m i n a n el arsenal , para ponerse e n comunicac ión 

con el cuerpo de los s e j m e n regulares , y dirigió 

otro por su izquierda y muel l e s de Calata para co-

m u n i c a r con los artil leros fieles también del cuartel 

de Tofana, ocupando de este modo los tres puentes 

defendidos de todas las col inas y de toda la parte de 

la orilla que hace frente al serrallo y Stamboul. 

Con una maniobra inte l igente y osada tomó la ofen-

s iva contra el foco de la sedición. Mandó á dos n a -

vios de la flota, armados y fondeados en el puerto, 

que dando la vuelta por la punta del serrallo, e c h a -

sen el áncora en el Propónt ide , enfrente del cuarte l 

de los genízaros , foco de la sedición, y q u e d e s t r u -

yesen el palacio del aga, el barrio, cuarteles y reser-

vas de los facciosos acampados en la plaza. Expid ió 

otra chalupa á Cadí-Bajá, acampado e n Calcedonia 

con sus cuatro mi l asiáticos regulares , disponiendo 

que marchase sobre el barrio de Scutari , barrio de 

Asia que está frente por frente de los jardines del 

gran-señor, dejase allí dos mil hombres para conte-

ner aquel pueblo, el m a s . fanático, y turbulento de 

lodos, y embarcándose c o n los otros dos m i l , atrave-
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serrallo para defender con aquel refuerzo b . s t a 1« 

muerte la habitación y l ibertad del su l tán . 

ü l i a v e , tomadas tan b u e n a s S oportunas d a -

ciones , Ramis e n v i ó a lgunas descubiertas por e l va . 

lleciilo de las Aguas Dulces á los caminos de A n d n 
c o n o r d e n d e m a t a r á todos los g e n , a s 

q u e se dirigiesen á la c iudad para reforzar 
hortes V de prohibir á todos los viajeros la entrada 

e n C o ñ s l a n t i n o p l a . Dispersó además m u c h o s agentes 

c c r e t 0 S J oradores púbucos , ya e n los grupos ya e n 

2 café« para g e n e r a l i z a el r u m o r de la evasron de 

r S ^ d e ^ p r ó M m a vuel ta 

eiército, reunido e . t r a - m n r o s de la c iudad, con o b -

jeto de vengar s u sorpresa y castigar á los sediciosos. 

C s medidas, los cafiones en e , Propóntide los bar 

eos cargados d e soldados que atravesaban el Cuerno 

T o r o para defender el serral lo, y los rumores q u e 

e „ i a n d e boca en boca int imidaron a l a sedic ión, y 

abandonada por m u c h o s h o m b r e s del pueb o, q u e -

i redneidos los genizaros á su propia fuerza y 

Í m a , a b y e c t o p o p u l a c h o reclutado en » e d m d 

pil lage e n los mas i n m u n d o s b a r n o s de Conslant, 

"TQUÓ no hubiera hecho en aquel m o m e n t o la apa-
n d e B a r a j a r , si las l lamas le Uub.eran ab.erto 

u n c a m i n o hasta R a m i s ! Los imanes se retiraban ya 

de sus sediciosas cátedras y los u l e m a s volvían á sus 

casas afectando una prudente neutral idad. El aga y 

los oficiales de los genízaros, q u e no habían obede-

cido á sus tropas m a s que por n o poder resistirles, se 

declaraban perdidos y se preparaban al suplicio. 

Respecto al pueblo creyendo en la evas ión de Ba-

raiktar y en su vuel ta á la cabeza de los albaneses, 

corria á las puertas y mura l las para defenderlas, 

mas las balas de los dos navios que atronaban hacia 

dos días el barrio del aga, barrían e n a lgunos s egun-

dos las calles y plazas inmediatas al Propónl ide . Las 

mural las del serrallo estaban defendidas por los p a -

jes , los bostandjis y los soldados de Calcedonia, que 

habia introducido Cadí-Bajá e n los jard ines ; todos 

los grupos d e insurrectos ó genízaros q u e osaban 

presentarse l l enaban al m o m e n t o con sus cadáveres 

las calles, las plazas ó el mar. Solo el fuego , propa-

gándose de casa e n casa y de cal le en calle, combatía 

por los insurrectos. Tal era e l estado de la c iudad.a l 

concluir e l s e g u n d o dia d e la revoluc ión , pero B a -

raiktar n o parecía. 

U . 
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Entremos e n e l serrallo y l e a m o s e n el a lma de 

Mahmoud. 

Aque l j o v e n príncipe, instruido por el cautiverio 

y el estudio , l l eno de ardor, pero contenido por la 

modest ia de su edad, estaba combatido por dos sen-

t imientos contrarios. Inutil izado, humi l lado y aun 

amenazado a lgunas veces por la dura tutela de u n 

soldado, mas fiel que cortesano, hubiérase visto c o n 

secreta satisfacción Ubre por el a m o r de su pueblo de 

u n vis ir que comenzaba á exasperarle. Generoso, 

leal y reconocido, n o olvidaba que todo lo debía al 

v i s ir ; n o p o d i a abandonarle , avergonzándole la idea 

sola de vender l e e n u n m o m e n t o e n q u e combat ía ó 

mor ía por la independencia de su trono. 

Por otra parte la sombra de Selirn III le señalaba 

el tr iunfo de los genízaros c o m o el preludio de la es-

clavitud del sérrallO, del caut iverio , des tronamiento 

y muerte de los príncipes, de la anarquía de la cap i -

tal , de la decadencia del imperio . Todos estos re -

cuerdos, sent imientos , previsiones le irritaban c o n -

tra el los, t emiendo que su triunfo fuese la señal de 

su deposición, encierro y muerte y de u n a segunda 

coronacion de su h e r m a n o Mustafá IV. Conocía ade-

mas la crueldad y sanguinarios sent imientos de su 

hermano , q u e asesinó á Se l im por precaución y po-

dia ases inarle por venganza. Su suerte flotaba e n 

med io d e una tempestad d e pensamientos , espe-

ranzas y terrores que se disputaban el a lma de u n 

niño. Es la hora en que la voz de las mujeres , ma-

dres, favoritas, eunucos , esclavos, consejeros f u n e s -

tos de deplorables resoluciones, preparan páginas 

nefastas á la historia de los pueblos y eternos r e m o r -

dimientos á los soberanos. 

X L V 

Reforzado e l sultán en s u recinto por los dos m i l 

h o m b r e s de Cadí-Bajá y e l cuerpo entero de los sey-

m e n , que Ramis e n v ¡ 4 para proteger el serra l lo , é 

inspirándose en la esperiencia y energ ía de Cadí, 

formó su ejército al abrigo de sus m u r a l l a s , prepa-

rándose bien á defenderlas , bien á abandonarlas se -
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g u n las eventual idades , progresos ó decadencia de 

la insurrección. 
, os s eymen ocuparon las troneras de las mural las , 

desde las cuales podian barrer las inmediac iones de 

l o s Jardines. Los p a j e s , tropa dec idida y ü e , rec i -

bieron armas agrupándose c o m o u n ejército de jóve-

nes e n torno del sultán. Los bostandj is , divididos e n 

tantos cuerpos como puertas h a b i a , s e encargaron 

de defenderlas ó morir al lado de el las. Cadi-Baja y 

sus dos mil veteranos de la Caramania formaron e n 

batalla dentro del patio de San Irene y de lante , 

dando frente á la puerta principal de l serral lo; los 

y i veres y m u n i c i o n e s l legaban cont inuamente por 

mar de Scutari y Calcedonia , y e l imperio entero, 

refugiado en aquel la península i n e s p u g n a b l e , pare-

c í a , c o m o en t iempo de los emperadores g r i e g o s , 

protegido por las o las de ambos mares . 

X.LV1 
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Los genízaros exasperados y los s e y m e n detrás de 

las troneras cambiaron u n f u e g o v ivo y cont inuo 

desde el amanecer hasta el anochecer del día 45 do 

n o v i e m b r e , c u y o t remendo eco repetían las col inas, 

cipreses y bahía de Constantinopla. Esceptuando e l 

promontorio del s erra l lo , reinaba una tranqui l idad 

siniestra y u n s i lencio de ansiedad en las siete co l i -

nas de la segunda R o m a . Desde las alturas de S c u -

tari , Galata, A i u b , T a f a n a , desde las cúspides y mi-

naretes de Santa Sofía ve íanse bajo u n sol l ímpido é 

inundado de s o l , los pequeños fogonazos de los sey-

m e n c o r o n a r l a s mural las de u n feslon d e fuego . Las 

andanadas de los buques anclados debajo del palacio 

del aga de los genízaros hacían por m o m e n t o s t e m -

blar al aire y es tremecerse á las olas . Las l l a m a s 

rastreras del i n c e n d i o , c ircunscri to al palacio de 

Baraiktar, parecían morir c o n la sedic ión. 

X L V I l 

Satisfecho Ramis-Bajá c o n u n a represión que se 

debia toda entera á su energía y g e n i o , y v i e n d o 

s ín tomas de victoria en la disposición del pueblo y 

genízaros , resolvió evitar una c a r n i c e r í a , aprove-

c h a n d o el espanto d e la insurrecc ión para someterla . 



Una sedic ión v e n c i d a , cansada y s o m e t i d a , ofrecía 

á Mahmoud un gobierno fuerte y omnipotente . 

T o m ó u n barco , atravesó el puerto y penetró en el 

serra l lo , donde habían mediado a lgunas proposicio-

nes de paz entre los oficiales arrepentidos de los g e -

nízaros y los defensores del sultán. El m o m e n t o era 

pues decis ivo y supl icando á Mahmoud y á su consejo 

q u e le aprovechasen , propuso q u e se proclamase 

desde las mural las y minaretes u n a amnis t ía genera l 

para todos lo s indiv iduos del pueblo y otros q u e e n -

tregasen las a r m a s , esceptuando u n solo h o m b r e d e 

aquel perdón político y a tr ibuyendo todo el c r i m e n 

de la sedic ión á una sola cabeza. Tratábase del débil 

aga de los genízaros, y con é l venc íase , reprobábase 

y castigaba al cuerpo entero . Este consejo salvaba á 

la v e z , al su l tán de la- degradac ión , á la capital d e 

las l l a m a s , al gobierno del y u g o d e aquel la m i l i c i a , 

y así e s que los combat ientes interiores y exteriores 

lo aceptaran. El m i s m o sultán prefería este tr iunfo, 

que al paso que evitaba la e fus ión de sangre de los 

Osmanl í s , l e evitaba á él la cruel alternativa de sa-

crificarse con el imper io , ó de sacrificar á Mustafá 

para asegurar su reinado. 

X L V i l l 

Mas el fogoso Cadí-Bajá, creyendo que la victoria 

seria mas absoluta teñida en la sangre de los sedic io-

sos casi vencidos , se ind ignó contra tanta prudencia . 

Recordando la afrenta que se hizo á é l y á su ejército 

e n los m o m e n t o s de la deposic ión del desventurado 

Se l im, cuando tr iunfantes los genízaros l eobl igaron á 

volverse vergonzosamente por e l c a m i n o de sus val les 

de l Asia-Menor, deseaba ver entonces s u sangre ó su 

humi l lac ión . Habia promet ido además venganza á 

sus tropas y á la caballería de Caraman-Ughl i I ,pro-

puso pues formar al instante en el interior u n ejér-

cito de agres ión compuesto de s u s mas intrépidos 

r e g i m i e n t o s , precedidos de a lgunos cañones y segu i -

dos de caballería l i g e r a , y hacer una vigorosa e x p e -

dición á la ciudad para destruir lo s ú l t imos n ú c l e o s 

de la s ed i c ión , ex terminar á los genízaros cortando 

de raíz para s iempre con la sangre y terror del pue-

blo los g é r m e n e s y hábito de las insurrecciones . Un 

l e n g u a j e tan enérg ico entus iasmó á todos , fanatizó 



¡ I ejército y arrastró al sultán. Cadí-Bajá recibió el 

m a n d o de aquel la expedic ión. 

X L I X 

El intrépido asiático formó en seguida u n a co-

l u m n a de cuatro mil h o m b r e s precedidos de cuatro 

piezas de canon , m a n d ó abrir las puertas y avanzo 

con sus tropas , al paso de c a r g a , al ruido de los 

tambores y e n m e d i o de los aplausos de los guardias , 

esclavos y e u n u c o s que invadieron e l terrado que 

corona la puerta. E l m i s m o Mahmoud, que q u e n a 

salir con sus so ldados , pero á quien detuvieron Ra-

m i s y sus s erv idores , subió la escalera de una torre 

de piedra, que hay inmediata á la puerta y por cuyas 

aspilleras se v e n a l o lejos la plaza y la c iudad , y 

desde allí observó durante el combate con u n anteojo 

d e larga vista los progresos y reveses d e sus solda-

d o s , dominado constantemente por la esperanza y el 

t emor . 

Cadí-Bajá atacó con sin igual arrojo á la vanguar-

dia de la co lumna de los g e n í z a r o s , que ocupaba la 

plaza y fusilaba las t roneras , y arrol lándolos , d i s -

persándolos y pers iguiéndolos , entra con el los en su 

cuartel d é l a plaza de Santa S o f i a , precipítalos por 

las ventanas , l lega á la plaza del Hipódromo, c u -

bierta c o m o el sue lo de Baalbeck ó de Palmira de 

toda clase d e ru inas de la edad media, y dispersó las 

masas que rodeaban el palacio del gran visir . Toda-

vía devoraban las l lamas las mural las y escaleras de 

madera de aquel pa lac io , y por eso no pudieron en-

trar sus tropas. Estableció una fuerte reserva e n la 

Plaza del Hipódromo, y dividiendo su pequeño ejér-

cito en tres c o l u m n a s , dirígelas sobre Stamboul • 

una hacia el castillo de las Siete-Torres; la s e g u n d a 

hacia la mezquita del sultán S o l i m á n , punto c u l m i -

nante del promontor io q u e domina á la vez e l P r o p ó n -

t.de y el Cuerno d e Oro; la tercera, e n fin, mandada 

por el m i s m o , hácia el foco de la insurrecc ión, al pa-

lacio del aga de los genízaros . Mandó á las dos c o l u m -

nas de las cuales se separaba q u e barriesen las cal les 

inmolando sin piedad á todos los que cogieran con las 

armas e n la mano . 

Obedecieron las c o l u m n a s s in encontrar al princi-

pio .obstáculos; pero conf iando demasiado e n la sole-

dad de las ca l les , abandonáronse al p i l l a j e y muerte 

en e l m t e g d r de las casas forzadas, debil itándose á 

medida que avanzaban, y dejando detrás de el los la 

exasperación y la venganza. Los gritos de las muje-

15 
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/ e s las lágr imas d e los n i ñ o s , l a sangre de lo s an -

l o . portales por los que no habían p e r e c e o o pr e 

pitadas desde las v e n t a n a s , devolvieron a los h a b 

¡antes e l valor por u n eseeso m i s m o d e térro. . A n -

mándese u n o s á o t r o s , reprochándose m u t u a m e n t e 

su cobardía 1 reuniéronse detrás de las c o l u m n a s , 

pr imero por g r u p o s , despues por masas 1 amaron a 

lo s genízaros mas aguerridos para mandarlos , y ata-

caron á las tropas de Cadí-Bajá á su vuelta , mientras 

q u c de todas la s ventanas de las casas l lovían sobre 

e l l a s , d iezmándolas , piedras, l e ñ o s encendidos , acerfe 

h irv iendo , etc . El fuego q u e u n o s hab ían encendido 

para devorar la c i u d a d , y otros para ahogar a sus 

e n e m i g o s se estendió pronto e n u n vasto incendio , y 

la s tres c o l u m n a s , m u y d i sminu idas en s u m a r c h a 

se replegaron con d u r a s penas pr imero á la plaza de 

Hipódromo y l u e g o á la que precede la puerta del 

serrallo. Protegidas allí por la embocadura de las ca-

l l e s estrechas y el fuego de las troneras que las c u -

bría , resistieron denodadamente á la mult i tud de los 

insurrectos que la temer idad de Cadí-Bajá había 

hecho refluir contra el palacio. 

L 

N o t emiendo los genízaros nuevas salidas d e la s 

tropas del s u l t á n , marcharon e n masa á su cuartel 

d e Santa Sofía para reconquistar lo . Trescientos s e y -

m e n e s habian sido olvidados allí por Cadí-Bajá. Sitia-

dos por m i l e s de combat ientes , aquel los trescientos 

h o m b r e s , s in esperanza de salvar la v ida si se ren-

dían , dec id ieron á lo m é n o s vender cara su muer te . 

Inút i lmente d ieron los genízaros ve inte asaltos. Acri -

bil lados s iempre al pié de las escaleras ó e n los patios, 

prendieron f u e g o al edif ic io . Los s eymenes n o deja-

r o n d e batirse hasta la caida de las m u r a l l a s , bajo 

las cuales perecieron hasta el ú l t imo . El incendio de 

aquel i n m e n s o palacio esparció sus l lamas sobré to-

dos los barrios vec inos , amenazando rodear e l m i s m o 

serrallo con u n océano de fuego . 

Cadí-Bajá habia intentado e n vano socorrer á s u s 

s e y m e n e s . E l fueg o de l a s casas, las l lamas del i n -

c e n d i o , los cadáveres que o b s t r u í a n l a s cal les , l e 

impid ieron l legar hasta Santa Sofía. El comandan le 

de los s e y m e n e s , So l iman-Aga , renegado prusiano, 
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que habia s ido u n o de los primeros ins trumentos de 

los Nizams y á quien Baraiktar babia confiado el 

m a n d o d e aquel cuerpo , herido e n la retirada, cayó 

del cabal lo , y cogido por el populacho f u é hecho mi l 

pedazos. Cadí-Bajá, á q u i e n seguia todo u n p u e b l o , 

tuvo que refugiarse c o n s u s soldados desanimados 

dentro de los patios de l serral lo . E l i n c e n d i o q u e 

n i n g u n o pensaba apagar y que aumentaba el v iento 

del Propónt ide , cubrió b ien pronto con sus l lamas 

toda la parte de la c iudad q u e se es t iende desde e l 

Hipódromo y plaza de Sania Sófia hasta las puertas 

del palacio. Las mujeres , ancianos, n iños , perecieron 

e n med io de los e scombros , pues los genízaros e n -

carnizados en el c o m b a t e , n o pensaban m a s que e n 

matar. 

L I 

El sultán Mahmoud contemplaba desde lo alto de 

la torre del serrallo la hu ida de sus tropas y e l incen-

dio de su capita l ; convenc ido de su derrota y compa-

deciendo tantas v íc t imas , m a n d ó á Cadí-Bajá que n o 

contestasen las troneras á los cañones y fusi les d e lo s 

genízaros , arrojando por enc ima de las mural las u n 

decreto imperial que ordenaba al aga de aquel la m i -

licia suspender la l u c h a y apagar el incendio . Afec-

tando este conservar e l m a y o r respeto hácia las ór-

denes de su soberano, m a n d ó echar abajo a lgunas 

casas y concentró el fuego e n los barrios es trechos y 

populosos que estaban medio devorados. El pueblo 

aprovechó la suspensión de hostilidades y d i m i n u -

ción del incendio, para inundar c o n grandes masas 

la plaza del serral lo y las cal les que rodean sus m u -

rallas, e levando al c ie lo maldic iones contra Baraik-

tar, Caraman-Oghli , Ramis , Cadí-Bajá, sus bostand-

j i s , s e y m e n , pajes y el m i s m o sultán. Amenazadoras 

voces gri taban : ¡ Viva Mustafá! y hacian entrever á 

Mahmoud la suerte de Se l im . Entre s u inevitable 

pérdida ó e l restablecimiento de su autoridad y de la 

paz e n e l imperio , no habia m a s que una resolución, 

la m u e r t e instantánea de Mustafá. Servidores, conse-

jeros y e u n u c o s d e 3Iahmoud se precipitaron á sus 

pies para obtenerla . Dos dias resistió, pero al fin con-

sintió. Fué la salvación d e un día y e l remordimiento 

y lu lo de toda su vida. Mustafá IV, condenado con 

u n a señal, cesó de v iv ir entre las m a n o s de los m i s -

m o s verdugos que habia env iado á Se l im III. 

Este príncipe, c o m o todos lo s q u e son crueles , 

m u r i ó tan m a l c o m o habia reinado y Cadí-Bajá v e n -
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cido, desempeñó por su a m o el triste y postrer serví-

c ío de presidir la e jecuc ión . 

He aquí e l ú l t i m o c r i m e n de aquel serrallo donde 

e l fratricidio habia sido por espacio de c inco s ig los 

el escalón del imperio . ¡Gloria al t i empo q u e s e -

pulta los cr ímenes de Es tado! 

U I 

La mult i tud iguoraba aun la muerte d e Mustafá, 

pero t e m i e n d o constantemente la vuelta anunciada 

de Baraiktar, precipitóse por todas las. avenidas e n su 

palacio, e n cuanto cesó e l incendio , y pudo pasar por 

los leños y tabiques abrasados. E l populacho n o 

quiso esperar que las cenizas es tuv ieran e n t e r a m e n t e 

f r ia spara precipitarse á r e c o j e r l a s barras d e oro y . 

plata fundidas en aquel la hoguera de tres días. Atra-

vesando las diferentes habitaciones que t e m a el pala-

cio del gran visir, l l egaron a lgunos por u n corredor 

que habia e n el espesor de una mural la d e manipos -

tería al pié de una torre cuya entrada impedía u n a 

p u e r t a de hierro todavía roja. La sed del bot ín les 

h izo echar abajo aquella puerta á fuerza d e hachazos 
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y toda clase de go lpes; cae al fin y se e n c u e n t r a n e n 

u n portal estrecho y circular que conducía á u n a 

escalera. Suben, pero tres veces t ienen que detenerse 

delante de tres nuevas puertas de hierro, las m i s m a s 

que destruyen para subir m a s arriba. 

La ú l t ima puerta que echaron abajo ofreció á sus 

ojos u n tesoro m i l veces m a s precioso para su cólera 

q u e el oro que tanto ambic ionaban : el cadáver de 

Baraiktar. Estaba acostado entre el e u n u c o negro , y 

la joven albanesa á qu ien habia amado lo bastante 

entre todas s u s mujeres para quererla salvar ó c o m -

partir con e l la la m u e r t e . Sacos l l enos de oro, y cajas 

de pedrerías cubrían e l pavimiento de la torre al re -

dedor de los tres cadáveres. 

En cuanto conocieron al visir, á quien la m u e r t e 

voluntaria ó la asf ixia no habia desfigurado, l l ama-

ron á voces al pueblo para que gozase de aquel e s -

pectáculo. El aga de los genízaros y los principales 

oficiales se apresuraron á contemplar el cuerpo ina-

n imado de su e n e m i g o , mandando que se l levase e l 

cadáver e n tr iunfo sobre los hombros del pueblo, 

para ostentarle c o m o u n a bandera á la vista d e los 

s evmenes y bostandjis que estaban e n lo alto de las 

troneras del serrallo, arrastrándole despues por los 

piés hasta la plaza de Etmeidan, donde estuvo es -

pues to tres días á las miradas del pueblo delante de 



su cuartel , c o m o e n espiacion del od io que aquel 

gran h o m b r e les l iabia tenido. 

L U I 

Al ver e l cadáver del gran vis ir , los defensores de l 

serral lo, á qu ien habian sostenido hasta entonces 

con la esperanza de s u próxima vuel ta á la cabeza 

d e u n ejército l ibertador, perdieron todo valor. Los 

s eymenes y los asiáticos de Cadí-Bajá gritaron al 

pueblo desde lo alto de las murallas , que habian sido 

engañados, que n o combatir ían ya mas contra los 

genízaros h e r m a n o s suyos y defensores de la m i s m a 

re l ig ión, jurando vengar con la sangre de sus g e n e -

rales Ramis y Cadí-Bajá, la sangre osmanl i s que les 

habian hecho derramar. 

Mahmoud que , despuesde la muerte de Mustafá IV, 

era sagrado para los m i s m o s vencedores , n o t emien-

do nada por lo tanto respecto de su persona, lejos de 

prolongar una lucha inúti l , cedió á la suerte pro-

met iéndose castigar a lgún dia á sus e n e m i g o s . 

Prestóse á favorecer el abrazo de los s e y m e n e s y sol-

dados de la Caramania con los genízaros, y la r e c o n -

ci l iacion tuvo lugar en la plaza y e n el pr imer patio 

del serrallo. Los genízaros sat isfechos no pedian m a s 

que a lgunas cabezas ; pero e l sultán se las ocultó , 

hac iendo embarcar á Ramis-Bajá, Begdji-Effendi y 

los principales a m i g o s de Baraiktar, en u n barco que 

los esperaba en la punta del serrallo. Remadores 

fieles los alejaron al m o m e n t o de la costa y d e s e m -

barcándolos e n Rodosto, en e l Propónt ide , m a r c h a -

ron á Rustschuk, donde los partidarios, s i empre fie-

les de Baraiktar, los l ibertaron e n los primeros t i e m -

pos de la venganza de los genízaros . S u m a r c h a apa-

c i g u ó la revoluc ión que había ensangrentado é in -

cendiado la capital durante c inco dias. Los genízaros 

quemaron al m o m e n t o lo s m a g n í f i c o s cuarte les de 

las tropas regulares para borrar "hasta ese vest ig io de 

una odiosa innovación , env iando la m i s m a noche 

u n a diputación al sultán para pedirle que perdonase 

s u rebel ión y ofrecerle s u inviolable fidelidad. El 

m u f l í secretamente hosti l á Baraiktar fué, á la c a -

beza de los u l e m a s , á felicitar al j o v e n príncipe por 

su derrota cual si fuese una victoria, e n la cual veia 

el tr iunfo de la monarquía , de la rel igfbn y de las 

antiguas l eyes . Todo volvió al orden ant iguo y aban-

donó al partido vencido . 
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Poco t i empo despues Ramis-Bajá, q u e hab ia n a -

cido en Crimea, f u é á pedir u n asilo á su patria, so-

met ida ya á los rusos. Cadí-Bajá, despues de haber 

errado a lgunos dias e n la Caramania, para reclutar 

nuevos e n e m i g o s á los genízaros , f u é conocido e n 

Kutaiah bajo el traje d e u n dervis . S u cabeza cor-

tada y l levada á Constantinopla, es tuvo espuesta d u -

rante un m e s e n c i m a de las a l m e n a s de la puerta del 

serrallo, que habia-defendido tan hero icamente . E l 

n o m b r e de Baraiktar, sepultado largo t iempo e n e l 

s i lencio del miedo , quedó se l lado con el d i s imulo de 

los sent imientos que inspiraba : odioso a l o s 'gen íza -

ros y u l emas , guardianes y posesores interesados de 

lo s abusos del imperio, sagrado á los amigos del sa-

b io Se l im, á la vez l lorado y temido por Mahmoud, 

que le debía demasiada grat i tud para lo que u n s o -

berano puede deber á u n esclavo. A lgunos años d e s -

pues , juzgósele mejor, admiróse le y compadecióse le 

m a s . S i empre será u n o de los grandes nombres d e 

los aventureros dramas que c o m p o n e n la historia de 
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Oriente, que tanto se parece á u n p o e m a ; u n héroe 

de audacia y f idelidad, u n Antar europeo á quien n o 

falta c o m o al Antar árabe, m a s que una l ira para 

cantar s u propio hero i smo y s u sacrificio á su in -

grato a m o . 

Hijo de u n pastor de los valles que separan la Bul-

gar ia y la Albania, pastor también primero, p ica -

dor despues de los caballos que destinaba á los bajás 

vec inos , respirando la guerra por la guerra, n o m -

brado jefe por su intrepidéz é instinto e n los c o m b a -

tes, d i s t inguido por los generales de Se l im III, e l e -

vado por este príncipe á la posicion de bajá, h o n -

rando é l m i s m o los reveses de los ejércitos o tomanos 

c o n victoriosas incurs iones en e l territorio e n e m i g o 

y c o n la defensa d e la provincia m a s espuesta , que 

se habia confiado á su sable; organizándose s in 

sueldo u n ejército personal, manten ido y discipli-

nado por e l sent imiento de la superioridad y el amor 

de su j e f e ; orgulloso y t ierno como el león de Se l im, 

n o m b r e que se daba gus toso; prodigando su despre-

cio á los genízaros degenerados , soldados de parada 

cuando el imperio estaba t ranqu i lo , de sedición 

cuando estaba agitado; v iendo e n lontananza caer al 

a m o á quien adoraba bajo la turbulencia de aquellos 

pretorianos, afeclando la mayor indiferencia para 

ocultar mejor la piedad y mejor preparar la v e n -



ganza, tocando el t érmino de s u conjuración y rec i -

biendo u n cadáver q u e vengar en vez de u n sobe-

rano que restablecer en el trono, l lorando c o m o u n a 

m u j e r y s int iendo su hero í smo y d i s imulo perdidos; 

dest inado en fin á consumar u n a r evo luc ión por la 

imposibi l idad de ceder á una rebel ión, coronando 

c o n indiferencia á un n iño á quien su victoria ele-

vaba al supremo poder, ejerciéndole vigorosa pero 

duramente , estraviado e n una capital corrompida 

entre las intrigas de u n serrallo á qu ien ofende y los 

resent imientos de u n a mi l i c ia á quien amenaza , per-

diendo toda esperanza de salvar e l imperio , pero fián-

dose en su sable, refugiándose e n e l amor , durmién-

d o s e e n la voluptuosidad y despertado por las edic ión , 

las l lamas y la muerte , he aqui Baraiktar. 

Los búlgaros , a lbaneses y pastores d e las orillas 

del Danubio cantan todavía las l eyendas salvajes y 

tiernas de su v i d a y supl ic io , c o m o las deScanderbeg 

y de Czerni-Jorge; los turcos l e o lv idan; gran h o m -

bre, pero m a l ministro , nacido m a s bien para la 

guerra que para el gobierno, el v i s ir perjudica al 

héroe . 

LV 

Los oradores de los 'cafés de Stamboul citan a l g u -

nos rasgos d e arrojada just ic ia que recuerda las 

aventuras de los califas. 

La joven v i u d a de u n rico comerc iante turco v i v í a 

en la c iudad de Galata, e n c i m a de la t i enda d e u n 

joven cr is t iano, nacido en una d e las montañas d e 

Albania á qu ien todos admiraban por su maravil losa 

hermosura . Vendía esas telas de Caramania, a l f o m -

bras, joyas y perfumes de Oriente, c o n los cua les 

sueñan las odaliscas del serrallo, en los países d e re -

c lusión de las mujeres , c o m o e l ú n i c o consuelo de su 

esc lav i tud. 

Apénas adolescente , ociosa, rica, s in famil ia e n 

Constantinopla, s in mas gasto que u n a ó dos e sc la -

vas, ant iguas guardianas e n otro t i empo, y ahora 

complacientes servidoras, la j o v e n v iuda , nacida en 

una isla de l Archipiélago, pasaba sus dias detrás de 

una de las rejas de los balcones, desde donde podía 

ver de vez en cuando al hermoso tendero, cuando 

entraba en su a lmacén ó tomaba e l fresco en la calle 
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Enamoróse de é l con u n amor irritado por la conti -

nua contemplación y la so ledad, pero aquel amor , 

aunque m u d o era un sacri legio , puesto q u e la ley 

turca prohibe bajo pena de muerte , toda un ión e n -

tre u n m u s u l m á n y u n g iaour . Esperaba vagamente 

que su bello rostro y la poses ion de sus riquezas d e -

cidiría al joven crist iano á renegar por ella de su fé. 

Usó de toda clase d e astucias para conseguir que 

el comerciante entrase e n s u casa, m a s n i n g u n a ven-

c i ó e l terror q u e inspira á u n crist iano la habitación 

de una m u s u l m a n a , d o n d e n o puede penetrar s in 

c r i m e n . Concluyó por enviar suces ivamente á sus 

esclavas á comprar casi toda la t ienda del cristiano 

y cuando l legó el m o m e n t o de l iquidar la cuenta , 

aparentó n o comprenderla , n e g ó lo q u e habia rec i -

bido y rec lamó por sus mujeres sobre tantos precios 

y tantos objetos que era inevitable una entrevista 

personal para zanjar aquel la especie de caos comer-

cial . El jóven , cuya fortuna casi entera se hallaba 

compromet ida en aquel l i t ig io s imulado , no vaci ló 

en arriesgar s u vida para salvar su ún ica riqueza. 

Subió la escalera interior de la casa d e la bella turca 

y fué introducido por u n a esclava de confianza e n 

su habitación. A su aspecto, quedó des lumhrado; 

confésale el la su pasión y astucia y se amaron y fue-

ron fel ices a lgunos meses , n o obstante lo m u c h o que 

t emían q u e se descubriese aquel comerc io mis te -

rioso, que s in embargo ocultaban á todas las sospe-

chas las paredes de una casa c o m ú n . Proponíanse 

huir ambos para unirse e n u n país cristiano e n 

cuanto pudiesen llevar s u s r iquezas á una tierra l ibre. 

El terror m ú t u o que corrompía sus esperanzas y 

alegrías y su m i s m a y recíproca h e r m o s u r a fijaban 

las miradas y pensamientos de s u s vec inos . N i n g u n o 

e m p e r o sospechaba sus re lac iones; m a s la c o n v i c -

ción de su falta y de su peligro atormentaba s i empre 

la suprema felicidad del jóven gr iego , e l cual creia 

que lo l levaba escrito e n su rostro. Todas las miradas 

le turbaban; el remordimiento Te perdió. 

Un día que habia subido por la escalera secreta á 

casa de su novia, cuatro genízaros , s in la m e n o r sos-

pecha , entraron e n su t ienda á comprar a lgunos 

per fumes para sus mujeres . El n i ñ o , que cuidaba 

de ella durante la ausenc ia de su amo, n o encontró 

en las urnas n i cofres los aromas que pedían. Insis-

t iendo los genízaros y obst inándose al fin á esperar 

al amo, e l niño int imidado fué á buscarle. El j ó v e n 

gr iego v ió en aquella casualidad una intención, y en 

la insistencia de los genízaros e n esperarle la pre-

meditación de probarle su cr imen y prenderle. Llegó 

pues tan pá l ido , desconcertado y balbuciente que 

l l a m ó la atención de los genízaros q u e , á fuerza de 
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averiguar las causas de su temor, descubrieron s u s 

relaciones. Conducido delante del cadí, fué c o n d e -

nado al supl ic io por haber violado el l iaren de u n 

m u s u l m á n . 

P u e s bien informado de todo Baraiktar, desechó el 

fallo y r e c o m e n d ó , á los amantes que huyesen de la 

venganza no de la s l e y e s , s ino del fanat ismo, prote-

g i e n d o él m i s m o su viaje á Albania donde s e bendice 

todavía su n o m b r e por tanta c lemencia . 

L I B R O T R I G É S I M O S É P T I M O . 

I 

La muerte del sultanMustafá IV y el advenimiento al 

trono del j o v e n y desventurado Mahmoud II no habían 

inspirado interés ni compas ion al àrbitro del m u n d o , 

Napoleon , e l cual seguía catequizando despues de la 

paz al emperador de Rusia, Alejandro, con u n a parte 

i n m e n s a de los despojos del imperio otomano, per-

mi t i éndo le cont inuar contra el j o v e n sultán una 

guerra des igual en Valaquia y Moldavia. 
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« Los turcos, » dice e l historiador que hemos ci -

tado ya , « parecían tocar al término de s u existencia 

« desde la caída de Sel im III, y Napoleon reüexio-

« naba sobre la conveniencia de conc lu ir con aquel la 

« ruina s iempre amenazadora; pensaba también que 

« podría ser la mejor ocas ioapara apoderarse de todas 

« las costas del Mediterráneo s irv iéndose del afecto 

« que inspiraba á Rusia para enviar u n ejército á las 

« Indias al través del cont inente repartido del Asia, 

a Aunque quiméricos , » añade e l historiador del im-

perio, o á lo s ojos de u n a generac ión habituada, 

« c o m o la nuestra, á ordinarias empresas , n o deben 

« juzgarse estos proyectos de nuestro punto de v is ta 

« presente, sino por el contrario considerar q u e e l 

« h o m b r e que los concebía podía erigir ó destronar 

« á su antojo los reyes , d i sponer c o n u n a sola pala-

« bra de las grandes monarquías de Europa, y si b ien 

« en vuestro concepto se e n g a ñ a b a , n o debe creerse 

« q u e e s t i m a m o s exactamente s u error est imándole 

« c o n nuestras ideas nuevas , pues si así juzgaremos , 

a nues tra ins igni f icancia se engañaría tanto c o m o 

a se e n g a ñ ó su poderío. » 

Esta polít ica, juzgada al través del pr isma d é l a 

gloria mil i tar por u n historiador á quien la gloria 

seduce y des lumhra c o n frecuencia, n o era grandiosa 

mas que por sus qu imér icos proyectos . Las i m p r e -

visoras atenciones de Napoleon con Rusia f u e r o n las 

que l levaron tan deplorablemente á F r a n c i a , e n 1814 

y 1815 ,á las empresas ordinarias que censura e l pa-

tr iot ismo del historiador. -Decláranos desdeñosa-

m e n t e incompetentes para est imar c o n nuestra in -

s ignif icancia las desmesuradas proporciones d e u n 

h é r o e ; pero engáñase e n esto así c o m o en la aprecia-

ción de la diplomacia rusa entonces d e Napoleon. 

Los proyectos quiméricos n o son nunca grandes e n 

u n h o m b r e de Estado, y la razou jamás es pequeña 

en u n filósofo verdaderamente polít ico. 

La fatal tendencia de Napoleon á sacrificar el 

Oriente á Rusia fué la que sembró tantas dificultades 

e n e l reinado de Mahmoud II, hac iendo s u c u m b i r con 

tanta frecuencia á este príncipe abandonado por sus 

naturales apoyos , e n m e d i o d e sus esfuerzos sobre-

naturales para regenerar á su país. Francia expía hoy 

aquel los pensamientos vanamente engrandecidos por 

e l idólatra de gloria de los panegiristas del imperio . 

Ï 1 

La anarquía de Conslantinopla durante las dos r e -

vo luc iones del serrallo, que acababan de servir tan 
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fatalmente á lo s rusos, habían desorganizado e l ejér-

cito o tomano. Olvidando con todo intento Napoleon 

su mi s ión de mediador que l e conferia e l tratado de 

Tilsitt, habia permitido" á los rusos que volv iesen á 

comenzar sus hosti l idades en el m e s de abril d e 1809. 

El general Miloradow.itz, despues de haber batido á 

los turcos e n Giurgewo , habia pasado e l Danubio y 

apoderádose de Isaacky. La compl ic idad de Czerni-

Jorge, j e fe de la Servia sublevada por é l , d e s m e m -

braba el imper io e n el Occidente, miéntras q u e Tor-

mazof , prolongando los piés del Cáucaso, abrumaba 

al bajá de Trebisonda. 

Czerni-Jorge, c u y o n o m b r e se i lustró , c o m o el de 

Wash ington , por la emancipac ión de u n a raza opri-

mida , los servios ó s erbos , n o habia nacido e n Ser-

v ia sino e n Franc ia , e n u n pueblo de las inmedia-

c iones de Nancy . Aprendió la guerra y e l patriot ismo 

e n las campañas revolucionarias de 1 7 9 2 ; mas i n -

dignado por u n cast igo discipl inario i n m e r e c i d o , se 

pasó al ejército austr íaco , cuya l e n g u a hablaba. 

Acantonado con su reg imiento e n Transi lvania y re-

belde s iempre al yugo de la discipl ina, mató en desa-

f ío á u n oficial que le habia h u m i l l a d o , y h u y e n d o 

del suplicio, se re fug ió e n Serv ia , donde v iv ió pri-

mero c o m o facineroso y despues como je fe de otros 

bandidos en lo interior de las vastas sierras de dicha 

provincia. Sus b a n d a s , atacadas por los turcos y re-

clutadas por el patriotismo de lo s serbos, se transfor-

maron e n ejércitos, y el aventurero pasó de bandido 

á general . Desarrollándose su g e n i o c o n su fortuna 

mil i tar , conquis tó Belgrado, hizo u n a alianza c o n los 

rusos c u y o patronato en su pais reconoció , fundando 

u n gobierno l ibre bajo la forma de senado servio , de l 

cua l se er igió protector y mas f r e c u e n t e m e n t e ti-

rano. Obligada Turquía e n 1803 á humi l larse delante 

de u n r e b e l d e , reconocióle por u n tratado hospodar 

de Servia. 

A l pr imer aviso de Ale jandro , e n t 8 0 9 , Czerni-

Jorge v o l v i ó á t o m a r las armas , y unido su ejército 

al de los rusos , pasó la s montañas y sublevó á los 

montenegr inos . El bajá de Bosnia s u c u m b i ó á m a -

n o s de los servios abandonándoles la cap i ta l , Novi -

Bazar. 

I I I 

Miéntras se c o n s u m a b a n los desastres de Bosnia, 

el príncipe Bagrat ion , repasando e l Danubio , c o n -

quistaba Hirsowa , y B r a i l o w , e n la oril la derecha 
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del r io ; mas Pehlivan-Bajá detuvo la invasion d e lo s 

rusos en Tatarizza, arrollándolos m a s allá del D a n u -

bio. 

E n marzo d e 1810 comenzaron d e nuevo las h o s -

t i l idades , y el gran v is ir Kios-Yusuf-Bajá r e u n i ó su 

ejército en S c h u m l a . El conde d e L a n g e r o n , e m i -

grado f r a n c é s , natural izado c o m o el duque d e Ri-

che l ieu , por su valor y talentos, e n los ejércitos d e l 

czar, sitió' y tomó Siiistria. S c h u m l a rechazó c o n 

éxito e l s i t io y b loqueo de los rusos,y alentado por la 

retirada de estos, el gran visir partió de allí con 

treinta mi l hombres para socorrer á Rustschuk; m a s 

arrollados los turcos á s u vez, perdieron en e l c o m -

bate tres mi l muer tos y treinta y dos banderas. 

El general conde d e Saint-Priest , otro refugiado 

francés , que había obtenido por s u méri to e l c a r g o 

de c o m a n d a n t e genera l de u n cuerpo de ejército ru-

so, t omó la plaza de S i s towa, destruyendo hasta lo s 

fundamentos d é l a c iudad.Doce m i l habitantes, h o m -

bres , mujeres , n iños , ancianos , se dispersaron s in 

pan, ni vest idos , ni asilo, e n las s ierras del Balkan. 

Los pichones domest icados , huéspedes á la vez n u -

merosos y fieles de las c iudades turcas , fueron los 

ú n i c o s q u e c o n t i n u a r o n , dice la crónica búlgara , 

arrullando sobre las ruinas de S i s towa. 

Rus t schuk capituló con Langeron, y de este m o d o 

Rusia c o n s i g u i ó con proscritos expulsados de su pa-

tria expulsar d e sus lugares á otras razas proscritas. 

A la muerte del generah'simo ruso Kaminsk i , en-

cargóse Kutusof del m a n d o en je fe d e la campaña de 

1811. 

I V 

Ahined-Bajá , el bizarro defensor de Ibra i lo f , fué 

nombrado gran vis ir , y animando c o n su energ ía á 

sesenta mi l h o m b r e s aguerridos e n aquel la larga lu-

cha, arrolló e n la batalla de Rustschuk á K u t u s o f , 

m a s allá del Danubio, entrando vencedor e n la plaza 

reconquistada, y pasando despues en persona e l r io 

por dos puntos que n o conoc ían los rusos , acampó 

en s u ori l la izquierda. 

Miéntras que a m b o s ejércitos, i gua lmente f o r t i f i -

cados e n su c a m p a m i e n t o , parecían observarse , Ku-

t u s o f , engañando á A h m e d , lanzó una c o l u m n a d e 

o c h o mi l hombres á la orilla derecha, atacó por sor-

presa la reserva turca en Rustschuk, l l enando d e es-

panto con tan hábil maniobra al ejército principal de 

A h m e d . Creyéndose cortados los turcos abandonaron 
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su c a m p a m e n t o y á su general , repasando desordena-

damente e l r io y sembrando el mayor pánico en to-

das partes: u n a floti l la rusa, dueña del rio, barría á 

la vez ambas oril las. 

A u n armist ic io' , humi l lante para los t u r c o s , s i -

g u i e r o n las negoc iac iones de paz de B u c h a r e s t , fir-

mándose esta e l 28 de mayo de 1812, sin modif icar 

apénas las fronteras . R u s i a , en guerra otra vez con 

N a p o l e o n , l imitaba lo mas posible sus ex igencias 

para n o tener que combatir dos e n e m i g o s á la vez. 

Napoleon pasaba el N iemen c o n cuatrocientos mi l 

h o m b r e s , e l dia en que Rusia se apresuraba á desar-

mar la Puer ta . Respecto á Mahmoud II ind ignóse 

tanto por tener q u e entregar á los rusos las e m b o c a -

duras del D a n u b i o , q u é concibió contra lo s genísaros, 

causa de los reveses de la ú l t ima c a m p a ñ a , mayor 

desprecio y odio s in d is imular los s iquiera á sus c o n -

fidentes. 

N a p o l e o n , q u e s iempre f u é mejor soldado que p o -

lít ico , desdeñó los dos m i s m o s aliados que la natu-

raleza le o frec ía c o m o auxi l iares : los polacos y los 

o t o m a n o s ; n o ofrec ió la l ibertad á Po lonia , ni la se-

guridad á Turquía . Marchó pues s in base á Moscú, 

permit i endo q u e e l ejército de Kutusof , disponible 

por la paz de B u c h a r e s t , cayese sobre sus flancos e n 

P o l o n i a , acabando así c o n la parte que habia resis-
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tido al inv ierno . Una alianza previa c o n Mahmoud 

y el e n v i ó de un ejército de al iados sobre el Danubio 

por la Dalmacia ántes de invadir R u s i a , hubiera 

ocupado trescientos mi l rusos en este rio y el Prulh 

y evitado el desastre supremo de Berezina. 

Su oferta de repartir el imperio o t o m a n o , cuando 

no tenia mas aliado natural que él , r ec ib ió su castigo 

en un rio de Rusia . En política s i empre su fr imos las 

consecuencias de nuestras fal tas , s in saber el dia ni 

la c ircunstancia en que será. La fatalidad n o es m a s 

que una palabra con la cual tráta e l h o m b r e de e x -

cusar sus imprevis iones . El hombre l leva c o n s i g o su 

fatalidad. La de N a p o l e o n , en 1 8 1 2 , f u é haber v e n -

dido la Po lonia por complacencias hácia el Austr ia , 

y la Turquía á adulaciones hácia Alejandro. 

V 

Mahmoud aprovechó la paz con los rusos para s o -

meter á lo s s e r v i o s , á quien la m i s m a arrebataba e l 

apoyo de los rusos. Kourchíd-Bajá avanzó por Bosnia 

sobre Be lgrado , miéntras que otro ejército lo hacia 

por e l val le de Nissa. Enervado Czerni-Jorge por 

v m . 1 6 



una larga paz y envid iado por los je fes secundar ios 

de la Serv ia , r e fug ióse , despues de una vana tenta-

t iva de res is tencia , e n el territorio austríaco. El l i -

bertador de la Servia c o n c l u y ó por ser-un proscrito 

vu lgar , asalariado por Rusia para agitar á l o s serbos; 

vend ido y entregado por u n boyardo s e r v i o , cuya 

hospital idad habia recibido e n u n a de s u s secretas 

vue l tas á Serv ia , f u é decapitado por sus e n e m i g o s , 

m u r i e n d o c o m o aventurero despues de haber co-

m e n z a d o c o m o b a n d i d o , combat ido c o m o héroe y 

t erminado c o m o trásfuga . 

Belgrado volv ió á caer e n poder de lo s turcos , mas 

su venganza contra lo s servios cómpl ices de la inde-

pendencia de los turcos, sublevó nuevos l ibertadores. 

Milosch O b r e n o w i c b , rival d e Czerni-Jorge, e sca-

pándose de B e l g r a d o , d ió el grito de a larma e n las 

montañas. 

¿ n su infancia habia sido s i m p l e m e n t e pas tor ; 

h izóle la naturaleza a l t o , l a guerra de la indepen-

dencia v a l i e n t e , la necesidad polít ico. Una reunión 

de todos los s e r v i o s , je fes de a l d e a , l e proc lamó jefe 

s u p r e m o del m o v i m i e n t o e n u n a ig les ia de aldea de 

la alta Servia . El gr i to d e : « Guerra á nuestros opre-

sores » fué s u única a r e n g a ; todos los ecos d e las 

montañas y v a h e s l e contestaron. Vencedor de Kour-

chid-Bajá , e n todos los e n c u e n t r o s , Milosch, que no 

deseaba romper s ino s implemente aflojar los lazos 

de vasallage c o n Turquía , fué c o n toda conf ianza al 

campo de Kourchid para tratar d e las condic iones de 

la paz. La Serv ia , l ibre y pacificada , no fué desde 

entonces mas que u n Estado tributario bajo el g o -

bierno hereditario del príncipe Milosch, e l cual aun-

que soberano de u n principado igual á u n r e i n o , no 

sabia firmar s u h o m b r e . 

« No sabiendo escr ib ir ,» dice e n s u proclama á los 

servios , « h e dispuesto q u e , mi hijo m e n o r Miguel 

« escriba mi n o m b r e y apell ido en este a c t o , s e l lán-

« dolé despues yo m i s m o para probar que e m a n a de 

« m í . » 

Quince años despues de estos s u c e s o s , el autor de 

este escrito recibía la hospitalidad en la famil ia real , 

aunque s iempre patriarcal , de aquel los pastores que 

l legaron á ser reyes de las sierras d e la Servia. 

VI 

La caida de N a p o l e o n , la restauración de la casa 

de Borbon e n Francia y la paz del m u n d o promet ían 

á Mahmoud II una política de m a s equi l ibrio y por 
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consiguiente mas equitat iva para el imper io otoma-

no. Es preciso confesar t a m b i é n , y sea d icho para 

gloria de la v ir tud r e g i a , que la m a g n a n i m i d a d y 

moderación d e l emperador d e Rus ia , A l e j a n d r o , y 

de sus min i s t ros , correspondían providencia lmente 

á las esperanzas generales de l un iverso po l í t i co , 

ofrec iendo al su l tán , si hubiera tenido ministros 

dignos de é l , c ircunstancias favorables para la rege-

neración del orden interior y del ejército e n Turquía. 

Al apagarse N a p o l e o n , parecía apagarse el fueg o 

de la guerra universal q u e c o n s u m i a Europa y Asia 

hacia diez y seis años. Pueblos y príncipes respira-

ban ; la paz y la libertad devolvían á las nac iones lo 

que habían perdido e n gloria mil itar y conquistas . 

Mas el imperio o t o m a n o , a u n q u e gobernado por 

u n sultán á quien n o faltaba mas que la fortuna para 

ser u n grande h o m b r e , n o participaba de la .pacifi-

cación del globo. Sus malas i n s t i t u c i o n e s , nacidas 

para la conqui s ta , se acomodaban tan mal c o n e l 

estado d e paz , c o m o ineptas e r a n , por el desuso de 

las cosas , para el estado de guerra. El sistema de ad-

ministración de las provincias á destajo por bajas 

cuya muerte era su úuica responsabi l idad, y e l s i s -

tema pretoriano de los genízaros , que eran e l terror 

del t r o n o , y la indisciplina del ejército , enervaban 

el imper io cuando no lo desmembraban. Mahmoud 

luchaba penosa y hasta desgraciadamente contra es-

tos dos v ic ios crónicos del imperio . S u s bajás se h a -

cían rebeldes desde que cesaban de ser esclavos . 

La s i tuación de la Arabia , Albania , Servia, Vala-

q u i a , Moldavia, ;de la regencia de A r g e l , T ú n e z , 

Trípol i , S i r i a , del monte Líbano, e n £ n de Egipto , 

ese re ino de los Faraones , parecían m a s bien u n a 

confederación de anarquías que u n imperio . E n Ara-

b i a , los W a h a b i t o s , secta q u e se hizo indepéndiente 

por fana t i smo , poseían las dos c iudades san tas , la 

Meca y Medina-, y cerraban los caminos de las pere-

gr inaciones á las caravanas anuales de lo s m u s u l m a -

nes . En Albania , A l í , bajá de Jan ina , fundaba u n 

imperio a lbanés , con a lgunos c r í m e n e s , s iguiendo 

las hue l las de los herederos de Scanderbeg . En Afri-

c a , los v i reyes barbarescos , independientes hacia 

m u c h o t i e m p o , no recibían su invest idura mas que 

de s u s puñales. En Siria, el bajá de San Juan de Acre , 

imitador de Daher, no obedecia m a s q u e á sus c a -

prichos. E n e l L i b a n , e l e m i r Beschir , príncipe de 

los Drusos idólatras y de los Maronitas cristianos, 

acampaba , c o m o el viejo de la montaña, e n la inac-

cesible fortaleza de Dar-el-Camar, en la cúspide d e 

los m o n t e s , y bajaba cuando quería con cuarenta 

mi l intrépidos montañeses , u n a s veces al val le d e 

D a m a s , otras á las l lanuras de Beiroulh y de Sa ida , 
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para combat ir á las tropas de los bajás. En Serv ia , 

u n pr ínc ipe , surgido d e la rebe l ión; en V a l a q u i a , 

hospodares'.nombrados por la Puerta , pero aprobados 

por la R u s i a , regateaban los tributos y discut ían la 

obediencia . En fin, en Egipto , u n h o m b r e equívoco , 

ora el i n s t r u m e n t o , ora la plaga d e lo s t u r c o s , m e -

ditaba con audac ia as tutamente d i s imulada , fundar 

una soberanía hereditaria en las orillas del Ni lo , y 

además e n Arabia y Sir ia . Sobrado út i l para ser des-

aprobado , sobrado obsequioso para ser d e p u e s t o , 

sobrado temible para ser castigado r Mehemet -Al í , 

bajá de E g i p t o , era para Mahmoud mas b ien aliado 

que v a s a l l o , y de aquí á ser rebelde y e n e m i g o , n o 

había m a s que t i empo y c ircunstancias . 

Contemos c o m o este hombre , q u e h e m o s visto sur-

g i r , prosperar, reinar y morir , se habiá e levado al 

v ireinato de Egipto sobre las ruinas de los m a m e l u -
N 

e o s , turcos , f ranceses , ingleses , e n la tierra de Pto-

l o m e o . 

V i l 

Mehemet ó Mol iammed-Al í era hijo de u n oscuro 

aga de la Cavala, pequeño puerto de E p i r o , donde 

desempeñaba su padre las funciones de v ig i lante de 

caminos . Huérfano m u y p r o n t o , el t chorbadj í , ó in-

tendente de aquel la v i l l a , le educó p o r c a r i d a d c o n 

sus hi jos . Alí , a u n q u e adolescente , para m a n t e n e r á 

su madre vendía tabaco de Salónica en u n a t iende-

ci l la del bazar. Merced á su inte l igencia y act ividad 

merec ió la es t imación del tchorbadj í , el cual l e e n -

cargó de cobrar los impuestos e n los puebleci l los in -

mediatos que no pagaban al recaudador, dándole c o n 

este mot ivo e l empleo mil i tar de bouluk-bachi . 

Una v iuda de la Cavala , parienta del i n t e n d e n t e , 

f u é d e s l u m b r a d a , c o m o la primera esposa del Pro-

feta, por la fisonomía y aptitud de Mehemet y se casó 

con é l , abandonándole su comercio de tabaco y dán-

dole e n pocos años s u s tres pr imeros hijos, Ibrahim, 

Toussoun é I smai l , que fueron despues g u e r r e r o s , 

bajás y príncipes e n Egipto bajo la direcc ión de su 

padre. 

Un comerciante marse l lés , l lamado Lion, dedicado 

al comerc io de tabaco e n la Cavala, estaba tan pren-

dado de la sociedad del j o v e n tendero , que c o n -

versaba á m e n u d o con é l , transmit iéndole así las 

pr imeras noc iones y emulac iones de las cosas de Eu-

ropa. Por eso t u v o tanta predilección por Francia, 

q u e la g u e r r a , las ar tes , la urbanidad de sus habi-

tantes y el recuerdo de su b ienhechor , l e hic ieron 
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afeecionar mas q u e las otras nac iones . Su reconoci -

miento , c o m o el del gran visir T o p a l , fué despues 

á buscar en Francia e l v ie jo que habia abierto á sus 

ojos el horizonte de la moderna civi l ización. 

VIII 

En aquel la 'época reclutaba el su l tán Se l im III u n 

ejército para librar Egipto de la inmot ivada invasión 

de los franceses. El gobernador de la Cabala levantó 

trescientos epírolos en las montañas para incorpo-

rarse e n Egipto al ejército del g r a n vis ir , conf ir iendo 

á su h i jo e l m a n d o de aquel los voluntarios . Mehe-

met-Alí acompañó c o m o amigo de la famil ia al h i jo 

de su protector en aquel la expedic ión. Cansado el 

joven turco de la navegación y de las fatigas de la 

c a m p a ñ a , n o tardó en vo lver á la Cavala , dejando 

el m a n d o de su tropa á Mehemet-Al í , que tenia e l 

t ítulo d e coronel ó b im-baschi . 

Una vez dado este sa l to , m a r c h ó rápidamente á 

los empleos superiores al través d e todas las v i c i s i -

tudes del domin io alternativo de los turcos, m a m e l u -

cos , a lbaneses , franceses , i n g l e s e s , árabes , q u e se 

sucedieron en e l Cairo y Alejandría. Dis t inguido por 

todos los v ireyes y a lmirantes á quien la Puerta e n -

comendaba la reun ión del Nilo al imperio , s i e m p r e 

m a n d ó u n cuerpo de albaneses, 5a c o m o auxi l iares , 

ya c o m o opresores de los v i r e y e s , d e f e n d i e n d o con 

ellos e l Cairo contra lo s m a m e l u c o s y merec iendo 

grande popularidad entre los árabes de la capital por 

e l vigor con que cast igaba las t iranías soldadescas 

de sus propias tropas. El reconoc imiento de Kour-

chid-Bajá le va l ió el m a n d o de las turcos , ya contra 

los t iranos circasianos de E g i p t o , ya contra lo s wa-

habitas del desierto de Arabia. 

Habiéndole nombrado la Puerta bajá de Djedda y 

v iendo en dicha invest idura u n subterfugio del v irey 

Kourchid para alejarle honorablemente del Cairo, 

f o m e n t ó u n a sedic ión e levándose revolucionaria-

m e n t e á la d ignidad de v irey . Encerrado Kourchid e n 

la c iudade la , negóse á oír la voz del pueblo y b o m -

bardeó á la c iudad, por la cual estaba b l o q u e a d o en 

el m o n t e Mokattam. Constante la Puerta e n la cos-

t u m b r e d e dar la razón al vencedor popular y n e -

gársela al venc ido desgraciado, e n v i ó al capitan-bajá 

á Alejandría para deponer á Kourchid y conferir a l 

rebelde Mehemet-Alí el vireinato d e Egipto. 

Despues de largas negociac iones , consint ió K o u r -

chid en entregar la c iudadela al n u e v o virey sa l ien-
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do de n o c h e por la puerta del Desierto con u n puña-

do de servidores fieles y embarcándose para Constan-

tinopla. Le reservaba la suerte todavía combatir en 

Tesalia á u n nuevo rebelde, al bajá de Janina, y v e n -

cerlo, recibiendo c o m o recompensa d e sus victorias 

el cordon por m a n o de los verdugos . 

IX 

Los únicos e n e m i g o s que se resist ían á ceder á 

Mehemet-Alí fueron los m a m e l u c o s , mi l i c ia c irca-

siana, t iranos feudales de Eg ip to ; pero u n a s v e c e s 

c o n negoc iac iones , otras con las armas , e l hábi l v i -

rey los doblegó, s u b y u g ó , engañó y condujo paso á 

paso al lazo que les tendía r e u n i e n d o sus quin ientos 

begs ó je fes e n e l Cairo s in la m e n o r desconfianza. 

So pretexto de hacer u n a expedic ión contra los 

wahabi tas , tenia e n la c indadela u n cuerpo de cuatro 

mil h o m b r e s , mandados por su h i jo favorito, Tous-

soun Bajá. El v iernés i ° de marzo 1811 debía este 

bajar con gran pompa á la c iudad para invocar e n 

la mezquita la protección de Allali ántes de la salida 

de su ejérci to para Arabia. Todas las autoridades c i -

vi les , re l ig iosas y mil i tares de Egipto estaban c o n v i -

dadas á subir á la e iudadela para acompañar al j o v e n 

bajá y á s u ejército en la procesión á la mezquita . 

Los quinientos setenta begs m a m e l u c o s y s u s je fes , 

Chaim-Beg (el elfy) debían subir á caballo con su sé-

quito de kiayas, saijs, servidores y esclavos, e s decir 

que la aristocracia circasiana toda entera estaba c o n -

vidada á expiar su larga t iranía sobre egipcios , ára-

bes y turcos . 

Mehemet-Alí habia combinado su venganza c o n 

u n a astucia y mis ter io que favorecían la disposición 

de aquel los lugares . La naturaleza le ofrecía el s it io 

m a s á propósito para su carnicería. Un e a m i n o es -

trecho, de difíci l subida, con sal ientes rocas por u n 

lado y por el otro precipicios y casas c u y o s terrados le 

dominaban enteramente , una especie de c a m i n o cu-

bierto que vá desde e l Cairo á las puertas y patios 

do la e iudadela q u e corona e l m o n t e Mokattan. El 

palacio del v irey está dentro d e la c indadela, y e l 

ejército de Toussown-Bajá estaba sobre la s armas e n 

l o s cuarteles y patios. 

T e m i e n d o Meliemet q u e se d ivulgase la venganza 

de Egipto, n o d ió la orden de acuchi l lar basta el úl-

t i m o m o m e n t o á u n pequeño n ú m e r o de genera les , 

á cado u n o de los cuales seguía paso á paso u n conf i -

dente m a s instruido y mas resuel to á toda clase de 
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dente m a s instruido y mas resuel to á toda clase de 
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c r í m e n e s ; desde la aurora se hal laban reunidos e s -

tos je fes á su vista y proximidad en su diván. La 

víspera habia promulgado é l m i s m o el orden de la 

m a r c h a : los scheiks , u l e m a s , m a m e l u c o s y los d i fe -

rentes cuerpos del ejército debían descender proce-

s iona lmente desde la c iudadela á la mezquita del 

Cairo. Abrian la m a r c h a los del ís mandados por 

Toussoun-Al í , y seguían los genízaros, scheiks , ma-

gistrados, e l c lero y a lbaneses á las órdenes de su 

general Salih-Koch, cuerpo tan á propósito para ser 

v e r d u g o s c o m o so ldados; marchaban p u e s con e n -

tera confianza los m a m e l u c o s , montados en cabal los 

cuyos arneses estaban l l enos de pedrerías, y escol-

tados cada u n o de u n grupo d e pajes, saijs y esc lavos 

nubianos , lujo y fasto d e s u s casas. La infantería y 

caballería del ejército d e T o u s s o u n , c o n las armas 

cargadas , acompañaban cual la sombra inv i s ib le de 

la muerte , á aquellas tristes v í c t imas que n o tenían 

el m e n o r present imiento de su suerte. E l c a m i n o , 

practicado en la roca m i s m a , presentaba sal ientes y 

enormes picos y cont inuos recodos, de m a n e r a q u e 

n o pudiendo ir dos caballos de frente, ni podían ma-

niobrar ni volver s u s cabal los , ni s iquiera hu ir aque-

l los desventurados m a m e l u c o s precedidos , seguidos 

y dominados e n aquel despeñadero del m o n t e Mokat-

tam. 

Apenas habían salido d e las puertas de la c iudadela 

para ocupar el sitio que se les habia as ignado, cuan-

do e l general de los albaneses, Sa l ih-Koch, m a n d ó 

cerrar estas y dió la señal de m u e r t e á la infantería 

que Ies seguía y á los albaneses que los precedían. 

Unos y otros saltaron del c a m i n o á las rocas y ter-

rados de las casas que g u a r n e c e n la corn i sa , esco-

g iendo los sitios escarpados que eran inacces ibles á 

los caballos, y desde allí asesinaban u n o á u n o los 

m a m e l u c o s q u e dominaba el cañón de sus fus i l es , 

l lenando á s u antojo el desfiladero de cadáveres de 

hombres y caba l los , sacrificados s in poder de fen-

derse ni huir de sus balas. A los pr imeros tiros que 

los d iezmaron, los m a m e l u c o s intentaron vanamente 

volver sus caballos para meterse e n la c iudadela . El 

corto espac io , la confus ion , los cabal los q u e salta-

ban , los cadáveres d e estos an imales no les permi-

tian m o v e r s e ; crece e l fuego , aumenta la muerte , y 

precipitándose á tierra t irando las pellizas y sus sa-

bles para morir combat i endo; pero en vez de enemi -

gos n o encuentran mas que puertas cerradas, rocas 

inaccesibles , terrados cubiertos de soldados q u e bien 

parapetados los fusi lan. 

Su jefe, el elfy C h a i m - B e g , fué u n o de los ú l t i -

m o s que cayeron al l legar á las puertas del palacio 

del Saladin. Todos los q u e respiraban aun fueron 

V I I I . 1 7 
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decapitados por los albaneses, y sus cabezas forma-

ron verdaderas pirámides en los patios. El cuerpo de 

Chaim-Beg f u é arrastrado e n e l c a m i n o con una 

cuerda al cuel lo , cual el de u n an imal i n m u n d o . La 

c iudadela é inmediac iones , dice u n testigo, parecían 

u n circo sangriento despues de u n combate de gla-

diadores; todo estaba regado de s a n g r e ; los muertos 

obstruían e l c a m i n o ; los caballos, lujosamente e n -

jaezados , palpitaban todavía tendidos al lado de sus 

a m o s i n a n i m a d o s ; los saijs , servidores y esclavos q u e 

seguían á pié á lo s m a m e l u c o s , heridos por las mis-

mas balas, espiraban cerca de e l los; las armas rotas , 

los caftanes teñidos de sangre empolvada, los tur-

bantes y puñales c o n m a n g o s de pedrerías , las fajas 

de c a c h e m i r a , las pistolas adamascadas , cubrían el 

c a m i n o y pasaron á manos de los asesinos. 

Un m a m e l u c o s o l a m e n t e , A m i n - B e g , de los qui -

nientos setenta, escapó por u n mi lagro d e audacia y 

merced al brio de su caballo árabe, á la muerte de la 

raza entera. Habiéndose detenido e n los patios de la 

ciudadela por una casualidad y tratando de incorpo-

rarse á los begs que y a estaban en el desf i ladero, 

vió c o n sorpresa q u e cerraron las puertas y oyó los 

pr imeros tiros y c lamores de la venganza . Presa-

g iando la muerte que le e speraba , m i d i ó con una 

rápida mirada la altura de la muralla de la ciudadela 

por la parte m é n o s escarpada del monte Mokattam, 

l levó á s u intrépido corcel al parapeto para que c o m -

prendiese el pensamiento y terror de su a m o , alejóse 

para tomar distancia, y volv iendo al g a l o p e , salta el 

parapeto y foso, y cae desde u n a e levac ión de sesenta 

piés e n u n estercolero que natura lmente favoreció 

la caida. Levanta su caballo á qu ien apénas habia 

aturdido e l salto, v u e l v e á montar le , h u y e y desa-

parece, s in haber sido alcanzado, e n el desierto, desdo 

donde m a r c h ó al Alto-Egipto. Todavía enseñan hoy 

en la c iudadela del Cairo el parapeto, el foso y el 

abismo l lamado el Salto del Mameluco. 

X 

Sentado Mehemet con aparente impasibi l idad en 

su diván, escuchaba con anxiedad los r u m o r e s exte-

riores de la lucha , dudando, n o del cr imen , s ino del 

éxito. Varias veces creyó o ir á sus v íct imas, salvadas 

por la compas ion de sus verdugos, refluir sable e n 

m a n o hácia su palacio para inmolar le á é l . Su pali-

dez, que notaron los que lo rodeaban, al oirse los 
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primeros tiros, revelaba sus angustias . Las primeras 

cabezas que arrojaron á sus piés le devolvieron el 

color, no la palabra. Un médico g e n o vés , de su casa, 

felicitóle por su victoria d ic iéndole : « Es u n bel lo 

« dia para Vuestra Alteza. » — « Dadme de beber, » 

respondió Mehemet-Al í , bebiendo m u c h a agua sin 

respirar, c o m o para apagar una sed febril largo t iem-

po reprimida. Fué la única señal d e emocion que dió 

aquel asesino de toda una raza. Desde aquel dia, e l 

Egipto pertenecía á lo s turcos , y é l consideraba al 

través del h u m o de la sangre e l dia en que le perte-

necería á é l . 

Aquella carnicería, ordenada por el su l tán y pre-

meditada c o n tanta astucia por e l bajá, fué e l prelu-

dio de la de los genízaros. Solo con e l asesinato se 

purga la tiranía soldadesca fundada c o n é l m i s m o . 

La anarquía es el camino del ases inato , y este el ca-

m i n o de la anarquía. ¡Desgraciados los gobiernos del 

sable 1 

El Cairo f u é abandonado por espacio de dos dias 

al pil lage y escesos de los soldados q u e habian a s e -

s inado á los m a m e l u c o s ; su recompensa fué e l saqueo 

de una capital. Mehemet-Alí no se atrevía á cast igar 

á los q u e tan b ien le habian servido. E l cansancio y 

el goce de los cr ímenes fueron los únicos que d e s -

pues de tres dias de robo, v io lac iones y muerte res-
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lablecieron e l s i lenc io e n e l Cairo, la discipl ina e n el 

ejército. 

X! 

Un niño de diez y seis años, Toussoun-Bajá, precoz 

en talento y valor, dirigió la espedicion contra los 

wahabitas. Esta secta recibió s u n o m b r e y doctrina 

de Abd-e l -Wahab , jefe del pueblo de Ayeyneh , cuya 

historia t iene m u c h a analogía con la del Profeta, 

fundador del i s l a m i s m o ; nacido, bajo la t ienda dé 

campaña d e u n a tribu árabe, de u n padre opulento 

para aquellas comarcas , enviado á Bassorah á fin de 

estudiar la rel igión y las letras árabes, de vue l ta e n 

su tribu mas instruido y fanático que sus c o m p a -

triotas, an imado de una sed ardiente de perfección 

moral para sí m i s m o y para e l i s l a m i s m o cuya pu-

reza había alterado tanto el t iempo, peregrino p ia -

doso de la Meca y de Medina, donde iba á invocar 

sobre-su c u n a y tumba la inspiración del Profeta, 

casado con una j o v e n de la tribu de Horeymla, ex-

pulsado de esta por sus importunas predicaciones 

contra los vicios de los musu lmanes corrompidos, 
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recogido por Mohammed-ben-Sooud , je fe poderoso 

de la c iudad de Derreayeh, capital de una de las pro-

v inc ias mas apartadas de la Arabia, adoptado c o m o 

reformador y c o m o profeta por los árabes, vasallos 

de Ebn-Sooud y d e Abdelazis, su hijo, A b d - e l - W a -

hab habia muer to en Derreayed, á la edad d e n o -

venta y c inco años, dejando u n a secta para reformar 

el i s lamismo y u n pueblo para defender y propagar 

su reforma. 

Abdelazis, disc ípulo y so ldado suyo , habia atacado 

la Persia, incendiado ciudades, conquistado la Meca, 

interrumpido las peregrinaciones , ind ignando con 

este sacri legio á los m a h o m e t a n o s de la secta de 

Ornar. Un persa fanático no vaci ló e n esponer s u 

vida para vengar la t u m b a sagrada, cos iendo á p u -

ñaladas en plena mezqui ta á Abdelazis. El h i jo y s u -

cesor de este príncipe ases inado, Sooud luchaba con 

persas y turcos para vengar la muerte de su padre, 

á la cabeza de u n ejército árabe de cuarenta m i l wa-

habitas, y hacia temblar á Bagdad y á Bassorah. No 

pudiendo e l su l tán reprimir las agitaciones de la 

Arabia, habia ordenado á Mehemet-Alí q u e enviase 

e l ejército de Egipto contra los Wahabitas . El virey 

del Cairo deseaba ardientemente dist inguirse á los 

ojos d e los turcos , egipcios y árabes, d i spensando á 

los m u s u l m a n e s aquel n u e v o servicio. Esterminando 

á los wahabitas y reconquistando la libertad d e las 

santas peregrinaciones consagraría su n o m b r e c o n 

el reconocimiento de los que profesaban e l cul to del 

Profeta. 

Toussoun-bajá reconquistó l entamente á Medina y 

la Meca; mas era tanta la impacienc ia de Mehemet-

Alí para purgar el desierto de aquella secta armada 

que renacía de sus derrotas, que m a r c h ó en persona 

el S de marzo 1813, para la Meca, á la cabeza de u n 

segundo ejército. El h i jo de Abdelazis, Sooud, aca-

baba de morir en su capital de Derreayeh á la edad 

de sesenta y ocho años, dejando u n nombre v e n e -

rado, u n ejército numeroso , u n a ciudad que pasaba 

por inexpugnable y cuatro hijos para cont inuar su 

mis ión de reformador. Abdallah-ben-Sooud, su hijo 

primogénito , heredó el protectorado de los w a h a b i -

tas. 

La arabia entera fué transformada en u n vasto 

campo de batalla. El ejército del bajá de Egipto, d i -

vidido en tres cuerpos, uno á las órdenes de su hijo 

Toussoun, otro á las de Hassan-Beg, su jefe m a s es-

perimentado, y el tercero mandado por él m i s m o , 

luchó por espacio de tres años con alternativas de 

grandes reveses y tr iunfos, contra los prosélitos i n -

trépidos de Abd-el-Wahab. 

Una paz t ímida, ajustada con Toussoun-Bajá por 
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Abdal lah-ben-Sooud, permit ió al v irey volver al 

Cairo, donde le esperaba u n a conspiración de sus 

generales , á quienes disgustaba la discipl ina euro-

pea que establecía entre sus tropas. Retirándose este 

en la ciudadela e s t erminó c o n su guarnic ión á los 

conjurados, cons iguiendo al fin armar y pacificar 

fuertemente á Egipto con su disciplina é institucio-

nes calcadas en las d e Europa. E l monopol io del co-

merc io de granos , que él solo esplotó arruinando 

así á agricultores y comerciantes , l l enó las arcas de 

su tesoro. Su hijo querido Toussoun, m u r i ó de la 

peste en e l Alto Egipto, 

No tardaron los wahabitas en sublevar de nuevo 

la Arabia y así tuvo que mandar contra ellos á su 

bijo Ibrah im, nacido para la guerra, y que se ha 

hecho despues, bajo el nombre de Ibrahim-Bajá, c é -

lebre por sus victorias en Arabia, Grecia y Siria. 

Ibrahim m a r c h ó al través de los desiertos y monta-

ñas del Nedjed, sobre Derreayeh, centro y capital de 

los hijos de Wahab . Cinco c iudades distintas, pero 

rodeadas cada una de mural las , torres, bastiones, 

y fuertes avanzados, componían , bajo u n n o m b r e 

colectivo la capital de los wahabitas . Cinco meses de 

u n sitio sostenido heroicamente por los sectarios, 

ébrios de fé, y gloriosos del martirio, no habían apu-

rado la constancia de los sitiados, que contaban sin 

duda con mi lagros , y los mi lagros en efecto corres-

pondieron á su fé. 

-El 26 de mayo 1818 c a y ó sobre el campo de Ibra-

h im miéntras rezaban las oraciones los wahabitas , 

u n torbell ino de v iento de s i m o u n , esa tempestad de 

los mares de arena; las tiendas de campaña cayeron 

sobre los fuegos é incendiándose l levaron m u c h o s 

pedazos inf lamados al depósito de pólvora situado 

entre dos col inas de arena á bastante distancia del 

campamento ; la esplosion de cuatrocientos barriles 

de pólvora, de quinientas cajas de car iuchos , de m i -

les de obuses y bombas cargadas, hizo caer por es-

pacio de diez m i n u t o s una l luvia de fuego y de pro-

yecti les e n el c a m p a m e n t o ; los a lmacenes de cebada 

y trigo del ejército fueron c o n s u m i d o s y mi l lares de 

cadáveres, hombres y caballos calcinados cubrieron 

la t ierra c o m o despues de una carnicería. Los waha-

bitas, testigos del desastre, aprovecharon la conster-

nación del ejército para atacar el campamento , pero 

fueron n o solo contenidos sino rechazados al arma 
blanca. 

Mostrándose Ibrahim superior á su fortuna, prosi-

gu ió el sitio y c o n las m u n i c i o n e s y refuerzos que le 

l levaron cuarenta mi l camel los desde el fondo del 

desierto, reunió bastantes combat ientes y armas, para 

tomar por asalto, una despues de otra, las cuatro 

17. 



ciudades que formaban e l grupo de Derreayeh. Ab-

dal lab estaba e n la ú l t i m a con solos quinientos n e -

gros nubiauos . 

Un francés , testigo del ú l t i m o dia de Derreayeh, 

refiere así la ext inción del foco de los wababitas . 

Ibrah im se d is t inguió por su generos idad tanto 

c o m o por su valor. 

Despues de a lgunas horas, el m i s m o Abdal lah, 

acompañado por doscientos d e los suyos , se dirigió á 

la t ienda de campaña d e Ibrahim, á qu ien f u é pre-

sentado por su dividar. Tenia este príncipe u n exte-

rior afectuoso y estaba sentado en un diván. Abdallah 

se acercó á é l para besarle la m a n o , mas la retiró por 

modest ia , hac iéndole sentar al m o m e n t o y pregun-

tándole porque cont inuaba la guerra, puesto que el 

pueblo estaba dispuesto á someterse . « Así lo exigía 

« el d e s t i n o , » respondió Abdallah : « Ahora está 

« concluida la guerra . » 

« Si queréis defenderos todavía, » repl icó e l bajá, 

« os daré pólvora y munic iones . » 

« — No señor; Dios ha favorecido vuestras armas; 

« y no creáis que vuestros soldados m e han venc ido , 

« Dios es el que ha querido h u m i l l a r m e . » 

Y las lágr imas estaban á punto de humedecer sus 

ojos. Ibrahim trató de consolarle , d ic iéndole que 

m u c h o s grandes h o m b r e s habían esperímentado 

también las v ic is i tudes de la fortuna. El jefe de los 

wahabitas pidió la paz y su vencedor le concedió 

todo lo que deseaba, escepto dejarle en Derreayeh; 

las órdenes de su padre eran enviarle á Egipto. 

Abdallah reflexionó u n m o m e n t o y pidió veinticua-

tro horas para dar una respuesta decisiva sobre el 

partido que tomaría. Despues del café, que le ofreció 

Ibrahim juntamente co'n la pipa, se levantó y salió de 

la tienda de campaña c o n el m i s m o ceremonial que 

había observado al entrar. Su hijo Sooud, que había 

sido hecho prisionero, le acompañó. El bajá t e n í a l a s 

mayores inquietudes sobre el resultado de esta c o n -

ferencia, temiendo que aquel príncipe, cuyo poder 

conclu ía , huyese ó se suic idase antes de decidirse, á 

partir para el Cairo. A tal extremo le ocupó este pen-

samiento, que no durmió en toda la noche , dando 

severas órdenes á los jefes de la caballería para que 

guardasen bien todas las avenidas. 

En la corta entrevista que habia tenido con Ibra-

h i m , Abdallah habia formado la mas favorable o p i -

n ión de su persona, y esta disposición d e su á n i m o 

contr ibuyó á i luminarle sobra la suerte que le estaba 

reservada. S in duda a lguna hubiera podido huir , 

montado en u n buen dromedario, y aprovechando 

la oscuridad de la noche , pero t e m i ó que ultrajasen 

á su famil ia é incendiasen á Toureyf . Hizo pues una 
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acción heroica decidiéndose á partir para Egipto. 

Espiradas las veint icuatro horas, vo lv ió de nuevo á 

la tienda de campaña de Ibrahim, el cual l e rec ibió 

con las m i s m a s consideraciones , preguntándole la 

resolución q u e habia tomado, Abdallah le contestó 

que estaba decidido á partir, con tal que se l e garan-

tizase la vida. El príncipe le dijo que no podia d i s -

poner de la voluntad de su paáre ni d e la del sultán, 

pero que creia que ambos eran demasiado generosos 

para sacrif icarle. Recomendóle Abdallah su famil ia 

y le rogó que no destruyese Derreayeh ni causase el 

menor daño á los que habían tomado las armas con-

tra los turcos. Todos sus deseos fueron respetados, y 

recibiendo u n pañuelo blanco, en señal de paz, vo l -

v ió á Toureyf á fin de tomar sus disposiciones para e l 

fatal viaje que iba á emprender . Varias veces tuvo 

que ir al cuartel general del bajá, y s i empre le trató 

este con igual dist inción. 

Por fin, este príncipe demasiado confiado, hizo sus 

ú l t imos adioses á su aflijida famil ia , y separándose 

con dolor de sus amigos y defensores , salió d e su 

palacio acompañado de Sourry , su khaznadar, y de 

Abd-el-Aziz-ben-Selman, su secretar io , los cuales 

fueron ambos asociados á su infortunio. Seguíanle 

además sus esclavos negros m a s fieles. Tocando otra 

vez en la t ienda de campaña de Ibrahim, despidióse 

de este príncipe, recibió sus despachos para Mehe-

met-Al í y emprendió su m a r c h a al través del de-

sierto bajo la escolta de cuatrocientos hombres , man-

dados por Rochouan-Aga, que respondía de su per-

sona. 

Abdallah l legó al Cairo el 17 de noviembre de 1818. 

Fué conduc ido á Chobrá y presentado al virey, al 

cual besó la mano . Mehemet-Al í l e hizo sentarse y 

mandó que s irviesen el café . En la conversación q u e 

tuvo con este príncipe, le preguntó que pensaba del 

suceso que allí le habia l levado : 

« Es la suerte de la guerra, » respondió Abdal lah. 

Mehemet-Alí deseaba conocer s u opinion respecto 

á Ibrahim-Bajá, y así se lo declaró. 

« Ha h e c h o su d e b e r , » dijo Abdallah, « y nosotros 

« el nuestro : ¡ Así Dios lo ha q u e r i d o ! » 

El v irey m a n d ó que le d iesen u n a pell iza de honor , 

y le destinó la casa de Ismail-Bajá, en Boulag . Du-

rante la entrevista Abdallah tenia e n la m a n o una 

cajita de marf i l y preguntándole el v irey lo que c o n -

tenia, dijo que eran rel iquias que su padre Sooud 

habia tomado e n la t u m b a del Profeta. Abrióla y 

efect ivamente tres magníf icos manuscr i tos del Co-

ran, guarnec idos sus cubiertas de rubíes, trescientas 

perlas de m u y buena d imens ión y una esmeralda á 

la cual estaba sujeto u n cordon d e oro. Mehemet-Alí 
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le manifestó que habían sido tomados m u c h o s otros 

objetos en la t u m b a . 

« Es cierto, » dijo Abdal lah; « pero m i padre no 

« tomó mas que u n a parte de e l los; otros fueron 

« vendidos á pública subasta y no pocos repartidos 

a entre los scherifes de la Meca, agas y scheikes de 

« árabes. » 

« Recuerdo, » replicó el bajá, « que tenia objetos 

« análogos e l scherif Ghaleb. » 

Al m i s m o t iempo m a n d ó poner su sel lo e n c i m a de 

la caja y haciendo otro tanto Abdal lah, el virey le 

dijo que la conservase con todo esmero para entre-

garla á la Subl ime Puerta cuando l legase á Constan-

tinopla, para donde debía marchar inmediatamente . 

Despues de la conferenc ia , el v irey ba jóá su cange 

que le esperaba, é h ízose á la vela para Damieta. El 

19 marchó Abdallah á Constantinopla, escoltado por 

tártaros y acompañado por Sourry, s u khaznadar, y 

Abd el-Aziz-ben-Selman su secretario. El virey habia 

pedido su perdón, pero la política del diván fué i m -

placable. Abdal lah f u é pues sacrificado al resenti-

miento de u n pueblo fanático, y despues de haberle 

paseado tres dias por la c iudad, decapitado en la 

plaza de Santa Sofía, con sus compañeros de infor-

tun io . 

Victoria vergonzosa respecto á un vencido á quien 

u n a capitulación garantizaba contra aquel supl ic io . 

Los wahabitas murieron no c o m o s e c t a , s ino c o m o 

facción armada con él. S u puro d e í s m o , su d o g m a 

ascético, su moral l impia de toda sombra de supers-

t ic ión , v iven todavía bajo las tiendas del nedged , e n 

las profundidades del desierto y debajo las ruinas de 

Derreayeh. 

X I I 

La guerra contra los wahabi tas , la exterminac ión 

de los m a m e l u c o s , e l ejérci to , la f lo ta , la adminis -

tración e g i p c i a s , iguales e n u n todo á las inst i tucio-

nes de un vasto i m p e r i o , habían transformado al 

tendero de tabaco d e la Cavala e n un príncipe n o -

mina lmente somet ido al d i v á n , pero en realidad so-

brado poderoso para ser vasallo. Con la paciencia y 

longanimidad que le daban los present imientos de 

su larga carrera, Mehemet contemporizaba con su 

ambic ión y mostrábase dispuesto s iempre á obedecer 

al s u l t á n , con tal que este no le pidiese nunca el 

Egipto. 
Por su parte Mahmoud acostumbrado, p o r e l e j e m -
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pío de sus antepasados, á n o sondear m u y profunda-

m e n t e la fidelidad de sus bajás, contentábase c o n el 

zelo que afectaba Ibrahim para servirle, disponiendo 

de sus tesoros y ejércitos e n todas las crisis de su rei-

nado. Acercábase la hora en que el sultán Mahmoud 

debia recojer el fruto de esta pol í t ica , s irviéndose 

del vencedor de los árabes contra los griegos. 

L I B B O T R I G É S I M O OCTAVO 

I 

Hay misterios e n moral c o m o los hay e n re l ig ión. 

El derecho de insurrecc ión de u n pueblo contra los 

usurpadores ant iguos ó recientes de su territorio y 

de su nacional idad es u n o de estos misterios . ¿ E n 

qué dia es u n c r i m e n ? ¿En q u é dia es una v ir tud? 

¿ Hay prescripción del t i empo contra la l ibertad? ¿Hay 

desuso del derecho de existir ó de reviv ir? La con-

c iencia y la rel igión sel lan acaso para s iempre jamás 

la piedra del sepulcro sobre una raza viva todavía ó 
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que ha s ido resucitada? ¿La servidumbre eterna es 

un deber"? ¿La conquista odiosa e n un principio , e s 

acaso l eg í t ima y sagrada al fin? ¿ Lo s patriotas que 

se arman contra los conquistadores son rebeldes ó 

héroes ? ¿Debe ;la conc ienc ia condenarlos ó abso l -

ver los? 

Hé aquí a lgunas preguntas misteriosas á las cua les 

responderán s iempre contradictoriamente opresores 

y oprimidos. Verdad es que el cr is t ianismo c o n su 

palabra, Demos á César, ele., resue lve la cuestión 

con la éterna obedienc ia á la fuerza , sea ó n o l e g a l ; 

pero el cr i s t ianismo, e n sus pensamientos sobrena-

turales , se referia al m u n d o invis ible y de n i n g u n a 

manera al m u n d o político ; la tierra no existia mas 

que para ser despreciada y hollada c o m o v i l mater ia , 

rebelde al espír i tu; daba el g lobo á quien quería to-

marle , y para él no había mas que hijos de Dios, que 

si b i e n respiraban e n la tierra , v iv ían por anticipa-

ción e n el c i e lo ; despreciaba á tal punto la materia y 

el cuerpo , que n o veia n i n g u n a legis lación política. 

S in embargo , cuando le mandaba César que l e s u -

bordinase su conc ienc ia y aceptase e l culto d e los 

conquistadores, e l cr i s t ianismo, rebelde también con 

César, se negaba á obedecerle y moria por su l iber-

tad. Si bien desaprobaba la insurrección de los bra-

zos , aprobaba la insurrección d é l a s a l m a s , c o l o -

cando así sus propias manos , por m u y resignadas que 

f u e s e n , u n d ique á la t i ran ía , y cuando esta aten-

taba á la conc i enc ia , sublevábase y proclamaba la 

independencia de la muer te . 

Mas ¿ q u i e n puede asegurar que la posesion de u n 

pueblo por otro n o coharta n u n c a los derechos sagra-

dos del pensamiento , del a lma y de la conciencia 

del pueblo poseído? Por eso la política n o admit ió 

nunca teórica ni práct icamente e l ax ioma servil so-

bre el derecho de resistencia á la conquis ta ó sobre 

e l derecho d e resurrecc ión de los pueblos . La n a t u -

raleza h u m a n a ha protestado en todos los s iglos c o n -

tra este a x i o m a , y el c r i s t i an i smo , reconociendo el 

derecho natural ha bendecido lo que parecía haber 

condenado. Dejando á Dios juzgar la cr iminal idad ó 

santidad de las tentativas hechas oportuna ó inopor-

tunamente por los patriotas para asegurar la libertad 

de su país , ha juzgado e l derecho ó cr imen de i n -

surrección por las c ircunstancias y la moral y n o por 

los casuistas. Inesplicable é inespl icado ha s ido rele-

gado con razón á la l ista de los mis ter ios , y en ella 

l e dejamos también nosotros. 



II 

En el curso de esta historia h e m o s v is to que los 

gr iegos , ant iguos poseedores de la Morea, archipié-

l a g o , Constantinopla y e l litoral del Asia-Menor, no 

pudiendo defender s u imperio corroído por los v ic ios 

y vetusto es tado , habían sido venc idos y avasallados 

por los otomanos . 

Desposeídos por los conquistadores del derecho 

pol í t ico , n o lo habían s ido de lo que const i tuye 

esenc ia lmente la existencia de u n pueb lo , la reli-

g i ó n , la nac iona l idad , la propiedad; n o eran so-

beranos ni c iudadanos turcos , pero sí eran hombres 

pueblo y c iudadanos griegos . Somet idos e n sus c i u -

dades , pueblos "é i s las , á los procónsules otomanos 

para todo lo que conc ierne la v ida pol í t ica , gozaban 

respecto de la v ida civi l de todo lo que const i tuye el 

derecho c o m ú n de los pueblos c iv i l izados . Pose ían 

sus t emplos , su c l e r o , sus patriarcas, sus mag i s -

trados locales l ibremente e le j idos , s u s n a v i o s , su co-

merc io , sus privi legios de crist ianos ó de gr i egos , 

garantidos por las protecciones oficiosas de las n a -

ciones estranjeras á quien la Puerta habia concedido 

este patronato sobre esta parte de sus vasal los . 

No obstante las violaciones y humi l lac iones que l é s 

hacia sufrir1 de vez e n cuando la iniquidad de a l g u -

nos bajas, merced á su n ú m e r o , á su r iqueza , a l 

crédito que tenian e n Constantinopla c o n el d iván , á 

su comercio que era casi ú n i c o e n todo e l imperio , á 

su aptitud nacional para la navegación, á la e x e n c i ó n 

de quintas y esclavitud, eran considerados , e n casi 

toda la superf ic ie de la Turquía, c o m o iguales á s u s 

amos y m u c h a s veces c o m o s u s m i s m o s amos . El 

diván escogía m u c h o s príncipes de su raza para g o -

bernar la Trans i lvania , la Serv ia , la Va laquia , la 

Moldavia, las islas, y á tal punto disponían de su di-

plomacia que los intérpretes gr iegos de la Puerta 

eran los verdaderos min i s tros de negocios extranje-

ros de lo s turcos . Los palacios de l Bósforo atestigua-

ban s u o p u l e n c i a ; eran respecto á lo s turcos lo que 

los esc lavos l ibres respecto á los c iudadanos roma-

nos, la segunda capa del suelo del imperio . 

El g e n i o n a t u r a l , pr iv i legio de raza, que n i n g u n a 

raza h u m a n a igua ló n u n c a , su actividad, agi l idad, 

ins inuac ión , intriga, su m i s m a astucia, ese g e n i o de 

la esc lavi tud, su rigidéz para los empleos y e l lucro, 

su complac iente servilidad con los v is ires y bajas 

cuyo favor explotaban y c u y o s tesoros compart ían , 



en fin su educación mas letrada y europea que la de 

los turcos, hacian de los gr iegos la aristocracia inte-

lectual de todas las poblaciones del imperio . Tan n u -

merosos Casi y m u c h o mas opulentos que s u s amos, 

cubrían con once mi l lones de a lmas la superficie del 

Asia occidental , del Archipié lago , del Pelpponeso y 

de las otras provincias de la Europa otomana. 

La larga c o m p r e s i ó n del domin io de los conquis -

tadores habia doblado, pero no roto, el resorte s i em-

pre subsistente de su nacional idad. Una raza, una 

dicción, una r e l i g i ó n , una lengua c o m u n e s reve la-

ban su espíritu de fami l ia q u e podia trasformarse 

fáci lmente e n espíritu de independencia . La ocasión 

y hábito de las armas eran las únicas cosas que les 

faltaban para recobrar su n o m b r e y sus leyes . 

No solo habían conservado su territorio s ino a u -

mentádo le , despues de la conquis ta , c o n n u m e r o -

sas colonias gr iegas á las inmediac iones del mar Ne-

gro , en Macedonia, Bulgaria, e n el inter ior de las 

tierras del Asia Menor y e n Sir ia . Desde Trebisonda 

hasta Jaffa á las puertas de Egipto , y desde las islas 

venec ias de Jonia hasta e l m o n t e Athos , formaban 

los griegos casi la mas n u m e r o s a y activa parte de 

poblacion de las c iudades y aldeas. Aun en los pun-

tos en que servían en apariencia c o m o vasal los de los 

turcos , reinaban por su intel igencia. Si hubieran s i -

do tan bel icosos c o m o civi l izados, hace m u c h o t iem-

po que hubieran conquistado su soberanía política; 

mas el Archipiélago y el Peloponeso eran los ú n i c o s 

que podían dar soldados á la l ibertad. Solo en m e d i o 

del robo en las montañas de la Morea y de la pirate-

ría en las costas é islas, se conservaba e l espíritu 

mil i tar entre los c leftos y marineros de aquel las co-

marcas. En todas partes exist ia e l gen io gr iego , allí 

solo el hero í smo gr iego . 

El número de aquel las poblac iones , bel icosas por 

naturaleza y hábito, no igualaba á su valor. Eran 

bandas de h o m b r e s mas bien que u n pueblo, si bien 

aquellas s imples bandas tenían el a lma d e u n a n a -

ción. Los soberanos de una conquista que jamás f u é 

comple tamente aceptada, el recuerdo constante s i em-

pre de tres insurrecciones m a l reprimidas , la vec in-

dad de la Europa occidental cuyas ideas soplaban 

de cerca e n sus a lmas , la esperanza de ser sostenidos 

por Rusia, los agentes de los Orlof que todavía ex i s -

tían en las montañas que habían agitado e n 1790 

• las l lamas del incendio de T c h e r m é , las predica-

c iones de su clero que los recomendaba c o m o 

hermanos á los rusos , en fin el l iberal ismo de Ingla-

terra, Francia , España, Italia, que resuscitaba con 

revoluciones ó inst i tuciones populares en todas par-

tes sobre las ru inas del despotismo de Napoleon, 



312 LIBRO TRIGÉSIMO-OCTAVO, 

sacudían e n la m i s m a Grecia las a lmas impacientes 

de l ibertad. 

Si e l emperador Alejandro, que despues de la i n -

vasión de Francia en 1814, f u é el Agamenón de los 

reyes d e Europa, hubiera tenido la perfidia de Cata-

l ina II, la Grecia, con solo haberla provocado ó alen-

tado, se hubiera sublevado inmediatamente contra 

Mahmoud. Mas es preciso confesar que Alejandro se 

negaba c o n la m a y o r o b s t i n a c i ó n , no solo á provo-

car s ino ni siquiera á tolerar la sublevación de los 

gr i egos contra e l sultán. Verdad es que además de 

s u incontestable probidad, su m i s m a política se opo-

nía á las solicitaciones de los gr iegos . 

La Europa occidental había tenido dos m o v i m i e n -

tos distintos despues de la caida de Napoleon : u n o 

de respiración l iberal , que había producido serv i -

dumbre , tronos constitucionales y pueblos l ibres ; 

otro de democracia radical que se servia de la l iber-

tad representativa y d e la libertad d e la prensa para 

conspirar nuevas revoluciones . N á p o l e s , R o m a , el 

P iamonte , España, Inglaterra, Rusia, la m i s m a Fran-, 

cía, á quien apénas levantaba de sus ru inas la mano 

de la Restauración , se agitaban y amenazaban der-

rocar todos los tronos y romper todos los tratados, 

para abusar de las libertades monárquicas ántes de 

haberlas gustado. 

Los soberanos amenazados se concertaban, l evan-

taban ejércitos é i lustrábanse e n lo s congresos de 

Troppau y Leybach para salvar á los reyes, los cua-

les cons ideraban como sol idaria la causa de todas las 

monarquías . Suscitar u n a insurrección e n Grecia 

contra el sultán que si n o era a m o leg í t imo, cuando 

m é n o s era conquistador leg í t imo de sus vasallos gr ie-

g o s , abrir ese vo lcan l iberal en el Peloponeso c o n la 

m i s m a m a n o que trataba de cerrarle en Occidente , ' 

le paracia á Alejandro n o solo u n contrasent ido, s ino 

un verdadero cr imen . N u n c a desatendió este prínci-

pe los escrúpulos de la c o n c i e n c i a ; de smembrando e l 

imperio otomano, hubiera sin duda a lguna debilitado 

á Mahmoud, es decir á u n vec ino c o n frecuencia ene-

m i g o , pero la revolución griega debil itaba su causa 

de soberano d e u n gran imper io y la causa de la l e -

g i t imidad de los tronos, que. tan s inceramente quería 

hacer u n a re l ig ión política en Europa. 

Así p u e s . r e c h a z ó con inflexible conc ienc ia todas 

las ins inuaciones que los gr iegos de su int imidad 

le d i r ig i eron , para incl inarle á una revoluc ión 
griega. 

Esperando para s u imper io las mercedes futuras 

de una fortuna desconoc ida , no quería deber nada á 

una deslealtad para con e l sultán. Mas si b ien era el 

czar de sus ejérci tos , no era e l czar d e la o p i n i o n , y 
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esta resolvió violentar s u s e scrúpulos , cambiando sus 

solicitaciones e n u n a conjuración. 

Comenzó la conjuración gr iega en R u s i a , s in q u e 

tuviera la menor not ic ia de e l lo el emperador, s i endo 

engendrada por el l iberal ismo europeo e n los ejérci-

tos de Ale jandro , no en las montanas de Olimpo. 

En su patriotismo había una venganza filial, pues e l 

príncipe Ypsi lant i , su pr imer jefe , era hijo del Yp-

silanti á qu ien m a n d ó decapitar Se l im 111, por haber 

correspondido c o n el hospodar de Va laquia , herma-

no s u j o , á qu ien se suponía e n connivenc ia con los 

rusos. Ya h e m o s referido esta conspiración d e u n 

proscrito por u n pueblo y de u n pueblo por su liber-

tad. 

I I I 

Al dejar Ypsi lant i , e n 4 8 0 0 , á Viena y al ejército 

ruso , citó á l o s heter i s tos , dando la señal de i n s u r -

rección en Moldavia y Valaquia. El hospodar de esta 

ú l t ima provincia, Alejandro S o u t z o , príncipe gr iego 

del Fanar, que la gobernaba e n n o m b r e de los turcos , 

dejó q u e los emisarios d e Ypsilanti corrompiesen las 
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tropas arnautas que estaban dest inadas á mantener 

la independiencia del sultán e n los principados. P o -

deroso por los tesoros que habia reunido durante 

dos años de g o b i e r n o , s iendo él m i s m o gr iego y te-

miendo la venganza del diván si volv ia á Constanti-

nop la , ó el odio de su raza si la c o m b a t í a , cerró los 

ojos sobre las maniobras de los heteristas, disponién-

dose á retirarse á Europa despues de salvar sus rique-

zas. Los arnautas prestaron juramento á Yps i lant i , 

tomando este e l t í tulo de representante de la nación 

gr i ega , organizó s in oposicion u n ejército de suble-

vados e n un c a m p a m e n t o de las inmediac iones de 

Jassy, capital de la Moldavia. Sus emisarios recorrie-

r o n desde allí la V a l a q u i a , la Moldavia, la S e r v i a , 

el Epiro y las provincias cristianas de la Morea, y re-

clutaron mi l lones de hombres para la libertad. 

IV 

La situación del imperio o tomano , desde principios 

del s i g l o , y la del Peloponeso en particular, ofrecían 

las mayores probabil idades para conseguir la e m a n -

cipación de las poblaciones crist ianas y el d e s m e m -
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bramiento del i s lamismo. Los genizaros que e n otro 

t iempo eran el mejor sosten de la monarquía , babian 

degenerado en valor y discipl ina. Incapaces de de-

fender el imperio al esterior contra las potencias 

rusa y aus tr íaca , n o eran buenos y a sino para 

agitar el interior con sedic iones mil i tares q u e d e s -

tronaban, e levaban ó degollaban á los sultanes s egún 

convenia á s u s intereses ó caprichos 

Despues de la m u e r t e trágica del virtuoso y d e s -

venturado S e l i m , que por dos veces fué v íct ima de 

insurrección, e l joven sul tán M a bm o ud era m a s bien 

u n cautivo suyo que soberano. Test igo este príncipe 

desde la cuna d e su insolencia y cr ímenes , meditaba 

secretamente su e s t e r m i n i o ; pero j o v e n , t í m i d o , ro-

deado de los v e r d u g o s de su tio S e l i m , no contando 

aun ni con la f a m a personal , ni con e l ascendiente 

sobre el p u e b l o ; ni con los ins trumentos de política 

y las fuerzas necesarias para su d e s i g n i o , se ve ia 

obligado á dis imular su odio despopularizando á los 

genizaros; ántes de atacarlos. Demasiado merec ían e l 

desafecto de los verdaderos o t o m a n o s por las anar-

qu ías , sediciones a r m a d a s , bajezas y derrotas q u e 

habían señalado las ú l t imas guerras de Malimoud 

con Austria y Rusia. La decadencia de aquella i n -

mensa monarquía estaba escrita en cada nuevo tra-

tado de paz , e n los desmembramientos de plazas 
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fuertes y provinc ias , y e n los l ímites cada dia m a s 

estrechos q u e le asignaban las potencias vecinas . 

V 

Además d e estas humi l lac iones exteriores, el inte-

rior m i s m o del imper io estaba minado en el Epiro y 

!a Morea por u n nuevo Scanderbeg , descendiente 

•de los m i s m o s o t o m a n o s , A l í , bajá de Janina. Este 

hombre , u n o de los caracteres mas heroicos y travie-

sos á la vez de los t iempos m o d e r n o s , tocaba á la 

extrema v e j e z , sin que los años, c o m b a t e s , intr igas , 

cr ímenes ó placeres voluptuosos de su larga v ida hu-

bieran amort iguado su ambic ión ó su audacia. Desde 

e l fondo de u n val le de l Epiro y e n m e d i o de sii ser-

rallo , manejaba los h i los d e mi l diversas intrigas 

con otomanos ó cr i s t ianos , balanceando el poder d e 

su a m o y teniendo e n jaque el imper io . Sabido es 

que la naturaleza del gobierno o t o m a n o , ejercido 

por jefes casi independientes del sultán sobre pobla-

ciones cuyas l e y e s , rel igión y cos tumbres son dist in-

tas , no puede oponerse las m a s veces á la existencia 

de esos grandes facciosos que emplean contra su so-

18. 



berano las fuerzas que de él r e c i b i e r o n , hac iendo 

temblar el serrallo despues de haberle hecho triunfar. 

Si bien estas sublevac iones é independencias ef ímeras 

trastornan el i m p e r i o , no por eso le d e s m e m b r a n . 

La sedic ión m u e r e con e l sed ic ioso; nunca se here-

dan esas sublevac iones , y lo que mas e s , n u n c a 

pierden el respeto y deferencia á la sangre leg í t ima 

y sagrada de Othman. Las provincias que momentá*-

n e a m e n t e se emancipan y los tesoros que los rebeldes 

a c u m u l a n , vue lven tarde ó temprano al serrallo. En 

Turquía, las facc iones son vi ta l ic ias; e l imper io solo 

es eterno. 

VI 

Alí-Bajá de Tebelen habia nacido e n la pequeña 

c iudad del Epiro que le dió su n o m b r e , de u n a fami-

lia de la raza albanesa, gr iega ó crist iana de or igen , 

m u s u l m a n a por hábito y t rad ic ión , c o m o la mayor 

parte de los albaneses. Su padre Vely-Beg , á qu ien 

sus codiciosos hermanos habian arrebatado la heren-

cia de su c a s a , habia sentado plaza entre los c i eñas , 

bandas permanentes de aventureros n ó m a d a s que , 

semejantes á los condotieri de la edad media ó á los 

bandidos en Córcega , son indígenas e n A l b a n i a , e s -

cue la de guerra , de pi l lage y h e r o í s m o , q u e forma 

indiferentemente bandidos ó héroes . De vuelta en 

Tebelen con u n puñado de c o m p a ñ e r o s , Vely-Beg 

habia q u e m a d o á sus h e r m a n o s dentro de la casa que 

le habian d i sputado , y reconquistado su herencia en 

med io de las cenizas y cadáveres d e su famil ia. Ilus-

trándose y haciéndose t emer a s í , fué nombrado aga 

de Tebelen y se casó con la hija de u n bey l lamado 

C h a m c o , mujer célebre por su belleza salvaje y su 

varonil energ ía ; y que t e n i a , d i c e n , algunas gotas 

de la sangre de Scanderbeg. Alí y una hija l lamada 

Chainitza, nacieron de esta m a d r e , la cual les trans-

mi t ió la e n e r g í a , las pasiones y ferocidades de su 

raza. 

Vely-Beg mur ió j o v e n . C h a m c o , en la flor de sus 

años y belleza todavía , resolvió conservar á sus hi-

jos con el amor , las intrigas y las a r m a s , el poder 

que su mar ido habia conquistado en Tebelen. Pres-

c indiendo del pudor y v ida retirada de las muje-

r e s , vistió el traje de los guerreros , tomó las armas, 

montó á cabal lo , fanatizó c o n su valor, su hermo-

sura y su a m o r , á los je fes de las alias montañas de 

la Albania , formando una banda de se ides , y dando 

una batalla á su cabeza á los e n e m i g o s de su casa 
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que le disputaban Tebelen. V e n c i d a , pr i s ionera , y 

encadenada con sus hijos en la ciudad inmediata de 

Cardiki , s u s seducciones y hermosura ablandaron á 

sus vencedores , siendo comprada por la generos idad 

de u n g r i e g o . y vo lv iendo á Tebelen donde se consa-

gró exc lus ivamente á educar á su hijo, el j o v e n A l í , 

para la guerra , la intr iga y la venganza. Apénasado-

lescente , dedicóse c o n sus compañeros á robar gana-

dos y sorprender a ldeas ; su madre le est imulaba e n 

aquellos preludios de ambic ión , y v iéndole u n dia 

volver s in armas y s in despojos de una de las e x p e -

diciones e ú la cual habia h u i d o : « C o b a r d e , » díjole, 

presentándole una r u e c a , « v e s á hi lar con las muje-

« r e s ; la rueca te conv iene mas que las armas. » 

V I I 

Avergonzado así h u y ó Alí de la casa p a t e r n a , y 

registrando la tierra c o n su sable , encontró u n t e -

soro en las ruinas de u n ant iguo castillo, con el cual 

reunió treinta palikares y saqueó la comarca. Sor-

préndenle las tropas de Courd, bajá de Albania, con-

duciéndole á Bera t , residencia del m i s m o , para ser 
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e jecutado; mas su j u v e n t u d y hermosura enternecie 

ron á Courd , el cual l e devolvió á su madre. Volvió 

pues á Tebelen, donde se casó c o n la hija del bajá de 

Delvino, E m i n é , cuya alianza s irvió á la vez su amor 

y a m b i c i ó n , p u e s s iendo confidente de su suegro , 

decidíale á favorecer secre tamente las pr imeras ten-

tativas de la independencia gr i ega , fomentadas en 

1790 por Rusia;, y v íct ima de aquel la política a m b i -

gua , el infortunado bajá de Delv ino , padre d e E m i n é , 

fué ahorcado en Monastir por los turcos. Alí casó e n -

tónces á su hermana Chainitza con su sucesor e l bajá 

de Argiro-Castro; pero humi l lándo le la poca in f luen-

cia que tenia con su c u ñ a d o , aconsejó á su hermana 

que envenenase á su marido para casarse con Sol i-

m á n , h e r m a n o del bajá , á qu ien amaba. N i é g a s e 

Chainitza á ejecutar aquel c r i m e n , y Alí decide á So-

l i m a n á asesinar al bajá de u n pistoletazo, entregán-

dole despuessu h e r m a n a sobre el cadáver d e su marido. 

Decidida la Puerta poco despues á castigar al n u e v o 

bajá de Delv ino , a m i g o y protector del joven A l í , 

insinuase este cada vez mas e n la confianza del bajá, 

convídale á c o m e r , esconde a lgunos ases inos en u n 

armario , y dejando caer c o m o señal su taza d e café 

e n c i m a del mármol del d i v á n , deja inmolar á su 

amigo en su presencia, envía su cabeza á Constanti-

nop la , y recibe en recompensa el gobierno de la Te-
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salia c o n el t i tulo de bajá. Habíase enr iquec ido tanto 

con sus concus iones en el gob ierno que compró por 

fin e l t ítulo d e bajá de Janina, u n o de los valles del 

Epiro mas ricos y deliciosos. 

VIH 

No solo cont inuó halagando á los gr iegos y afec-

tando la mayor fé al c r i s t i a n i s m o , fé que avivaba el 

culto d e s ú s padres, s ino que recurría á sus consejos , 

contemporizando con el los y ios otomanos , necesario 

á ambos partidos, y bebiendo secretamente c o n u n o s 

y otros á la salud de la Panagia ó de la Virgen. Su 

admin i s t rac ión , á la vez inte l igente y á v i d a , l e pro-

curó tesoros i n m e n s o s que escondía e n u n palacio 

edif icado enc ima d e u n e s c o l l o , en med io del lago d e 

Janina; e l cual no comunicaba con la c iudad mas 

que por u n a l e n g u a de tierra. 

Con su oro reclutaba tropas y conquistaba poco á 

poco los territorios v e c i n o s , so pretexto de someter 

los rebeldes al su l tán . En u n a d e las expedic iones 

que emprendió para vengar e l cautiverio de su madre , 

v e n g a n z a que habia jurado á Chamco, q u e m ó á fuego 

l e n t o , partiendo e n mi l pedazos con t enazas , á u n 

epírota q u e la habia ultrajado e n su prisión. E n c o n -

trando entonces m a s ventajoso servir á los turcos 

que á los gr iegos , atacó á los s u l i o t e s , que habían 

sublevado las inst igac iones de la R u s i a , arrebatán-

doles su territorio. Treinta m i l m a h o m e t a n o s , nada 

m é n o s , mandaba entonces el León del Epiro, s e g ú n 

todos le l lamaban. Dueña de Corfú la república 

francesa, y enviándole embajadores y genera les para 

est imular su orgul lo é interesarle e n la revo luc ión 

libertadora de lo s gr iegos del Adriát ico , Alí los reci-

bía c o m o verdadero po l í t i co , entreteniéndolos c o n 

esperanzas y embriagándolos c o n del icias y p laceres 

voluptuosos en J a n i n a , jardín de las hermosas mu-

jeres. Un dia permitía que resonasen e n s u palacio 

los cantos del gr iego R h i g a s , e l Tirleo m o d e r n o de 

su raza , y otro cambiaba súbi tamente d e tono y de 

a m i g o s , marchando á la cabeza de ve inte mi l h o m -

bres contra Passavan-Oghl i , bajá de W i d d i n , á quien 

la habilidad de Rhigas habia decidido á declararse 

en favor de los gr iegos . De vuelta en Janina. m a n -

daba prender al general francés R o s e , á quien él 

m i s m o habia casado c o n la joven m a s hermosa del 

Epiro , enviándole cargado de cadenas á morir e n las 

Siete-Torres. 



I X 

• 

Todo sonreía á su fortuna , cuando su h i jo mayor 

Moktar, á quien confiaba el gob ierno durante su a u -

sencia , exasperó su cólera y sospechas por su a m o r 

á una j o v e n y bella gr iega de Janina. Alejando este á 

su hijo so pretexto de m a n d a r u n a expedición para 

Tesalia, penetró por la noche e n casa de su querida 

Eufras ina , abrúmala de terror y la manda l levar car-

gada d e cadenas , á los calabozos d e su serrallo con 

otras quince jóvenes de las principales famil ias de la 

ciudad , que pasaban por tener relaciones cr iminales 

con sus h i j o s , precipitándolas al dia s iguiente e n el 

lago. La sangre de los griegos corrió además por tor-

rentes en sus provincias; su mujer E m i n é , se arroja 

á sus piés para implorar el indul to de los gr iegos 

inocentes,- pero Alí la l lena de improperios y t irando 

á la pared u n pistoletazo, aterra de tal manera á su 

mujer que la m i s m a noche mur ió . Esta vez sintió 

hondamente las consecuencias de s u f u r o r , n o h a -

biéndose .perdonado nunca la muerte dé la madre de 

sus hijos", primera autora de s u fortuna. 

X 

Dispensando pol ít icamente su apoyo , u n a s veces al 

diván, otros á los gen ízaros , durante las largas l u -

chas entre estos y el s u l t á n , avanzó á las puertas d e 

Andrinópolis c o n ochenta m i l h o m b r e s . Mucho se te-

mían ambos partidos, pero tapibien él los t e m í a , y 

así es que n o quiso entrar e n Constantinopla, con-

tentándose c o n protestar de su constante fidelidad al 

t rono , pero fortif icando al m i s m o t i empo su capital, 

desde donde re inaba e n la Grecia a l ternat ivamente 

contemplada y diezmada. A la m e n o r s e ñ a l , los jefes 

d e l Peloponeso que le parecían demasiado populares, 

caiau bajo las balas ó yataganes de sus arnautas. 

En medio del incendio de u n pueblo gr iego , l lamó 

y caut ivó tanto s u atención una n iña de doce a ñ o s , 

l lamada Vasil iké, q u e le supl icaba de rodillas salvase 

a s u famil ia , que la hizo levantar , c o n d u c i r á Janina, 

educar e n s u h a r é n , casándose al fin con ella. 

Tenia entonces unos sesenta años , pudiendo de-

cirse que se hallaba e n la cúspide de su fortuna. Una 

parte de sus t e s o r o s , hábil y secre tamente d is tr ibuí -
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I X 

• 

Todo sonreía á su fortuna , cuando su h i jo mayor 

Moktar, á quien confiaba el gob ierno durante su a u -

sencia , exasperó su cólera y sospechas por su a m o r 

á una j o v e n y bella gr iega de Janina. Alejando este á 

su hijo so pretexto de m a n d a r u n a expedición para 

Tesalia, penetró por la noche e n casa de su querida 

Eufras ina , abrúmala de terror y la manda l levar car-

gada d e cadenas , á los calabozos d e su serrallo con 

otras quince jóvenes de las principales famil ias de la 

ciudad , que pasaban por tener relaciones cr iminales 

con sus h i j o s , precipitándolas al dia s iguiente e n el 

lago. La sangre de los griegos corrió además por tor-

rentes en sus provincias; su mujer E m i n é , se arroja 

á sus piés para implorar el indul to de los gr iegos 

inocentes,- pero Alí la l lena de improperios y t irando 

á la pared u n pistoletazo, aterra de tal manera á su 

mujer que la m i s m a noche mur ió . Esta vez sintió 

hondamente las consecuencias de s u f u r o r , n o h a -

biéndose .perdonado nunca la muerte dé la madre de 

sus hijos", primera autora de s u fortuna. 

X 

Dispensando pol ít icamente su apoyo , u n a s veces al 

diván, otros á los gen ízaros , durante las largas l u -

chas entre estos y el s u l t á n , avanzó á las puertas d e 

Andrinópolis c o n ochenta m i l h o m b r e s . Mucho se te-

mían ambos partidos, pero tapibien él los t e m i a , y 

así es que n o quiso entrar e n Constantinopla, con-

tentándose c o n protestar de su constante fidelidad al 

t rono , pero fortif icando al m i s m o t i empo su capital, 

desde donde re inaba e n la Grecia a l ternat ivamente 

contemplada y diezmada. A la m e n o r s e ñ a l , los jefes 

d e l Peloponeso que le parecían demasiado populares, 

caiau bajo las balas ó yataganes de sus arnautas. 

En medio del incendio de u n pueblo gr iego , l lamó 

y caut ivó tanto s u atención una n iña de doce a ñ o s , 

l lamada Vasil iké, q u e le supl icaba de rodillas salvase 

a s u famil ia , que la hizo levantar , c o n d u c i r á Janina, 

educar e n s u h a r é n , casándose al fin con ella. 

Tenia entonces unos sesenta años , pudiendo de-

cirse que se hallaba e n la cúspide de su fortuna. Una 

parte de sus t e s o r o s , hábil y secre tamente d is tr ibuí -

v m . 19 



dos e n Constantinopla por los agentes que los bajas 

t ienen e n la c ó r t e , l e conservaba el favor de los v i -

sires y sultanes . Sus dos h i j o s , Veü y Moktar, des-

empeñaban los gobiernos secundarios de la Morea, 

Macedonia y Tesalia. Todo e l Peloponeso estaba en-

tre las manos de una f a m i l i a , c u y o j e f e intrépido, 

absoluto y misterioso hac ia esperar ó temblar á a m -

bas razas, desde lo alto de sus fortalezas y montañas , 

y negociaba además e n el Adriático c o n franceses é 

i n g l e s e s , s irviéndose de la fuerza de todos contra 

todos. 

S in embargo convenc ido el sultán Mabmoud de la 

neces idad de estirpar aquel apoyo de insurrección 

que le presagiaban todos los r u m o r e s de sus pobla-

c iones griegas , decidióse por fin con toda la energía 

de su carácter, á hacer u n a guerra abierta á Alí-Bajá, 

m é n o s ruinoso, s e g ú n él , para su imperio , que las 

contemporizaciones ambiguas que dejaban esten-

derse á la rebelión. S u s ejércitos, mandados por sus 

b a j á s m a s decididos y bel icosos, bloqueaban hacia 

dos años á Alí-Bajá, estrechando cada vez m a s el c ír-

cu lo de las c iudades y fortalezas en las cuales se h a -

bía encerrado. Tranqui lo empero Alí detrás de sus 

lagos, desfiladeros y fort i f icaciones , afectaba, en 

m e d i o de la lucha con su amo, e l respeto de u n es-

c lavo fiel y mal juzgado, ora vencedor , ora vencido, 

entreteniendo y corrompiendo s iempre á los vis ires 

y bajás q u e le combat ían . No sabiendo los gr iegos la 

suerte definitiva de aquel árbitro de s u libertad, con-

siderábanle unas veces c o m o el esterminador, otras 

como el Macabeo de su raza. 

X I 

Las proclamaciones y emisarios de Ypsilanti ha-

bían dado e n el Peloponeso la señal y grito d é inde-

pendencia. Un jefe de las primeras insurrecc iones 

abortadas , que se habia retirado hacia m u c h o 

t i empo á la isla de Zante, pero c u y o hero í smo habia 

aumentado con los años y el destierro, Calatrani, 

cuyo padre, h e r m a n o s y parientes habían perecido 

bajo e l acero de los turcos, habia bajado otra vez al 

continente y organizado nuevas bandas de proscritos 

en las montañas. El arzobispo de Pairas, Germanos, 

orador, pontífice guerrero, habia convocado, e n las 

cavernas del monte Er imanthe , á todos los je fes del 

clero para concertar con ellos la insurrección de to-

das sus iglesias, mandando á todos los cristianos que 

se separasen para s iempre jamás de los infieles y se 
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retirasen con sus sacerdotes, mujeres é hijos á las 

montañas , para organizar e n ellas la guerra sagrada 

y precipitarse despues sobre los otomanos . A su voz 

pueblos y c iudades quedaron desiertos , admirados 

los turcos de su soledad atacaron a lgunas veces aque -

l los rebaños de h o m b r e s creyendo que volverían á la 

serv idumbre , pero s iempre fueron rechazados e n las 

montañas y al fin espulsados d e las ciudades donde 

re inaban la víspera. 

La Macedonia, la Tesalia, e l Epiro, la Acarnania, 

la Etolia, el Poloponeso, la Eubea y el Archipiélago, 

estaban trasformados e n u n campo de batalla por 

mar y tierra, que sacrificaba alternativamente á t i -

ranos y esclavos. Contento Alí-Bajá c o n crear e n e -

migos á sus e n e m i g o s , dirigió u n a proclama á los su-

liotes, á qu ien había expulsado otras veces, res t i tu-

yéndoles su territorio y fortalezas c o n cañones y 

m u n i c i o n e s , para que combat iesen c o n él c o m o alia-

dos contra los turcos. Al aproximarse los aldeanos 

que por mil lares bajaban de las montañas , c o n d u c i -

dos por sus sacerdotes y je fes , todas las c iudades se 

sublevaban y asesinaban á los turcos, encerrándolos 

e n lo s fuertes, desde donde estos destruían y e n c e n -

diaban los edificios. Los asesinatos y cr ímenes de la 

libertad igualaban á los de la t íranía. El Peloponeso 

no era mas que fuego y sangre , lo m i s m o c o n la cruz 

que c o n la m e d i a l u n a ; tres s ig los de serv idumbre 

acumulada se vengaban de tres s ig los de opresion. 

Ambas razas y ambas re l ig iones contaban tantos 

verdugos c o m o víct imas . Europa se es lremecia de 

horror al relato d e aquellas l lamas y d e aquél la car-

nicería. Dos razas, dos nac iones , dos cul tos se des-

truían en el m i s m o suelo , desde las olas del m a r y 

las oril las de la isla hasta las c u m b r e s del P indó y de 

la Tesalia. Patras, Missolonghi se h u n d í a n bajo sus 

ruinas. El h i m n o popular de la insurrección y d e -

sesperación, la Marsellesa de la Cruz, que escribió 

Thessalio R h i g a s , resonaba e n todas las montañas 

con los sa lmos sagrados del c lero he leno . 

a ¿Hasta cuando v iv i rémos relegados en las rocas 

a de las montañas , errantes en las salvas, escondidos 

« e n los centros d e la t i erra? . . . ¡ S u b l e v é m o n o s ! y si 

« debemos mor ir q u e m u e r a la patria con nosotros. 

« i Sublevémonos l la ley de Dios, la santa igualdad 

a entre s u s criaturas, ¡ h e aquí nuestra causa, h e aquí 

a nuestros j e f e s ! ¡ Juremos subre la cruz romper e l 

« y ug o que doblega nuestras cabezas l . . . . 

a ¡ S u l i o t e s ¡ y vosotros espartanos! salid de vues -

a tras cavernas , leopardos de las montañas , águi las 

« d e l Ol impo, buitres de Agrafa! Cristianos del 

« Sava y del Danubio , intrépidos macedonios , ¡ á las 

« a r m a s ! ¡ Que vuestra sangre arda c o m o el f u e g o ! 



« ¡ Delfines de los m a r e s ! Alc iones de Hydra, de 

a Psara, de los Ciclades, ¿ n o os l levan vuestras olas 

« l a voz de la patria ? Aparejad vuestros navios, 

« armaos del rayo, y tronar y quemar hasta la raiz 

« e l árbol de la t iranía; i desplegar vuestras bande-

« ras y que la cruz tr iunfante sea e n todas partes el 

« estandarte de la victoria y de la l iber tad! » 

A este canto del poeta nac ional , los turcos lanzados 

de s u s fortalezas, se encerraban en las ú l t imas c i u -

dades del litoral, c u y a s fortif icaciones l e s ofrecían 

• u n asilo, Tripol iza, Monembasia, Coron , Modon, 

Navarino. La capital de la Valaquia, Bucharest , caia 

en poder de Vladimiresco, tr ibuno de u n a d e m a g o -

gia cristiana, s ecundado por u n puñado de a lbane-

ses. Demasiado vaci lante , contemporizador é i rreso-

luto Ipsilanti acampaba en las puertas de Jassy, cap i -

tal de la Moldavia, perdiendo e l t i empo e n vanas ne-

gociaciones con los rusos , cuya autorización y so-

corros esperaba. Atacado en su campamento por los 

turcos, despues que pasó el primer terror de estos, 

s u c u m b i ó gloriosamente con los heteristas, buscando 

un refugio en e l territorio austríaco, donde m u r i ó 

censurado por Europa y acusado de ambic ioso por 

sus compatriotas. 

Ni las censuras de Austria y Rusia, ni la derrota 

de Ipsilanti paralizaron e l valor desesperado d e los 

griegos del Peloponeso y de las islas. En Valaquia y 

Moldavia, la polít ica, e l l iberal i smo y la ambic ión 

habian armado á revolucionarios especulativos. En 

la Morea, e n las montañas y e n las islas, la rel ig ión, 

la raza, la patria y el fanatismo habian sublevado al 

pueblo, al mar y al m i s m o suelo. Aquella insurrec-

ción n o tenia mas fin que la victoria ó la muerte . 

X l l 

E l fanatismo d e la re l ig ión, de la raza y de la pa-

tria no era m e n o s v e h e m e n t e entre los Osmanlis , y 

estaban decididos á hacer aquella nueva conquista, 

isla por is la , pueblo por pueblo , de la tierra conquis-

tada por sus antepasados y de la soberanía del isla-

m i s m o . E l sultán, si bien quería reprimir la r e b e -

l ión, deseaba preservar á las poblaciones rebeldes de 

la ruina y de la muerte, pues el esterminio de seis 

mi l lones de griegos, la riqueza y fuerza, era u n su i -

cidio para la Puerta; mas e l pueblo y genízaros , c u y o 

furor y espanto n o se creían seguros si no es termi-

naban á los cr is t ianos , exigían del gobierno eje-

cuc iones y barbaries proporcionadas á su terror. Los 
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suplicios d iezmaban á Constantinopla, y los geníza-

ros degol laban e n vez de combatir . El terror pánico 

de los m u s u l m a n e s an imaba su lerocidad. No se ha-

blaba e n la capital mas que de la conspiracionuniversal 

d é l o s cristianos para destruir á los turcos, y e l miedo 

escitaba el del ir io , y el del ir io arrastraba á los cr íme-

nes . Decapitábase á lo s valacos y moldavos de las 

grandes fami l ias establecidas, en Constantinopla so 

pretexto de complic idad c o n sus coreligionarios. 

Los crist ianos griegos abandonaban sus casas y b i e -

nes y emigraban á Odessa, y los que n o podian huir 

se escondían en el fondo de sus habitaciones, t e -

miendo escitar con su traje el furor del pueblo. Los 

de Bouyouk-Deré, c iudad pequeña á orillas de l B o s -

foro, á a lgunas leguas d e la capital , eran pasados á 

cuchi l lo por las tropas que marchaban á Valaquia 

contra Ipsilanti, los cuales n o querían dejar e n e m i -

gos á retaguardia. Constantinopla renovaba con el 

m i s m o delirio de miedo y venganza , los asesinatos 

de Paris de set iembre 9 2 . A m b o s c l i m a s ve ian igua-

les cr ímenes . 

El populacho d e l a capital inmola á todos los cris-

tianos que encuentra e n los caiques que l levan de 

una á otra orilla á los traficantes d e las dos poblacio-

nes q u e reúnen las m i s m a s mural las , y e l gobierno 

no cons igue restablecer el orden s ino entregando é l 

m i s m o á la cuch i l la de los genízaros trescientas ca-

bezas sospechosas ó inocentes de las principales f a -

mi l ias gr iegas de la c iudad. Los derv i ses , verdade-

ros profetas del populacho, predecían el próx imo es -

termin io de lo s m u s u l m a n e s por los inf ie les , e l diván 

ordenaba e l supl ic io de l príncipe Morouzi, drogman 

del ministro de negoc ios extranjeros, acusado de ha-

ber recibido u n a carta de Ips i lant i , rodando su 

cabeza á los piés del su l tán . E l patriarca g r i e g o , 

Gregorio , anc iano de ochenta y cuatro años , f u é 

preso el día de Pascuas, vest ido d e su traje ponti-

fical, al bajar del altar y ahorcado en la puerta de su 

catedral. Todos los je fes del c lero gr iego de la c a p i -

tal, arrancados la m i s m a n o c h e de sus altares, eran 

inmolados e n las gradas d é sus iglesias, s in que los 

genízaros , que guardaban aquel los montones d e ca-

dáveres, permitiesen á los cristianos hacer los hono-

res fúnebres á sus mártires. Despues de haber estado 

sus cuerpos espuestos tres dias e n los patíbulos, eran 

entregados á las turbas famél icas de los jud íos que 

los arrastraban al mar , y los m i s m o s cuerpos arroja-

dos despues por e l puerto de Constantinopla y las 

aguas del Bosforo obstruían los m u e l l e s de la c iudad. 

En los bazares se vendían á pública subasta las fami-

lias de los ajusticiados, las mujeres é hijos de los 

proscritos; e n fin, l legó á deliberarse en el diván so-

19. 



bre la degol lación general de lo s gr iegos , Negóse á 

el lo el sultán y aun destituyó al gran visir para lavar 

á los ojos de las potencias crist ianas á s u gobierno 

de los cr ímenes cometidos. Europa contemplaba y se 

es tremecía , pero n i n g u n a potencia abogaba aun 

abiertamente por la causa del cr i s t ianismo, confun-

dida con la de rebelión e n el imperio , y Mahmoud 

armando su flota y confiándola á su gran almirante 

Kara-Ali, b i jo de u n mol inero de Trebisonda, le re-

comendaba que trajese las cenizas del Peloponeso 

calcinando sus montañas. 

X I I I 

A los asesinatos de Constantinopla, á las amena-

zas de u n desarme general , á la salida de la flota 

turca, todas las islas del Archipiélago habían c o n -

testado armando los n u m e r o s o s navios c o n que su 

comerc io cubría los mares. Hydra, la mas pobre en 

tierra, pero la mas floreciente e n tráfico y riqueza de 

aquel las islas, habia reunido , c o n solo los donativos 

gratuitos de sus c iudadanos una flota capaz de re-

chazar á la del imperio . « Hydra no t iene campos , * 

cantaban sus marineros, « pero t iene n a v i o s ; el mar 

« es su s u r c o , s u s marineros son sus labradores; c o n 

« sus rápidas velas , Hydra siega en Egipto, coje su 

« c o s e c h a de seda e n Provenza y vendimia en las 

« costas de la Grecia. » 

Tombases , marino intrépido que mandaba e l Te-

místocles f u é nombrado gran almirante d é l o s insur-

rectos y con la flota de Psara, unida á la suya , pur-

gaba e l mar de los buques de guerra turcos aislados, 

é imi tando las atrocidades de los otomanos , ahogaba 

ó vendía á pública subasta, c o m o esclavos, á los pri-

s ioneros ó pelegrinos turcos que cogia e n sus b u -

ques . A m b a s flotas exigían que la isla opulenta y po-

pulosa de Chio s e declarase por la causa de la patria 

c o m ú n , mas , debilitada esta por s u prosperidad y 

s iendo la pr imera que estaba opuesta por su s i t u a -

ción á la venganza de lo s Turcos, n o solo se negaba 

á entrar e n la alianza, s ino que enviaba u n a d iputa -

ción de ancianos para pedir al diván fuerzas c o n 

que defenderse contra sus compatriotas; el diván 

los conservaba en rehenes , castigándoles así por s u 

fidelidad á la t iranía. Naxos, Andros , Paros, Miconi, 

y casi todas las islas respondieron al grito de Psara é 

Hydra é inmolaron á los otomanos . 



X I V 

Mientras tenían lugar estos combates y asesinatos 

recíprocos e n todas las aguas y oril las del mar Egeo, 

Kourcbid-Bajá , á la cabeza del ejército otomano del 

E p i r o , bloqueaba c o n la mitad de sus tropas á Al í -

Bajáensu capital, combat iendo c o n la otra á la insur-

rección del Peloponeso, En u n asalto desesperado , 

e l viejo Alí , que se hacia l levar e n una camil la sobre 

la b r e c h a , despues de haber tr iunfado le env ió sus 

pr i s ioneros , dic iéndole : « Todavía vive e l oso del 

« P i n d ó ; puedes mandar por tus muertos para e n -

« terrarios; y lo m i s m o te concederé s i empre q u e 

« m e combates n o b l e m e n t e , pero dos hombres pier-

« d e n á T u r q u í a , y no t e n e m o s remedio . » 

Seguro Alí de lá fidelidad incorruptible de sus sol-

dados y de la solidez d e sus fort i f icac iones , parecía 

contemplar c o n estoica indiferencia el fueg o q u e 

devoraba ambas poblac iones , s i n amenazarle á é l , 

esperando e l éxito de una ú otra causa para decla-

rarse. Su hermana Chainitza acababa de morir , pero 

la bel la y joven gr iega Vasa l ik i , á quien habia aban-

donado su corazon , l e consolaba de la vejez y de la 

tiranía con ese amor q u e , c o m o el hero í smo á los 

a ñ o s , sobrevive entre las fuertes razas del Oriente. 

Poco á poco s in e m b a r g o se v ió obligado á abandonar 

su palacio fortificado y su capital por lo s asaltos con-

t inuos y las considerables fuerzas de los o t o m a n o s , 

retirándose á s u casti l lo del lago de Janina. Rodeado 

allí d e las olas, fortif icaciones y cañones que le hacían 

i n e s p u g n a b l e , v iv ia en las habitaciones que estaban 

á prueba de bomba pisando los tesoros que l lenaban 

las bóvedas del pa lac io , serv ido por esclavos fieles, 

defendido por mercenarios decididos, amado por una 

m u j e r virtuosa y t i erna , resuelto á morir c o m b a -

t iendo ántes que capitular c o n su fortuna. A m e n u d o 

contemplaba sus provincias y su c iudad que surcaban 

sus e n e m i g o s , y esperando reconquistarlas p r o n t o , 

cañoneaba c o m o por distracción sus campamentos y 

reductos, satisfaciendo además s u corazon y su brazo 

con salidas victoriosas sobre sus cadáveres. Así se acer- * 

caba al t érmino de su v i d a , ocultándose la muerte 

detrás de la fatal idad, la gloria y el amor . 



XV 

Sin e m b a r g o el n o m b r e de la Grec ia , especie de 

rel igión d e la i m a g i n a c i ó n para los letrados de E u -

ropa , la conformidad del c u l t o , parentesco del a lma 

entre los h o m b r e s , los tr iunfos aumentados por la 

fama de aquel los d i g n o s descendientes de los Milcia-

d e s , Leónidas , Temis toc l e s , Botzarís , Canarís , Co-

locotroni , Mauromichalis , los Tombases, las odiseas, 

los combates transformados e n mart ir ios , los ecos 

sonoros d e aquella tierra clásica de los recuerdos, e n 

la cual cada piedra t i ene la inmortal idad en su n o m -

bre , los relatos casi fabulosos de las victorias que 

turbas de pastores obtenían contra los ejércitos de u n 

imperio poderoso, y de las flotas del nuevo Jerjes, in -

cendiadas por barcas de pescadores , las devastaciones 

territoriales, las inmigrac iones en Morea, la degol la-

ción de provincias enteras , los incendios de las c iu -

dades , los prodigios de ferocidad por una parte y de 

intrépidez por la otra, cuyas not ic ias traídas por b u -

ques, poetizaban aque l la lucha desesperada entre cris-

t ianos y otomanos , popularizaban cada dia mas la 

causa de la independencia griega e n Europa. Todos los 

corazones asistían con admirac ión , s impatía y horror 

á aquel vas tocombate de circo, donde libertad y cruz , 

abatidas ó triunfantes a l ternat ivamente , dejaban lu-

char en presencia d e u n m u n d o cristiano las dos cau-

sas y los dos cultos q u e se disputaban la extremidad 

oriental de Europa. 

La opinion púb l i ca , que no t iene m a s polít ica que 

su emoc ion y piedad, c o m o las mult i tudes , respondía 

á cada palpitación d e la Grecia con u n grito de indig-

nación contra sus v e r d u g o s , de entus iasmo e n favor 

de sus mártires. La causa de la independencia a m e -

r i cana , e n 1785 , no había apasionado n u n c a tanto á 

F r a n c i a , c o m o apasionaba entonces la causa de los 

Helenos al cont inente crist iano. Este s e n t i m i e n t o , 

por decirlo as í , indiv idual , prescindía de los gobier-

nos todavía neutros é indecisos para dar á los Griegos 

ap lausos , tesoros, m u n i c i o n e s , a r m a s , auxil iares. 

En todas las capitales se formaban juntas gr iegas 

que votaban subs id ios , armaban n a v i o s , reclutaban 

oficiales y so ldados , publicaban per iódicos , pronun-

ciaban discursos , escríbian poemas, y mult ipl icaban 

hasta para el pueblo las l eyendas en honor de la causa 

popular. La literatura entera , expres ión espontánea 

é irresistible de la generosidad inconsiderada y des-
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interesada d e los pueblos , s e dec laró , por u n a espec ie 

d e tradición filial hác ia e s o s .padres de l p e n s a m i e n t o 

h u m a n o , por e l part ido d e los h i jo s d e H o m e r o , De-

m ó s t e n e s y P la tón . S i m p l e s c i u d a d a n o s , c o m o el 

S r . E y n a r d , d e G i n e b r a , o r g u l l o s o s por consagrar s u s 

r iquezas á la c u n a d e u n a n a c i ó n q u e todavía era 

i n d i g e n t e , y mezc lar s u n o m b r e c o n la s f u n d a c i o n e s 

d e l a l ibertad d e u n p u e b l o , prestaban m i l l o n e s al 

g o b i e r n o l ibertador. Intrépidos a v e n t u r e r o s d e Fran-

c i a , A l e m a n i a , I n g l a t e r r a , cansados de l reposo d e 

u n c o n t i n e n t e q u e n a d a o frec ía á sus brazos , for tuna 

mi l i tar ó g l o r i a , c o m o e l g e n e r a l F a b v i e r , pasaban 

e n barcos m e r c a n t e s á las cos tas d e la Morea , d e d i -

cándose á l a v ida n ó m a d a d e lo s m a i n o t a s ó pal ika-

res , para enseñar la g u e r r a y la táctica á l o s pastores . 

El m a s e m i n e n t e d e los poetas m o d e r n o s , l ord B y -

r o n , s in t i endo e n s u p e c h o u n corazon t a n h e r o i c o 

c o m o s u i m a g i n a c i ó n , a b a n d o n a b a e n la flor d e sus años 

y s u g lor ia , las delici&s y p laceres d e Italia y las lá-

g r i m a s d e u n a m u j e r adorada, para u n i r s u n o m b r e , 

su brazo , s u f o r t u n a , s u m u e r t e , á l a causa desin-

teresada d e la Grecia. E q u i p a n d o u n n a v i o , r e c l u -

tando y pagando s u s tropas y prod igando subs i -

d i o s á los tesoros d e l a i n s u r r e c c i ó n , encerrábase 

e n la c i u d a d m a s a m e n a z a d a , i n s t r u í a s e e n lo s c o m -

bates é i b a á m o r i r por e l g lor iosó pasado y el incierto 

porvenir de u n p u e b l o q u e n i s i q u i e r a c o n o c í a su 

n o m b r e . 

F i n a l m e n t e , la opos i c ion á l o s g o b i e r n o s , q u e e n 

todo pais c o n s t i t u c i o n a l adopta las causas , n o p o r q u e 

son justas s ino p o r q u e son p o p u l a r e s y hos t i l e s á l o s 

g o b i e r n o s , h a c i a resonar todas la s t r i b u n a s d e e n t u -

s i a s m o por los g r i e g o s , d e i m p r e c a c i o n e s contra los 

o t o m a n o s , d e desprec io por la ind i f erenc ia d e l o s 

soberanos q u e a b a n d o n a b a n la s razas cr i s t ianas al 

h i erro y f u e g o d e lo s m u s u l m a n e s . Los m i s m o s 

h o m b r e s q u e h a b í a n rechazado c o n tan s e v e r a e lo-

c u e n c i a las doctr inas d e la in tervenc ión contra-revo-

l u c i o n a r i a e n E s p a ñ a , jus t i f i caban c o n i g u a l acento 

l a i n t e r v e n c i ó n revo luc ionar ia e n Morea , e l m i s m o 

Chateaubriand , q u e habia c o n s u m a d o la i n t e r v e n -

c ión e s p a ñ o l a , e n e m i g o e n t o n c e s d e l m i n i s t e r i o , y 

atacando á M. d e Vi l l e l e d e todas m a n e r a s , presen-

taba propos ic iones e n l a t r ibuna d e los pares para 

i n t e r v e n i r e n lo s n e g o c i o s de Grecia . 

XVI 

Franc ia se p r o n u n c i a b a por si m i s m a á n t e s q u e s u 

gob ierno . El p r i m e r o d e s u s so ldados q u e Uevó s u 



n o m b r e , táctica y empleo á los insurrectos d e la 

Achaia , fué e l general Fabvier. Apénas vo lv ió de la 

malograda tentativa insurreccional que ejecutó sobre 

la Bidasoa, á la cabeza de u n puñado de emigrados 

f r a n c e s e s , se dirigió á Grecia. Su carácter aventu -

rero y activo buscaba por do quier peligros y g loria . 

Su sed de jus t i c ía l e l levaba á todos los puntos del 

u n i v e r s o , y si bien n o detestaba á los Borbones , im-

pacientábale el recuerdo de su patria por e l los c o n -

quistada, culpándolos así por un- infortunio nacional 

del cual eran inocentes . 

Fabvier habia pertenecido en sus primeros años á 

nuestra embajada e n Persia. Favorito del schah de 

Persia é instructor de sus tropas, habia residido mu-

chos años e n su capital. Como habia dejado m u c h o s 

recuerdos e n Ispahan, resolvió recurrir á la hospita-

lidad y favor que le dispensaban en la corte de I r á n ; 

m a s habiendo abordado en la Morea el barco que le 

l levaba á Constantinopla', f u é seduc ido por aquella 

guerra y la admiración que le inspiraban los tr iun-

fos de aquel los pobres pastores, renunc ió á la Persia, 

incorporándose sin grado ni sue ldo e n la. causa de 

los débi les , en med io de los cuales v iv ia en las m o n -

tañas, disciplinándolos é instruyéndolos e n el arte 

de la guerra. En aquella época fué cuando el sultán 

Mahmoud, habiendo l lamado al auxil io del i s l amismo 

en pel igro al bajá casi independiente de Egipto, Me-

hemet-Alí , su hijo Ibrahim-Bajá, habia desembar-

cado e n Morea c o n u n ejército egipcio reconquis-

tando á sangre y fuego la Morea al sultán. Napoli de 

Romanía era la única que , colocada á la entrada de 

la l lanura de Argos, en e l fondo del go l fo de Nau-

plia, conservaba una ciudad á la independencia y u n 

refugio al gob ierno helénico . Fabvier la defendió 

con u n puñado de héroes, y despues de haberlos ins-

truido , obtuvo varias victorias bajo los m u r o s de 

Argos, pasando de allí á Aténas y mezc lando su san-

gre en Platea y Maratón con la de los descendientes 

d e Epaminondas . Sus compañeros de armas le e n -

viaron á Francia para solicitar el apoyo del gobierno 

francés , en n o m b r e de la rel igión c o m ú n y de la h u -

manidad, m a s b ien q u e de la polít ica, y así pudo 

ver de nuevo á su patria. La ant igua y natural 

alianza entre Francia y los sultanes, la política pre-

visora que n o permit ía que los bárbaros arruinasen 

por sí m i s m o en Constantinopla la única fortaleza 

que protegia al Mediterráneo y Europa oriental c o n -

tra ciertos desbordes; el pel igro en fin de dar al gabi -

nete de Petersburgo u n aliado protector de todas 

sus ambic iones con u n reino ó república gr iega , pro-

testaban vanamente e n los consejos de la fría diplo-

macia; mas fe l izmente la opinion pública vencía á la 
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prudencia humana , y M. de Vi l le le , conoc iendo la 

imposibilidad de resistir á u n arranque tan genera l 

de l corazon de Europa, olvidaba las antipatías de 

Fabvier contra los Borbones y fel icitándole por sus 

servicios personales, dejábale esperar, s ino u n c o n -

curso armado e n favor de la independencia de la 

Grecia, cuando m é n o s la interposición eficáz d e 

Francia entre las v íc t imas y los verdugos . 

X V I I 

Entretanto recibia la independencia de Grecia e n 

Egipto e l golpe m a s terrible é inesperado. Alí-Bajá 

que impedia hacia tres años la irrupción decis iva del 

gobierno otomano e n Morea entreteniendo m u c h a s 

de sus fuerzas, tocaba á su ú l t ima hora. Un ejército 

de cuarenta m i l h o m b r e s á las órdenes de Kourch id-

Bajá le bloqueaba cada dia mas es trechamente e n el 

castillo de Janina. Seguro Alí de s u s fortalezas, de 

su guarnic ión, y de u n pequeño n ú m e r o de defenso-

res desesperados, compromet idos todos e l los con él 

e n su rebel ión y cr ímenes , y s in m a s perspectiva 

que el supl ic io ó la victoria, miraba con indiferen-

cia las t iendas de campaña d e sus enemigos en derre-

dor d e sus fortalezas, recibiendo, pero s in contestar, 

las balas d e cañón que apénas last imaban sus m u r a -

llas. Solo una traición podía vencer le y á e l la recur-

rió la Puerta . El director de s u artillería, Caretto, 

oficial napolitano, á qu ien habia salvado la v ida en 

u n m o m e n t o e n que lo s turcos iban á inmolarle , 

como espiacion de las relaciones amorosas que tenia 

c o n u n a j o v e n m u s u l m a n a , asesinada á causa suya á 

pedradas, desertó u n a n o c h e del castillo del lago, 

bajando por las mural las con u n a cuerda que sujetó 

fuertemente á u n cañón , pasándose al campo de 

Kourchid. 

No solo privaba esta deserción á Alí de su mas há-

bil ingen iero , s ino q u e informaba á Kourchid del se-

creto Fde s u debil idad. Descontenta u n a parte d é l a 

g u a r n i c i ó n por la ingrata avaricia de Alí , se retiró 

d e los fuertes y la Puerta aprovechó e l desaliento de 

los s it iados para abrir con su anciano jefe u n a de 

esas negociac iones , verdaderos preludios d e muerte 

para los sublevados que las aceptan. Entre las pro-

posic iones que Kourchid hizo á Alí, garantizábale, 

c o m o recompensa de s u sumis ión y arrepent imiento , 

la v ida, lá libertad, s u s mujeres , sus tesoros, su tí-

tulo d e vis ir y u n destierro espléndido, con su fami -

l ia, e n u n a comarca del Asia-Menor. Una vez acepta-
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das por Ali, se env iaron á Constantinopla para que 

las ratificase e l su l tán, devolv iéndolas bajo forma de 

tratado que garantizasen e l perdón 5 las promesas d e 

la Puerta . 

So preteto de remit ir s o l e m n e m e n t e d icho tra-

tado ratificado á Ali , y de recibir la sumis ión de este 

al su l tán su s u p r e m o a m o , ex ig ió Kourchid que sa-

liese de l casti l lo inespugnable de Janina, y se trasla-

dase á u n a isla de l lago donde tenia una casa de re -

creo m é n o s inacces ible y fortificada, donde tendria 

lugar la entrevista á fuerzas iguales . Ali-Bajá tuvo la 

imprudenc ia de acceder á e l lo , si b ien ántes d e saür 

del castillo dejó e n sus muros una prenda d e su s e -

guridad ó de su venganza . U n o de sus seides albano-

ses l lamado tfethim, j o v e n compromet ido por los 

juramentos mas horrorosos respecto de u n a raza q u e 

cons idera sagrada la re l ig ión del juramento , quedó 

de cent inela con m e c h a e n c e n d i d a e n la puerta d e 

u n depósito de doscientos mi l quintales de pólvora 

sobre los cuales estaban a cum ul a do s todos los teso-

ros de l visir, y c u y a esplos ion, que estaba á merced 

del j o v e n esclavo fanático, sepultaría á la vez y á la 

m e n o r señal, las r iquezas d e AU, su harén , la ciudad 

de Janina y el ejército turco que intentase ocuparle 

durante su ausencia. 

X V I I I 

Garantizado así contra toda sorpresa trasportóse 

Alí c o n su joven esposa Vasi l iki , a lgunos esclavos y 

u n puñado d e sus mas intrépidos albaneses á la isla 

del lago designada para las negoc iac iones y la entre-

vista, s i tuándose e n u n kiosko de placer, protegido 

solamente por e l lago y a lgunas empalizadas. Llevó 

pólvora y armas, esperando, n o con toda seguridad, 

la visita de Kourchid y su entrega del tratado <que, 

s e g ú n le decían, habia l l egado de Constantinopla al 

campamento d é l o s turcos. Afectando Kourchid una 

indisposición que le retenia e n su tienda dejaba pa-

sar días y dias e n mensajes y contemporizaciones, 

que le ofrecían ocasiones para corromper la g u a r n i -

c ión del castillo de Janina abandonada á sí m i s m a . 

Pero todo esto n o era bastante miéntras que el fa-

nal del casti l lo cerca del cual estaba e l esclavo 

F e t h i m , ardiese amenazando sepultar á los sitiado-

res de la fortaleza de Alí. 

La astucia hizo lo que no podía la fuerza. Kour-

chid y sus generales juraron á Alí por el Coran que 
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el indulto del gran-señor estaba entre sus m a n o s , 

pero que antes de entregársele e l honor de su sobe-

rano c o m ú n exigía que aquel indul to , prenda espon-

tánea de la magnan imidad de su a m o , n o fuera c o n -

siderado c o m o u n a conces ion al miedo , y que por lo 

tanto era preciso q u e se apagase e l fanal que ardia 

cerca de F e t h i m y del depósito de la pólvora. P r e s -

s int iendo Alí por pr imera vez u n lazo y pretestando 

que su esc lavo F e t h i m n o obedecería mas q u e á s u 

voz, pidió que le dejasen volver al castillo para darle 

él m i s m o sus órdenes en la fortaleza, m a s y a era 

tarde; las barcas turcas interceptaban las c o m u n i c a -

ciones entre la isla y las orillas y v iéndose obl igado 

Alí á fiarse hasta la imprudenc ia e n la palabra de s u s 

enemigos , tuvo por fin que entregar á los oficiales d e 

Kourchid u n ani l lo que l levaba suspendido al cue l lo , 

y que era entre F e t h i m y é l la señal secreta de u n a 

obediencia c iega . Los oficiales de Kourchid, dueños 

de aquel ani l lo , vue lven á su campamento , d ir ígense 

desde allí al castillo; y enseñan al esclavo e l ta l i sman 

de su amo. El joven fanático reconoce el anil lo , i n -

cl inase c o m o señal de respeto, y apaga al instante e l 

fanal. Apénas se habían apagado las últ imas chispas, 

e s cosido á puñaladas, quedando su cadáver á la 

puerta del subterráneo. N i n g ú n ruido había traspi-

rado desde lo alto de las mural las de l castillo, y así e s 

que Alí , conf iando todavía, miraba tranqui lamente 

desde las ventanas de su d iván las olas del lago q u e 

no debían tardar en l levarle las barcas de Kourchid 

y el perdón del sultán. 

XIX 

Llegaron e n efecto hasta mediodía , con los pr inc i -

pales oficiales de Kourchid, desembarcando estos 

con muestras de respeto, aunque cubiertos de armas, 

en la playa donde se e levaba e l kiosko de Al í . 

Esperábalos este rodeado de una docena de sus 

mas determinados seides, e n u n a especie de terrado 

que , sostenido por co lumnitas d e madera , y s e g ú n la 

arquitectura oriental , adornaba la fachada del kiosko,. 

y detrás del cual se hallaban las habitaciones y e l 

harén del visir. Hassan-Bajá, Omer-Briones, Mehe-

met-Sil ihdar, porta-sable de Kourchid, y u n grupo 

de sus principales jefes , desembarcaron con sombrío 

rostro y subieron los escalones del terrado. No 

v iendo Alí á Kourchid y presumiendo por la preocu-

pada fisonomía y armas de sus oficiales q u e l levaban 

la traición y la muerte e n vez del tratado, levántase, 

VIII. 20 



l oma una pistola de su c in turon y dir ig iéndose con 

tremenda voz á Hassan-Bajá : « ¡ Alto! » esc lama, 

« ¿ q u é traé is? — La orden del s u l t á n , » responde 

Hassan : « ¿Reconocé is estos augustos caracteres? » 

y desplegando á sus ojos las letras doradas que ador-

n a n los í i rmanes del gran-señor. « Someteos á la 

« suerte, » díjole, « ¡ haced vuestras abluciones é i n -

« vocad á Alá y al Profeta 1 i El sultán os pide v u e s -

« tra cabeza 1 — Mi cabeza, » respondió Alí , « ¡ no se 

« entrega tan f á c i l m e n t e ! » y s in esperar la respuesta 

de Hassan t iéndele á sus pies atravesándole el m u s l o 

de u n balazo y c o n la segunda pistola mata al jefe de 

estado mayor de Kourchid, miéntras q u e sus oficia-

les, y á su cabeza Constantino Botzaris, j e fe de los 

soul iotes , e n rehenes en s u palacio, y sacrificándose 

por gratitud por su causa, hacen fueg o á ejemplo 

suyo sobre e l grupo de otomanos l lenando la e s c a -

lera del kiosko de cadáveres. Pero Alí recibe u n a 

bala e n e l costado y sacando de su pelliza la m a n o 

teñida de sangre y enseñándosela á Botzaris : « Cor-

« re, » dícele , « y degüel la á m i m u j e r Vasiliki para 

o que m e s iga á la tumba y no puedan esos traidores 

a manchar su hermosura. » Apénas acababa de pro-

nunciar estas palabras pasó una bala por debajo del 

piso de madera del terrado y le atraviesa los riñones 

haciéndole bambolear c o m o u n hombre ébrio. Apó-

yase u n instante e n la reja de una ventana y al fin 

cae; acto cont inuo sus palikares se arrojan á nado 

con Botzaris en las olas del lago para refugiarse en 

u n escol lo vec ino y evitar así la venganza de Kour-

chid , y los turcos , s in enemigos , suben las escaleras 

sangrientas del terrado, arrastran á Alí por su barba 

blanca fuera del kiosko, apoyan su cuel lo en u n e s -

calar de piedra, y cortándole la cabeza la m a n d a n en 

un cofre de plata dorada al sultán. 

Su esposa, la j o v e n griega Vasil iki , fué conducida 

sin el m e n o r ultraje á la tienda de campaña de Kour-

chid , donde derramó abundantes lágr imas v iendo al 

día s igu iente cargados de cadenas á los minis tros y 

oficiales de su marido , y s irviendo de j u g u e t e s á la 

soldadesca turca los tesoros y decoraciones de su pa-

lacio. Pidió que se la dejase hacer los honores fúne-

bres al cuerpo del héroe del Epiro, á quien adoraba 

no obstante la diferencia d e edad y culto, y habién-

dole concedido esta gracia, Janina y las montañas 

del P indó, resonaron con los sollozos de Vasiliki y la 

aflicción de las poblaciones griegas ó m u s u l m a n a s 

de aquel las comarcas salvajes, de las cuales Alí era á 

la vez el héroe, e l terror y la gloria. El sultán relegó 

á Vasiliki en una aldea de aquellas montañas , los te-

soros de Alí recompensaron al ejército de Kourchid, 

y los turcos, l ibres del obstáculo que les opuso aque -



lia rebel ión por espacio de tres años, desbordaron 

en masa del Epiro e n la Morea. Todo sucumbió u n 

momento bajo el hierro y la s l lamas , resonando los 

gritos de los griegos con m a s desesperación y piedad 

en Europa. 

XX 

Si bien los pueblos l o so ian , l o s soberanos se n e g a -

ban aun á oírlos. Mas leal que Catalina II y t emiendo 

el emperador de Rusia es t imular en Grecia el g e n i o 

d é l a s revoluciones q u e había jurad o ahogar en Fran-

cia, Italia, España, Alemania , aplazaba su política de 

ambic ión para obedecer á su política de principios. 

Meternich temía abrir en las fronteras de Austria los 

volcanes de opinion que amenazaban la Alemania . 

Prusia vaci laba c o m o s iempre entre Inglaterra, Aus-, 

tria y Rusia . La m i s m a Inglaterra v e í a con recelo la 

resurrección intempest iva para ella d e una nación 

cuyo desmembramiento debilitaría á T u r q u í a , y 

abriría quizá los Dardanelos á las flotas futuras de la 

Rusia creando en e l Mediterráneo una marina en 

competencia con su navegación comercia l . En fin la 

Francia, que n o calcula, pero q u e se c o n m u e v e , f lo-

taba, enternecida pero indecisa, entre su com pasión 

hácia la raza crist iana y su vieja alianza con los sul -

tanes. Acercábase el m o m e n t o e n que su gobierno, 

arrastrado por la opinion pública, tenia q u e del iberar 

sobre una segunda intervención, mént i s impol í t ico , 

pero m a g n á n i m o á su intervención contra-revolucio-

naria en España. 

Ipsilanti que al salir de la infancia habia entrado 

e n la córte de Rusia donde , desde la m a s remota a n -

t igüedad, l o s escitas acojen s iempre bien á los gr ie -

g o s , habia l l egado por el favor de la córte al empleo 

de general del ejército ruso, perdiendo u n brazo en 

los combates de Alejandro contra lo s franceses , en 

Alemania. Joven, arrojado, ardiente, tanto ó mas 

ambicioso que patriota, habia aprendido en los s a -

lones y c a m p a m e n t o s del emperador esa fraternidad 

tradicional de los dos pueblos que recomienda á los 

gr iegos los rusos como compatriotas del Norte, á l o s 

rusos los gr iégos c ó m o una rama de su famil ia de 

Oriente, y soñando no pocas veces con u n a corona 

tributaria c o m o la q u e e l favor de Catalina habia c o -

locado en las s ienes de Poniatowski e n Polonia, reu-

nía en derredor suyo , pr imero en Viena, despues e n 

Besarabia, todo lo m a s escogido de la juventud gr ie -

ga , letrada, l iberal ó heroica, con la cual queria for-

20. 



mar el núcleo del patriotismo he lénico . Aquella j u -

ventud habia tomado en su asociación secreta el n o m -

bre de hetercitos ó de los amigos. Suponíase y no sin 

fundamento , q u e una asociación que contaba e n su 

seno favoritos y hasta minis tros de Alejandro, n o era 

desaprobada por aquella corte , y e l env ió de una 

flota rusa por el m a r Negro á Constantinopla, c o m -

binado con una sublevac ión del Peloponeso y de 

las islas, n o dejaba á los turcos m a s arbitrio que 

la hu ida al Asia. El re inado de los rusos e n el 

Bosforo era el reinado de los griegos restablecien-

do e l imperio en su capital , tan largo t iempo usur-

pada. 

Este pensamiento ó e n s u e ñ o , que al imentaba las 

esperanzas del Peloponeso y de las i s las , Grecia iba 

á in tentar le , Europa á segundarle . La fatalidad que 

arrastra á los pueblos á los resultados que mejor v e n 

y mas t e m e n , no se manifestó nunca con mas ev i -

dencia e n los sucesos h u m a n o s . A pesar q u e Rus ia , 

u n a vez dueña del Bosforo , de Constantinopla y de 

la Grecia , era la monarquía universal d e E u r o p a , 

del Asia y del Mediterráneo, Europa repetía el grito 

de libertad que resonaba e n las montañas del Epiro 

precipitándose toda entera contra s u s propios intere-

ses en la pendiente que dominaba el m u n d o . S ir -

v iendo la fé de pretexto á la l ibertad, y miéntras que 

la filosofía moderna minaba ó reformaba el cristia-

n i s m o en E u r o p a , el l iberalismo europeo enarbolaba 

la causa del crist ianismo e n Grecia y predicaba cru-

zadas en n o m b r e de la revolución. Nueve años d e 

encarnizada lucha n o habían postrado el patriotismo 

de los griegos ni modif icado la resolución de Mah-

m o u d ; Europa vaci laba para decidir la querel la . 

La noticia de la batalla naval de Navarino l legó á 

Francia e n med io de la conflagración de los partidos 

y en vísperas de retirarse M. de V i l l e l e , c o m o para 

i luminar su decadencia con u n postrer resplandor de 

f o r t u n a , si bien la opinion pública se atribuya con 

razón aquella g lor ia , ántes que concedérsela al m i -

nistro. En real idad, la opinion era la que habia h e -

cho fuego e n la bahía de Navarino sin orden ni p r e -

texto, la historia debe decirlo al fin, puesto que es la 

conciencia de las naciones des lea les , los a lmirantes 

europeos que mandaban la flota inglesa y la flota 

r u s a , combinadas con la flota francesa son los ún icos 

autores de aquel la gloria ó de aquel atentado. Nada 

mas justo que cons ignar los hechos ¡tales c o m o 

fueron. 

Hase visto que mediante u n conven io entre las 

tres potenc ias , Rus ia , Francia é Inglaterra, habían 

impuesto el arbitraje armado entre la Grecia y el im-

perio o tomano. En aquel la época y despues de haber 
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devorado suces ivamente los ejércitos que e l sultán 

Mahmoud habia enviado para someter la , Grecia s u -

cumbía ante los ejércitos eg ipc ios q u e habían corrido 

ásocorrer e l i s l a m i s m o , mandados por I b r a h i m -

Bajá, vasal lo del su l tán é hijo de Mehemet -Al í , bajá 

de Egipto. Dueño Ibrahim d e la Morea por sus tro-

pas , y dueño además del m a r por las flotas egipcias 

y t u r c a s , esperaba inmóvi l el resultado de las nego-

eiones entre las potencias y el s u l t á n , dispuesto á 

ejecutar las condic iones del tratado que se ajustase y 

á evacuar ó conservar e l cont inente gr iego . Las par-

tes beligerantes habían f irmado u n armist ic io de un 

m e s , para dar t iempo ,á las n e g o c i a c i o n e s , y aun 

cuando dicho armist ic io espiraba el 20 de octubre 

1827, no solo n o se habia dirigido á la Puerta n i n -

guna declaración de guerra , s ino que por el contra-

rio existia de hecho y de derecho u n a paz tácita entre 

la s potencias cristianas y el general í s imo de las f u e r -

zas otomanas . Los tres almirantes Heyden de los r u -

sos , Codr ington , de los i n g l e s e s , de R i g n y , de los 

f ranceses , cruzaban y estacionaban delante de las 

costas de la Morea como testigos mediadores , y no 

c o m o e n e m i g o s , correspondiendo diariamente con 

Ibrahim. 

Solo exigían de él que contemporizase y cesase las 

hostilidades con los griegos , por u n interés de h u m a -

nidad que Ibrahim comprendia y ejecutaba v o l u n -

tariamente esperando los resultados d é l a negociac ión 

abierta en Constantinopla. 

XXI 

Durante esta especie de tregua tácita, la flota egip-

c ia y turca combinada habia echado e l áncora , colo-

cándose en tres l íneas de popas , que formaba m e d i a 

l u n a , bajo la protección de los fuertes de Navaríno. 

Constaba de noventa b u q u e s , entre lo s cua les habia 

cuatro navios d e l ínea, diez y seis fragatas, y treinta 

corbetas , materiales y arsenal i n m e n s o de todo el 

Oriente. Mandábala Tahyr-Bajá , e l cual tenia á sus 

órdenes diez y seis m i l turcos y egipcios . Imponente , 

pero l lena d e confianza, puesto q u e Turquía y Egipto 

no estaban e n guerra c o n n i n g u n a de las potencias 

navales de Europa , d icha flota se habia reunido y 

estrechado e n u n o de los lados de la bahía de Nava-

riño , c o m o para dejar sitio á la s flotas combinadas 

de las potencias e n u n mar neutro. Merced á tanta 

conf ianza, todas las fuerzas navales de Egipto y Tur -

quía se habían colocado espontáneamente tan pega-



" das una á otra, que , con u n solo cañonazo europeo , 

podian ser instantáneamente incendiadas . Estaban 

tan léjos de t emer la m e n o r hosti l idad , que el gene-

ral ís imo Ibrah im, ya sea por la conf ianza que tenia 

en e l derecho de las n a c i o n e s , ya por n o saber que 

contestar á las impacientes preguntas de los a l m i -

rantes, habia dejado por a lgunos dias su cuartel gene-

ral de Navar ino , para visitar sus cuerpos de ejército 

en el Peloponeso . El pr imer plazo impuesto á la 

Puerta espiraba para las potencias el 20 d e oc tubre , 

pero habiendo sido admit idos de hecho otros plazos 

que exigían las distancias y la lentitud d e tan esp i -

nosa m e d i a c i ó n , nada mot ivaba , antes d e hacer las 

declaraciones formales y prealables de las host i l ida-

d e s , una agresión súbita é imprevista por parte de 

los a lmirantes europeos. 

Sus tres escuadras q u e habían entrado hacia m u -

c h o t i empo en la bahía, habia fondeado e n p lena paz 

en frente y tocando casi los b u q u e s otomanos , cuyos 

principales of ic iales estaban e n tierra con entera se -

guridad. Las leyes de la paz y las leyes d e la guerra, 

la neutralidad , la l e a l t a d , la h u m a n i d a d , todo i m -

ponía á los comandantes de las tres escuadras una 

actitud d igna , conforme sin duda a lguna con las ins-

trucciones escritas de los tres a l m i r a n t e s , m a s esci-

tados por el soplo de popularidad ardiente que se 
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apasionaba entónces del espíritu de r e l i g i ó n , de li-

bertad y de humanidad e n favor d e la Grecia, i m p a -

cientes por dist inguirse con una apariencia de triunfos 

á cualquier precio á la cabeza de las fuerzas navales 

crist ianas, los a lmirantes n o e scuchaban mas q u e 

sus propios deseos, contando además c o n los aplausos 

públicos para justificar á su gobierno y á la Europa 

la saugre d e r r a m a d a , cuya falta perdonaría fáci l -

mente á los ojos de la opinion u n a victoria popular. 

Además las instrucciones verbales ó tác i tas , que r e -

cibieron al marchar aquel los a lmirantes de los faná-

ticos d e la causa gr iega e n Londres, San Petersburgo 

y P a r i s , les daban una latitud tal , que podian pres-

c indir de» sus instrucciones escritas. 

A tal punto desbordaba la opinion pública á los 

gobiernos q u e , á pesar de haber prohibido las tres 

potencias formalmente á los comandantes de s u s es-

cuadras todo acto de agres ión, el duque de Clarence, 

despues rey de Inglaterra y entónces gran a lmirante , 

al entregar al a lmirante Codrington .las órdenes del 

a lmirantazgo , habíale d i c h o , apoyando sus palabras 

con u n gesto mil itar : « ¡ Nada de contemporizacio-

« n e s , y obrad con energ ía! » Rusia ganaba d e m a -

siado popularizándose con una bri l lante intervención 

entre seis mi l lones de sus «»religionarios gr i egos 

e n Europa y As ia , para no sofocar sus escrúpulos , y 
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Francia mas interesada que las otras dos potencias 

e n n o dejar destruir en el Mediterráneo las fuerzas 

navales de u n a potencia a m i g a , ún ico contrapeso 

paralas flotas de I n g l a t e r r a y Rusia e n Oriente, habia 

confiado s u escuadra á u n oficial j o v e n , ambic ioso y 

de gran f a m a , que se conceptuaba feliz hal lando la 

ocasión tan rara d e i lustrar á la vez s u pabel lón y su 

n o m b r e e n u n a causa que todo lo dispensaba e l 

valor. 

XXII 

Un cañonazo casual ó compromet ido , que salió n o 

se sabe d e qué bordo, e n m e d i o d e aquella confus ion 

de las c inco escuadras e n una m i s m a bah ía , f u é el 

pretexto ó la señal de l combate . El a lmirante ing lés 

t o m ó e l m a n d o por derecho de edad; seguro del con-

curso de sus dos colegas, lanza todos sus proyect i les 

á la flota o tomana; lo s a lmirantes de Rigny y Heyden 

abren inmediatamente el fueg o contra los navios 

m u d o s todavía que tenían delante. Una esplosion 

cont inua d o m i n a y destruye u n o á u n o los buques tur-

cos. A pesar de las andanadas de las tres escuadras , 

de no poderse mover , de bailarse tan unidas que se 

comunicaban el incendio q u e los devoraba, eg ipcios 

y turcos résponden con la intrepidez del fatal ismo 

al fuego de los cristianos. Sus baterías , q u e apaga-

ban las pías donde se s u m e r g í a n , tiraron hasta e l 

ú l t imo cañón que sobrenada en sus portañolas , pero 

sus navios saltan e n mi l pedazos bajo la esplosion 

de los pañoles , cubr iendo e l cielo de h u m o , la bahía 

con sus destrozos; los cordages que cortan las balas 

ó c o n s u m e n las l lamas dejan derivar sobre los arre-

cifes los h u m e a n t e s cascos de sus navios. En dos h o -

ras , ocho mi l hombres de sus flotas cubrieron los 

puentes y olas c o n sus cadáveres; apénas revelaban 

á las escuadras europeas a lgunos centenares de h o m -

bres heridos e n las baterías de lo s fuertes las convul-

s iones de la agonía de la flota otomana. Al disiparse 

el denso h u m o solo se descubrieron los restos incen-

diados de noventa buques de g u e r r a , los cua les l le -

vaban las o las , c o m o una expiación, al pié d e las 

costas escarpadas de la nueva Grecia. 

Tal f u é , no la v ic tor ia , s ino l a e jecución de Nava-

r i n o ; u n grito de horror la anunc ió al Asia; u n grito 

de libertad la saludó en Grecia, u n grito de entus ias -

m o la aplaudió e n Europa. Cuando recobró esta la 

serenidad no sabia qué nombre d a r á aquel la hoguera 

de ambas f lo tas : heroica para u n o s , para otros e r a 

raí. 2 i 
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incendiaria . Decidióse guardar s i l enc io , t e m i e n d o 

profundizar demas iado los misterios y encontrar a l -

g u n a iniquidad. 

Asegúrase que e l a lmirante d e R i g n y , ébrio pri -

mero de la popularidad c o n que la causa griega pagó 

su participación e n e l incendio naval de N a v a r i n o , 

reprochóse ¡después una gloria que no podia just i f i -

car p lenamente s u conciencia , y que los escrúpulos 

de Navarino turbaron su v ida y aceleraron su prema-

tura muer te . 

Respecto á Francia solo consideró en aquel los m o -

mentos tan gran suceso c o m o u n triunfo para la reli-

g i ó n , para la libertad y para ella m i s m a , y si a lguna 

cosa hubiera podido devolver al rey de Francia y á 

M. de Vi l le le su perdida popular idad, ambos la h u -

bieran encontrado e n Navar ino , c o m o ya pensaban 

reconquistarla e n Arge l ; m a s las popularidades son 

fugit ivas y las impopularidades implacables . N a v a -

r ino y Argel lo probaron á Cárlos X . 

X X I I I 

Reunidos los representantes de las potencias occ i -

dentales en e l congreso de Viena, y n o atreviéndose 

todavía á desmembrar el imperio de Mahmoud I I , 

estipularon que Grecia reconocería s iempre la sobe-

ranía del su l taná quienpagar iae l tributo, recordando 

solamente c o n su gobierno propio y hereditario las 

const i tuciones de Valaquia ó de Moldavia. 

A este acto del 16 de noviembre de 1828 r e p u d i ó 

c o n u n grito de indignación el dictador provisional del 

P e l o p o n e s o , el conde Capo de Istria, protegido de la 

R u s i a , y tan cumpl ido hombre de Estado c o m o pa-

triota ; pero armando el joven Mauromicalis y su 

sobrino una conjuración aristocrática de los je fes y 

amigos de s u familia, para derrocar al dictador, Capo 

de Istria cayó bajo las balas de u n grupo d e asesinos 

que comenzaban la independencia c o n u n cr imen . 

Preso s u jefe e n casa del ministro de Franc ia , f u é fu-

si lado al pié de u n plátano , y los salvajes cleftas de 

las montañas l loraron á los dos a se s inos , comparan* 

dolos c o n Harmodius y Aristogiton. Aquel los fanáti-

cos habían asesinado con Capo de Istria la luz y la 

v irtud de su nueva patria. 

F r a n c i a , Rusia é Inglaterra propusieron entónces 

la corona independiente de la Grecia al príncipe Leo-

poldo de Sajonia-Coburgo, v iudo de la princesa Car-

lota de Inglaterra, y candidato natural para todos los 

tronos secundarios que convin iese á la diplomacia 

crear. Francia n o m b r ó ministro plenipotenciario 
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cerca de este rey de Grecia al autor de esta relación, 

mas él príncipe de Sajónia-Coburgo no se decidió a 

aceptar aquel trono por las prodigiosas di f icultades 

que presentaba la creación de una monarquía cons-

titucional e n una comarca doude , demasiado antigua 

ó demasiado r e c i e n t e , la c ivi l ización no prometía 

mas que largas osci laciones al gobierno. El jóven 

príncipe Othon de Baviera fué proclamado rey de los 

Griegos. 

Hemos anticipado a lgunos años estos sucesos para 

referir sin intervalos e l d e s m e m b r a m i e n t o de la 

Grecia. Volvamos al año 1826 y asistamos al esfuerzo 

heróico y desesperado de Malimoud para regenerar 

el imperio tan desmantelado. 

XXIV 

Hemos visto que la cobardía, insolencia é indisc i -

plina de los genízaros babian sido en los tres ú l t imos 

re inados e l oprobio y decadencia de los ejércitos 

otomanos . Esta inst i tución no solo babia entregado 

la Crimea, Besarabia, Moldavia y Valaquia á los Ru-

sos , s ino que abandonaba entonces el Peloponeso y 

las islas á los Griegos sublevados. La opinion pública, 

irritada contra una mil icia que n o sabia mas que 

turbar y n o defender el imper io , secundaba el r e -

sent imiento de Mahmoud, ofreciéndole al fin la oca-

sion que tanto habían .anhelado sus predecesores v 

él mismo. Conspiró pues al fin á su vez contra sus 

eternos conspiradores. La degol lac ión de los strelitz 

no había s ido para Pedro el grande mas que una es -

plosion de c ó l e r a , la es t inc ion de los genízaros fué 

para Mahmoud u n plan concertado. 

XXV 

Aunque seguro del gran visir, cuya autoridad ab-

soluta había decl inado y c u y o t í tulo había sido su-

primido, apoyado por Husse in , bajá de W i d d i n , crea-

dor de las tropas discipl inadas y tan pronto s iempre 

á exterminar c o m o á organizar para salvar á su amo, 

autorizado por e l muft í , oráculo venerado de la ley, 

aunque abiertamente est imulado por los u l emas , ó r -

ganos de la opinion rel igiosa, Mahmoud, ántes de 

vengarse , quiso provocar u n f lageante delito de re-

bel ión y de cr imen en la mil ic ia proscrita. Con este 
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fin r e u n i ó en consejo d e reforma al m u f l í , los u le -

mas, e l gran visir, los visires de la cúpula , Hussein-

Bajá, Islet-Bajá, Kosrew-Bajá, y después de haber, 

sondeado bien el ma l , propuso c o m o ú n i c o remedio , 

u n firman de reforma en 46 artículos que organizaba 

y discipl inaba el cuerpo de los genízaros sobre e l m o -

delo de los n izams-djer ids , tropas regulares tantas 

veces ensayadas y otras tantas venc idas por la obst i -

nación de los genízaros. 

La promulgac ión d e esta reforma por el gran visir 

sublevó , c o m o creia e l sultán, la resistencia de la 

mil ic ia reformada y u n a conjuración al principio 

sorda, pero despues t u m u l t u o s a , se organizó en la 

noche del 15 de jun io 1826. 

Despues de haber prolongado cerca de u n m e s s u 

irresolución, reuniéronse los conjurados aquel la n o -

c h e d e dos e n dos e n la plaza de Etmeidan , la cual 

habían fijado c o m o centro de sus operaciones. Todos 

los oficiales y soldados , excepto a lgunos capitanes y 

ortas con los cuales n o contaban, fueron invitados á 

reunirse c o n ellos y en pocos m o m e n t o s se l l enó la 

plaza de rebeldes . Los jefes enviaron u n des tacamen-

to para que atacase él palacio del aga, espidiendo su-

ces ivamente varios mensajeros al intendente gene-

ral. Hassan-Aga, j>ara decidirle e n su favor, á todos 

contestó H a s s a n - A g a : « No pudiendo ir solo á la reu-

« n ion he citado á los comandantes de las compañias , 

« y cuando vengan irémos todos juntos . » Así se l ibró 

de sus instancias y del lazo que le tendían, perma-

nec iendo e n su palacio mientras l l egaban los capi ta-

nes, e n medio de las m a s atroces angustias, apoyada ' 

su espalda contra la pared de la estupefacción. 

La tropa que se habia dir ig ido al palacio del aga 

l l egó cuando vo lv ía Djelal-Eddin de hacer u n a r o n -

da en el barrio del casti l lo d e las Siete-Torres y dis-

poníase á acostarse. La c ircunstancia de hallarse en 

u n lugar secreto, cuando entró , salvó su vida. N o 

encontrándole los soldados en los primeros m o m e n -

tos,. supusieron que n o estaba en el palacio y desean-

do entregarse cuanto ántes al pillage, principal obje-

to de la insurrección, vo lv ieron precipitadamente á 

Etmeidan , no s in haberse vengado de la ausencia 

del aga, rompiendo las puertas y ventanas del pala-

cio y pegándole fuego por diferentes puntos. Fel iz-

m e n t e apagóse este por sí m i s m o . 

En cuanto l legó la aurora los conjurados sacaron 

las marmi tas de sus cuarteles , y las l levaron á la plaza 

de Etmeidan, corriendo al de los djebedjis (armeros) 

y de los serradjis (silleros) para apoderarse también 

de las de estos cuerpos. La compañía de los primeros 

se las entregó, compromet iéndose así aquel bizarro 

cuerpo en la insurrección. 



Entre tanto los je fes mandaban sarjentos á los 

cuarteles del casti l lo de las Siete-Torres, de A s m a -

Alti, de Cabbain-Dakik, receptáculo de todos los cri-

minales de la capital, para.que fueran á unirse con 

ellos. Suponiendo que el gran vis ir Hussein-Bajá, el 

aga y todos los principales funcionarios estaban pre-

sos ó babian sido asesinados, sublevaban al popula-

cho excitándole al pi l lage. Los mozos de cordel , los 

mercenarios y la g e n t e s in casa ni hogar no tardaron 

en l lenar las calles de Constantinopla, formando con 

los rebeldes u n a m a s a imponente . Una turba de f u -

riosos marcha sobre el palacio del gran visir, condu-

cida por Mustafá e l verdulero. Otra mandada por 

Mustafá el borracho, corre á prender al instructor 

Daoud-Aga, y saquea la casa del agente del v irey de 

Egipto, Nedjib-Effendi, á quien detestaban profunda-

m e n t e los genizaros. Hallábase este en el campo de 

Canlidjik y así n o corrió el m e n o r pel igro su vida, 

pero le robaron los depósitos que le l iabian confiado 

diversos bajás y c u y a s u m a excedía á ocho mi l bo l -

si l los. 

Merced á una feliz casualidad, el gran visir habia 

pasado también la n o c h e en su casa de Beglerbeg. 

Espantadas sus mujeres al oir el ruido de los faccio-

sos que se precipitaban en el palacio, refugiáronse 

en u n subterráneo situado en med io de u n jardín 

ev i tando así sus miradas y sus v io lencias . Nada 

respetaron en el palacio , apoderándose de todos 

los efectos preciosos y de u n o s seis mi l bolsil los de 

plata. 

Entretanto recorrían los genizaros todas las cal les 

de la ciudad gritando : « i Muerte á los promulgado-

«•res de fetwas , á los escritores jurídicos, á los que 

« se def iendan, á todos los q u e l levan caouk (1)1 

' « Prendamos á sus mujeres é h i j o s ; los n iños se v e n -

« deran á diez pesos cada uno , las casacas á c inco . 

« Que todos los comerc iantes abran sus t i endas; por 

« u n pedazo de v idr io que puedan robarles, les da-

« remos u n diamante . Si cualquiera de los nuestros 

« h ic i e se al pueblo a lguna i n i q u i d a d , al instante 

« será despedazado! » 

Tales eran las voces tumul tuosas que despertaron 

á las gentes honradas al amanecer sumiéndoles en un 

océano de temores. 

Un poeta ha d i c h o : « Oh tú que te duermes en 

« med io de la m a s apacible tranquil idad, una catás-

« trofe nada m é n o s te despertará.» Del m i s m o modo 

la espantosa noticia de la rebelión interrumpió el 

sueño de los funcionarios públicos y de los grandes 

(1) Es la gorra de los escritores, abogados y funcionarios 
con traje civil. 
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del Estado, l legando á la casa de Beglerbeg, donde 

estaba el gran v is ir , c o n la rapidéz del rayo. Mién-

tras que tomaba todas las d i spos i c ionesconven ientes , 

m a n d ó con su h e r m a n o y el intendente la órden á 

Hussein-Bajá y Mohammed-Bajá para que marchasen 

al momento con sus tropas al serrallo, y'punto l lamado 

Yalikeuchk (kiosko del borde del agua). Monta des-

pues e n su barca y confiando en la Providenc ia , par-

te solo con su cafetero O s m a n - A g a ; l lega al kiosko," 

l lama al intendente de los tesoros del palacio, que 

s egún cos tumbre de estas dignidades , dormia d u -

rante el verano en el serrallo n u e v o , y comis ióna le 

para participar al sultán los sucesos que tenian l u -

gar, pedirle permiso para sacar e n públ ico el estan-

darte del Profeta y suplicarle q u e se presente á las 

tropas. 

Al m i s m o t iempo l lama al muft í , que no tarda e n 

presentarse, y l l egando también á Yal ikeuchk los 

bajás Hussein y Mohammed, espide var ios emisarios 

á los doctores (damchmends ) , á los profesores (kho-

djas) y á los estudiantes , para que todos corriesen, e n 

aquella grande cris is , en defensa del trono. El gran 

vis ir envia además sus órdenes á los ridjals de la 

Puerta , oficiales de su casa, al intendente del arsenal , 

general de artillería (topdji-baschi) , comandante de 

los soldados del t ren , je fe de los bombarderos, al de 

los minadores , para que l l even sus respectivas tro-

pas al serrallo. 

Miéntras tanto el intendente general Hassan-Aga, 

que l iabia permanecido en su palacio, en med io de 

las mayores inquie tudes , habia recibido suces iva-

m e n t e á los je fes de las compañías y a lgunos escrito-

res, muteve l l i s y odabaschis que eran fieles á su 

deber . 

La mayor parte habían pasado por la plaza de 

Etmeidan y participándole los progresos de la insur-

rección, dir igióse con todos al palacio del aga de los 

genízaros . No encontrándole e n ninguna- parte insta-

lóse el presidente en su palacio enviando á Raschid-

Effendi , jefe de los escritores, cerca de los rebeldes, 

para decir les que explicasen s u s intenciones . Todos 

gri taron con u n á n i m e v o z : « N o queremos hacer los 

« ejercicios de los infieles, la cos tumbre inmemoria l 

« de los genízaros es tirar con bala á los pucheros de 

« tierra y cortar con el sable rollos de fieltro. Tales 

« son nuestros ejercicios mi l i tares; querémos las ca-

« bezas de los que han aconsejado la re forma.» Y 

des ignaron por sus nombres á m u c h o s altos func io -

narios y oficiales.de la corte del sultán, mandaron al 

escritor que l levase tan audáz respuesta. Trasmi-

tiéndola Hassan-Aga en seguida al kiosko del borde 

del agua, por el m i s m o Rascbid-Effendi, que la re-
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pitió fielmente al gran visir en presencia de todos los 

grandes dignatarios, exc lamó este con indignación : 

« El n u e v o s i s tema militar que l iemos adoptado es 

« t a n conforme á la razón c o m o á la ley rel igiosa, y 

« a s í cuenta con el asent imiento de todos los u l e -

« mas . El honor y poder de la monarquía otomana 

« exigen que se l leve á efecto y n o sufriremos q u e se 

« quite u n a sola piedra á tan sagrado edificio. Con 

« el auxi l io de Dios exterminaremos á los rebe ldes , 

« contra los cuales esgr imirémos el sable de la ven-

« ganza. Llevadles esta contestación. » 

Todos los asistentes aprobaron tan enérg icas pala-

bras y el escritor partió. El gran vis ir y los persona-

jes que le rodeaban salieron del kiosko y marcharon 

al interior del serrallo, al sitio l lamado la Casa de 

fieras, que era el punto de reunión general . Los prin-

cipales u i emas , profesores y estudiantes l legaban allí 

suces ivamente , mezc lados con el general de art i l le-

ría (topdji-baschi), el comandante de los soldados del 

tren (arabadji-baschi) , e l capitan de la artillería á 

caballo, Ibrahim-Aga, célebre por sus victorias y de-

n o m i n a d o el Infernal, todos estos con sus cañones . 

A h m e d - A g a , jefe de los ug ieres del arsenal, l levó los 

soldado^ de marina. Los minadores se presentaron 

con todos sus oficiales, todos aquel los fieles serv ido-

res del Estado , reunidos en los vastos patios del 

serrallo, esperaban con impaciencia la l legada del 
sultán. 

El intendente de los tesoros de palacio, Mohammed-

E m i n , á quien habia comis ionado el gran v is ir cerca 

deMahmoud , corrió á B e c h i k - T a g h , residencia de su 

alteza, y participándole l a rebel ión de los genízaros, 

añadió que todos ios amigos adictos á la monarquía ! 

reunidos en el serrallo, esperaban sus órdenes para 

marchar contra lo s facciosos, deseando que los l le -

vase c o n su presencia la mayor garantía de la v ic-

toria. 

Inmediatamente m a n d ó el sulían que se hic iese á 

•la mar el barco que tenia destinado á sus paseos, y 

miéntras que le preparaban espidió á u n o de sus ser-

vidores ínt imos, Aboubekre-Effendi , al gran visir, 

pidiéndole a lgunos detalles precisos, trasmit ióle ade-

más a lgunas órdenes cuya idea acababa de surjir en 

su espíritu iluminado por las inspiraciones celestes. 

Era tal sin embargo su impac ienc ia por presen -

tarse á los va l ientes defensores del trono, q u e n o pu-

do esperar la vuelta de Aboubekre y n o escuchando 

mas que su ardiente valor, ciñe su sable , monta en 

su barco con su fiel secretario Mustafá-Effendi, y se-

guido de otros barcos donde iban su si l ibdar (porta-

sable) y los otros oficiales de la corte , aborda á fuerza 

de remos en instantes en el serrallo y puerta del ca-



ñon. Atravesando aquel los del ic iosos sitios, verdade-

ro paraiso terrestre y res idencia de los monarcas oto-

manos , l lega e l su l tán a l a vasta sala l lamada Sunnet-

Odacy (de la c ircuncis ión) . Por todas partes s iembra 

una n u e v a v ida derramando en los corazones e l l u e -

g o sagrado del entus iasmo. Llama al gran visir, al 

m u f t í , y á todos los funcionarios y u l e m a s reunidos 

en la c§sa de fieras, y dirígeles la palabra e n estos 

t é r m i n o s : 

« Todos conocéis e l e smero y ce lo c o n que , desde 

« el dia de mi advenimiento al trono, be servido los 

« intereses de la religión y procurado labrar la feli-

« cidad del pueblo q u e m e ha confiado la Providen-

« cia. También conocéis todos los t iros dirigidos á m i 

« corona por los m o v i m i e n t o s sediciosos de lo s gení-

« zaros y la indulgenc ia c o n q u e h e tratado tantos ac-

« tos capaces de apurar la m a s santa paciencia. Para 

« evitar la e fus ión de sangre, n o solo los h e p'erdo-

« nado sino que lo s h e l l enado de favores . S in mas 

« obl igación que la que les imponía mi benevo lenc ia , 

« todos habían jurado conformarse á las disposic io-

« nes del n u e v o decreto. Ahora b i e n ; negarse hoy á 

« ejecutar su promesa , v io lando así el contrato legal 

« firmado por e l los y sancionado por todas las auto-

• « ridades c ivi les y religiosas, esa exaltación furiosa 

« que manif iestan, las insolentes ex igencias que ex-

« presan, ¿const i tuyen ó no u n a verdadera rebel ión 

« contra e l soberano? y para reprimir á esos traido-

« res y vencer á la insurrecc ión ¿ qué medidas juz-

« ga i s necesarias? ¿ Cuál es la opinion de los íntér-

« pretes d e la ley sobre el uso de las fuerzas de las 

« a r m a í ? » 

Los u l emas contestaron u n á n i m a m e n t e : « L a l e y 

« manda combatir á los facciosos. El Coran ha d i -

« c h o : Si hombres injustos y violentos atacasen á sus 

« hermanos, combatid á los agresores y ponedlos á 

«disposición de su juez natural. » 

Todos los asistentes exc lamaron : « ¡ Estamos re -
« sue l tos á vencer ó m o r i r ! Dios nos protegerá; sa -
« c r i f i c a r é m o s , si e s preciso, nuestra v ida por el 
« su l tán . » 

En m e d i o del entus iasmo general , e l profesor Ab-

d e r r a h m a n - E f f e n d i , exaltado por el esceso d e su 

ardor guerrero ; tiró al suelo el rosario que tenia en 

la m a n o , gri tando : « ¿ Q u é esperamos e n t ó n c e s ? á 

« el los, al e n e m i g o , ¡ muera bajo nuestra metra l la ! .. 

Aquel la reunión de valientes, an imada por ese es-

píritu de unión que const i tuye la fuerza, despues de 

baber suplicado al sultán que dejase sacar e l e s t a n -

darte del Profeta, se disponía á marchar contra los 

rebe ldes , cuando e l sultán dijo : « También quiero 

« yo combatir e n med io de los verdaderos creyentes , 



« y castigar á los ingratos q u e m e o fenden . > A estas 

pa labras , todos los oficiales que le rodeaban l evan-

taron las manos supl icándole desistiese de su resolu-

ción. « Rogamos á Vuestra A l t eza , d i j eron , que n o 

« comprometa su augusta persona, presentándose s in 

« necesidad á u n v i l puñado de facciosos. Desplegue 

« su orif lama m u s u l m a n a y dirija tranqui lamente 

« sus votos para que se salve el imperio y triunfe la 

a buena causa. Los esfuerzos de sus fieles servidores 

« n o neces i tan m a s que sus poderosas oraciones. » 

Cediendo el su l tán á sus ins tanc ias , dispuso que 

los pregoneros recorriesen las cal les d e Constantino-

pla y de las tres c iudades (Galata , P e r a , S c u t a r i ) , 

l lamando á todos los m u s u l m a n e s para que fueran á 

proteger al estandarte del P r o f e t a , e n derredor del 

monarca , soberano pontífice d e la re l ig ión. Esta o r -

den debja comunicarse pr imero al tribunal de Cons-

ta.ntinopla y transmit irse despues á los imanes de los 

diferentes barrios por los ug ieres del m e h k e m é ( p a -

lacio'de Justicia). Al m i s m o t i empo fueron convoca-

dos e n el serrallo m u c h o s personajes importantes 

que habían permanecido e n sus ca s a s , rogando por 

el triunfo del derecho y dispuestos á secundarle con 

todos sus esfuerzos. 

Por u n efecto de la protección d i v i n a . pregoneros 

v u g i e r e s c u m p l i e r o n fe l i zmente su mi s ión s in que 

los insurrectos tuviesen de ella la m e n o r notic ia . A 

sü voz levántase el p u e b l o , y e n ménos de media 

hora nuevos grupos de e s tud iante s , con sus profeso-

res á la c a b e z a , habitantes de todos los barrios con 

sus i m a n e s , y vec inos de Galata, Pera y Scutari 

conducidos por sus magistrados desembocan por to-

das partes en la plaza del serrallo tomando en ella 

posicion. 

Entre tanto el m i s m o sultán f u é á buscar á la sala 

donde se guarda el ciprés majestuoso del jardin de la 

victoria, la bandera verde del príncipe de los profetas, 

é i n v o c a n d o la asistencia ce les te , la remit ió al gran 

visir y al m u f t í , los cuales la confiaron á los m u s u l -

m a n e s apiñados q u e los rodeaban. El profesor A h -

med-Effendi de Akiska dir ig ió á los que la recibieron 

una tierna a locuc ion , 'que les hizo verter lágr imas 

de en tus iasmo . Sacando de los a lmacenes de palacio 

s a b l e s , fus i les , cartuchos que se distribuían á los 

que no tenian armas | y todos aquellos campeones 

decididos de la fé y del t r o n o , profiriendo los gritos 

terribles d e ¡ Aláh L Aláh ! precipítanse fuera de las 

puertas del serral lo , corren á la mezqui ta del sultán 

Ahmed y plantan e n c i m a del pulpito el glorioso es-

tandarte d e Mahoma. 

El sultán , despues de haber invocado las bendi-

c iones del cielo en favor de los guerreros á los cuales 
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acababa de confiar la sagrada or i f l ama , m o n t ó á ca-

ballo escoltado por su porta sable Al i -Aga, su primer 

camarero Aboubekre-Ef fendi , su secretario Mustafá-

E f f e n d i , y A b m e d - S c b a k i r i É f f e n d i , oficial del m a -

bein (habitación interior cont igua al h a r é n ) , y atra-

vesando los jardines particulares del serrallo , fué á 

instalarse en el pabellón que hay e n c i m a de la puerta 

imper ia l , donde podia recibir mas prontamente n o -

t icias de sus defensores. Desde aMí veia pasar por la 

plaza á l o s c iudadanos honrados que corrían á d e -

fender el estandarte del Pro fe ta , y seguíalos c o n sus 

votos . 

X X V I 

Miéntras que M a h m o u d , a lma intrépida , sufr ía 

porque la dignidad del poder supremo le condenaba 

á no moverse de su kiosko, desde donde contemplaba 

los acontec imientos de lo s cuales dependían su trono 

y v ida , e l verdadero je fe de la empresa Hussein-Bajá, 

Mohammed-Bajá, el gran visir, los minis tros y u l emas 

del partido del sultán se reunían en la mezqui ta v e -

cina de A h m e d , donde , rodeados de m i n u t o e n mi-

/ 
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ñuto por la masa crec iente de los m u s u l m a n e s fieles 

al trono y de las tropas convocadas por el pr imero , 

deliberaban sobre los medios de pacificar ó destruir 

la sedición. « Deliberar cuando debemos cast igar ,» 

dijo H u s s e i n , « es declararse vencidos. — Con el sa-

« ble y no con palabras se resuelven las dudas de los 

« facciosos, » añadió Mohammed-Bajá . Y s in esperar 

la réplica de los h o m b r e s de iglesia y de l eyes , v i s -

t ieron Hussein y Mohammed los trajes militares í n é -

nos v i s tosos , montaron á cabal lo , y seguidos de u n 

reg imiento de artillería con sus piezas y u n p u -

ñado de soldados y de mar ineros decididos, subieron 

por la calle del Diván á la plaza de Etmeidan , donde 

los genízaros en tumul to estaban reunidos delante 

de sus cuarteles. Continuos grupos armados de fieles 

m u s u l m a n e s aumentaban en el c a m i n o esta c o l u m -

na, miéntras que , gu iados otros por dist intas cal les , 

se avanzaban s i lenciosamente para penetrar al mis -

m o t iempo en aquel la plaza, c a m p o de batalla ordi-

nario y campo de victoria habitual de los sediciosos. 

A lgunos genízaros indecisos se habían presentado 

ais ladamente en la mezquita de A h m e d al gran vis ir 

y al m u f t í , preguntándoles lo que debían hacer. 

« Pueblo de Mahoma, » e sc lamó el m u f l í , inspirado 

por el espíritu del Profeta, « ¿ q u é esperas ? si quieres 

« servir á Dios y obedecer al s u l t á n , sombra s u y a , 
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« ¡ corre á proteger á tus hermanos que ya están l u -

« chando con los impíos I » 

A estas palabras, la m u l t i t u d que rodeaba todavía 

la mezquita , lanzó al cielo una i n m e n s a exc lamac ión , 

precipitándose e n numerosas c o l u m n a s detrás de 

Husse in y de los artil leros. 

XXVII 

Los g e n í z a r o s , que habían colocado avanzadas en 

la calle ancha del Diván y e n los patios de la m a g n í -

fica mezquita de Bajazet, al oír los gritos u n á n i m e s 

del p u e b l o , y saber que la or i f lama, e m b l e m a sa-

grado de la v i c tor ia , había salido del serrallo y los 

condenaba al es terminio de los fieles creyentes , se 

replegaron á Etmeidan , cerrando su grande puerta 

y harneándose c o m o e n u n a fortaleza. 

Antes de dar e l a s a l t o , los genera les se adelanta-

ron lo bastante para ser o ídos , y les aconsejaron q u e 

se sometieran al s u l t á n , promet iéndoles implorar s u 

c lemencia en favor de los soldados arrepentidos. Un 

c lamor injurioso f u é la vínica contestación que dió 

aquella mult i tud tantas veces victoriosa de los sulta-

nes y del pueblo; n o solo n o creían aquel los h o m -

bres que habia l legado su dia s u p r e m o , s ino que 

esperaban i m p o n e r otra vez sus caprichos c o m o otras 

tantas leyes al serrallo y al imperio . 

» H e c h a . a q u e l l a ú l t ima tentativa de conci l iac ión 

por Hussein para complacer al p u e b l o , dió á los ar-

t i l leros orden de hacer fueg o y de destruir las puer-

tas de la plaza á cañonazos. A fin de aumentar la 

seguridad que tenian los genízaros formados e n masa 

detrás d e las puer tas , y preparar mas v íc t imas á su 

metra l la , e l comandante de los artil leros levantó la 

voz para ser oído dentro de E t m e i d a n , y grita con 

asesina a s t u c i a á sus soldados : « N o , no t iréis; toda-

« vía no ha l legado la pólvora que esperamos . » 

Confiando los genízaros en estas palabras, y cre-

yendo que podían permanecer s in peligro detrás de 

las puertas, desde donde ve ían las piezas é insultaban 

á los arti l leros, cont inuaron c o m o un vi l rebaño api-

ñado delante de la metralla. El cañón destrozó ins-

tantáneamente la puerta y barricadas, l lenó de cadá-

veres la plaza donde estaban reunidos , y lanzándose 

Mohammed-Bajá por aquel la brecha e l primero con 

u n puñado de artilleros y e l imán ó capel lan del re-

g imiento , penetra por ella n o obstante e l fuego de 

los genízaros , la c o l u m n a entera del pueblo-y solda-

dos. Viendo los rebeldes la plaza l l ena de tropas , 
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pueblo , armas y c a ñ o n e s , se replegaron e n desórden 

á sus cuarte les , sit iados en la puerta opuesta de E t -

m e f d a n , e n frente de las puertas destrozadas. Ag lo -

merados u n o s siete ú o c h o mil en aquella forta leza , 

pero s in p l a n , s in jefes , s in m u n i c i o n e s , s in e c o e n 

la m u l t i t u d , tiraron en v a no por las puertas y v e n -

tanas de aquel vasto edif ic io; u n intrépido arti l lero, 

l lamado Mustafá, desprec iando su fuego para apa-

garle , y avanzando con una torcha en la m a n o bácia 

una especie de bazar de m a d e r a , que tenían los co-

c ineros de las ortas y que estaba al rededor de lo s 

cuarte les ; pégale fueg o y enc i ende una hoguera i n -

m e n s a que , secundada por el v iento , cubre los cuar-

teles c o n sus l l a m a s y h u m o . 

En u n m o m e n t o rodean el edif ic io los torbel l inos 

de fuego , m i é n t r a s q u e las piezas cargadas de metral la 

destruyen las m u r a l l a s , l l enando de cadáveres las 

ventanas , patios y puertas por las cuales trataban de 

huir de las l lamas los genízaros . El h u m o de aquel 

vasto incendio , cuyas l lamas aspiraban m a l d i c i e n d o 

tres mil rebe ldes , sub ió al fin por e n c i m a d e Etmei -

dan de la mezqui ta de A h m e d y de los cipreses de 

los jardines del serral lo , anunc iando á los europeos 

de Pera (parte de la c iudad que separa un brazo d e 

mar d é l o s t u r c o s ) , que se c o n s u m a b a u n drama 

siniestro cuya c a u s a , importancia y resultado no 

podían comprender. El cañón respondía s in inter-

valo al grito de la soldadesca inmolada e n su guar ida , 

mas ¿eran gritos de victoria ó de muerte ? Ninguno 

lo sabia en aquella i n m e n s a c i u d a d ; la'grande crisis 

de que dependía la suerte de l imper io estaba concen-

trada e n el estrecho espacio que hay entre la puerta 

del serrallo y los cuarteles de Etmeidan . 

X X V I I I 

Los genízaros conc luyeron al fin; los q u e n o ha-

bían perecido e n las l lamas ó bajo la metralla huían 

de la venganza tardía, pero inexorable del pueblo y 

del sultan. Hussein y los otros bajás vencedores man-

daron poner una tienda de campaña en m e d i o de 

aquella carnicer ía , y á e jemplo de Syla cuando las 

grandes proscriciones de R o m a , destacaron sus gru-

pos armados por todos los barrios de Constantinopla, 

para perseguir á los gen ízaros , á qu ienes habia res-

petado e l incendio y la metra l la ; je fes y soldados 

fueron conducidos á aquel tr ibunal , decapitados y 

arrojados al mar. El terror que aquellas sediciosas 

hordas habían sembrado por espacio de tantos s iglos 



en el serral lo , cayó entonces sobre todo lo que había 

pertenecido al cuerpo de los genízaros . Mahmoud 

vengó por fin á Sel im,• y pudo l lamarse soberano , 

despues de haber expuesto en una jornada decis iva, 

h e r o i c a , pero lentamente preparada, su v i d a , e l 

trono, e l imperio . Triunfó al fin su voluntad, no ne-

cesi tando ya para regenerar á su nación m a s que un 

poco de fel ic idad. Es prec i samente lo que los refor-

madores n o tienen hasta despues de s u muer te . 

XXIX 

A pesar d e que la rebel ión estaba v e n c i d a , que la 

mayor parte de los genízaros habían perdido la vida 

en el c o m b a t e , y que los que evitaron la carnicería 

y todos sus part idarios , l l enos de consternación y 

e s p a n t o , se escondian e n los sitios m a s apartadas, la 

prudencia aconsejaba que se tomasen todas las m e -

didas de seguridad necesar ias , hac iéndose una pro-

lija policía. Estableciéronse, pues, tanto e n el interior 

c o m o en las puertas de Constantinopla y pueblos de 

las inmediac iones , numerosas guardias y prescribié-

ronse severas perquis ic iones y la mayor vigi lancia . 

Despues de la victoria, Hussein-Bajá y Mohammed-

Bajá habian registrado con todo e smero los cuarteles 

y alrededores, env iando con buena escolta al hipó-

dromo á todos los genízaros y á sus partidarios q u e 

habian huido de Etmeidan y refugiádose allí . 

También cont inuaron las pesquisas la noche si-

gu i en te , reconoc iendo y arrestando , c o n diferentes 

d is fraces , á m u c h o s promotores de la insurrección. 

Otros rebeldes fueron sacados del fondo de sus gua-

ridas donde estaban como serpientes tiritando de frió, 

dice el relato turco. Conducidos suces ivamente al 

tribunal del gran visir, fueron condenados á la ven-

ganza de la ley y entregados á las garras de la estran-

gulac ión . Figuraban entre el los o f ic ia les , sargentos 

y veteranos, cuya perniciosa influencia había agitado 

la espumadera de la caldera de la sedición, especial-

mente el viejo Seymen-Baschi-Mustafa , el v ice inten-

dente Mustafa, Yusef-e l -Kurdo, Mustafa administra-

dor de la v i g é s i m a quinta or ta ; su h e r m a n o Moham-

m e d , el paste lero; el cocinero mayor de la qu in ta 

orta , que habia mandado sacar las marmi tas del re-

g imiento de los armeros; e l co lchonero H u s s e i n , 

ant iguo coc inero mayor; e l calderero Nedj ib , h o m -

bre de curt ido c ú t i s , de aspecto sombrío y a troz , en 

cuya horrible frente parecía estar grabado el prover-
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en el serral lo , cayó entonces sobre todo lo que había 

pertenecido al cuerpo de los genízaros . Mahmoud 

vengó por fin á Sel im,• y pudo l lamarse soberano , 

despues de haber expuesto en una jornada decis iva, 

h e r o i c a , pero lentamente preparada, su v i d a , e l 

trono, e l imperio . Triunfó al fin su voluntad, no ne-

cesi tando ya para regenerar á su nación m a s que un 

poco de fel ic idad. Es prec i samente lo que los refor-

madores n o tienen hasta despues de s u muer te . 

XXIX 
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gulac ión . Figuraban entre el los o f ic ia les , sargentos 
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la espumadera de la caldera de la sedición, especial-
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dente Mustafa, Yusef-e l -Kurdo, Mustafa administra-

dor de la v i g é s i m a quinta or ta ; su h e r m a n o Moham-
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orta , que habia mandado sacar las marmi tas del re-
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bio : ¡Siempre será lobo el hijo del lobo! Su padre, 

el calderero Mustafá, había sido el mas encarnizado 

de los facc iosos , el inst igador mas ardiente de la 

sedición en la catástrofe que costó la v ida y el trono 

al su l tán S e l i m . 

También estaba entre las v íc t imas e l comandante 

de los bomberos , que habia tomado una parte activa 

e n todas las in surrecc iones , y que se enr iquec ía c o n 

toda clase de rapiñas, sacando d e l tesoro s u m a s con-

siderables, so pretexto de reparar y renovar las bom-

bas. « A g a , » díjole e l v is ir , « ¿ c ó m o s i endo tu mis ión 

« correr á los incendios para apagar los , n o venistes 

« á ofrecer tus servicios c u a n d o el cuartel estaba ar-

ce diendo ? » El aga r e s p o n d i ó , c o n irónica sonrisa : 

« El incendio era demas iado violento para poderle 

« dominar . Además e l deber de u n vasal lo del sultán 

« era mas bien atizarle. » El vis ir rep l i có : « Si h u -

« hieras h e c h o tu deber hácia el sultán y la re l ig ión, 

« hubieras v e n i d o al oir las órdenes de nuestro m o -

« narca , que han sido transmit idas á todos los m u -

a s u l m a n e s fieles, marchando c o n los buenos ciuda-

u danos y combat iendo bajo el estandarte de Mahoma. 

« ¿Qué cast igo m e r e c e la rebel ión contra el su l tán , 

« contra el pontífice del i s l amismo ? ¡ Ves á pregun-

« tarlo al rnuft í ! » Al instante fué arrastrado el c o -

mandante de los bomberos á la sala baja , donde los 

verdugos le pusieron u n lazo de piel de serpiente. 

« Apretad, amigos m í o s , » dijo, y mur ió c o n feroz 

valor. 

Muslafá el verdulero y Mustafá el borracho , jefes 

de las dos turbas que habian saqueado los palacios 

del gran visir y de Nedj ib-El fendi , fueron arrestados , 

despues de m u c h o s é inút i les esfuerzos , e n u n a casa 

donde se habian escondido. El verdulero estaba m e -

tido e n u n cofre e n c i m a del cual había a lgunas m u -

jeres sentadas. O s m a n - a g a m a n d ó l levar el m i s m o 

cofre al gran visir, e l cual l e expidió al s u l t á n , e n 

cuya presencia sacó e l bostandji-baschi á Mustafá de 

su estrecha prisión , d ic iendo : « La c l emenc ia de 

« nuestro generoso a m o os habia perdonado m u c h a s 

« faifas y aun co lmado de favores , ¿ c ó m o habéis 

« podido tomar parte e n esta nueva rebe l ión? » El 

desgraciado quizo negarlo y tartamudeó u n a res-

puesta cualquiera. « Las revelaciones de tus compa-

« ñ e r o s , » prosiguió el bostandj i -baschi , « prueban 

« que e l dia de la insurrección mandastes tú precisa-

« m e n t e á a lgunos miserables para que gritasen en 

« las ca l l e s , que se prendiese á las mujeres de los 

« partidarios del gobierno y vendiesen los niños diez 

« pesos , lo s vestidos c inco. ¿Puedes probar lo contra-

« r io? » Mustafá tuvo que confesar que habia r e c u r -

rido á aquella medida para reunir g e n t e , y dando 



gracias entonces el su l tán al c ie lo por haber malo-

grado tan odiosos proyectos, añadió,: « ¡ Bendito sea 

« el n o m b r e del Todopoderoso que ha encerrado en 

« u n estrecho cofre á este h o m b r e , c u y o orgul lo no 

« estaba á sus anchuras en el vasto recinto de Cons-

« t a n t i n o p l a ! » 

XXX 

Algunos dias despues , ve inte mi l dervises , lepra 

del imper io , fueron expulsados de la capital á las 

montañas del Tauros , las cuales infectaban constan-

temente con sus supersticiones, mendicidad y escán-

dalos . En a lgunos m e s e s , reve ló u n ejército, regular 

con su valor y d i sc ip l ina , e l gen io n a t u r a l ' d e los 

o tomanos , probando también Mahmoud que no solo 

habia destruido sino que habia creado. 

Pero la v irtud del emperador Alejandro n o podia 

contener mas t i empo la ambic ión rusa en los conse -

jos de San Petersburgo, y creyendo , por la compl ic i -

dad de Francia é Inglaterra e n e l desmembramiento 

de la Grecia, que sus aliados le abandonarían s in 

objecion las fronteras del imperio o tomano , u n ejér-

sito ruso de c iento veinte mi l hombres pasó el Da-

n u b i o , so pretexto de obligar al diván á ratificar la 

emancipac ión del Peloponeso. Creia Rusia , que ener-

vado el imper io por e l exterminio y proscripción de 

cuatrocientos m i l genízaros, cedería al m e n o r m o v i -

miento . Respecto á los embajadores de Francia é In-

glaterra, a m b o s abandonaron cobardemente á Mah-

m o u d á la presión de los rusos. 

Aunque n o contaba este con sus aliados naturales , 

no solo no se desan imó sino que mandó de Varna y 

S c h u m l a á Belgrado c ien mi l hombres á las órdenes 

de Husse in-Bajá , el exterminador de los genízaros , 

para cubrir y defender las fortalezas del imperio . 

Por su p a r t e , el emperador Nicolás f u é á animar á 

sus generales con su presencia, c a j e n d o en poder de 

los rusos Ibrail y Matchin. Varna, donde el capitan-

bajá Islet se habia encerrado , rechazó heroicamente 

por espacio de dos meses los asaltos de los rusos; pero 

la traición ó la cobardía debía hacer lo que las armas 

n o podían conseguir . Yousouf , bajá de V a r n a , se 

pasó al c a m p a m e n t o de los r u s o s , declarando que la 

obstinación del capitan-bajá sacrificaba en vano los 

restos d e u n a ciudad que n o podia defenderse m a s 

t i empo , y aceptando una suerte espléndida d e sus 

e n e m i g o s , no obstante sus i n m e n s a s r iquezas cerca 

de Seres e n Macedonia, fué causa que Varna s u c u m -

biera. 



El gran vis ir Se l im-Bajá , cuya inercia irritaba á 

Mal imoud, cedió el se l lo del imperio al va leroso Is-

l e t -Bajá , venc ido s í , pero venc ido s o l a m e n t e por' la 

traición en Varna; m a s no teniendo m a s gen io m i l i -

tar que su intrepidez , y n o pudiendo detener á los 

rusos en la campaña del Danubio de 1829, fué reem-

plazado por Reschid-Bajá , el cual dió la batalla de 

Kuletscl ia , donde por primera vez se s i rv ieron los 

turcos de la bayoneta contra los rusos. S c h u m l a cu-

brió la retirada imponente de Resch id . mas Silistria 

cayó e n poder de Diebiscb y los Balkanes , baluarte 

hasta entonces inexpugnable de Andrinópol i s , f u e -

ron atravesados. Reschid abandonó precipitadamente 

á S c h u m l a para alcanzar á los rusos e n su rápida 

marcha sobre Andrinópol i s ; m a s habiendo sido v e n -

cido e n la batalla de S e l i m n o , Diebisch entró en la 

segunda capital del imperio . Solo el pequeño n ú m e r o 

de rusos y la desesperación d e los o tomanos cerraba 

á los primeros el c a m i n o de Constantinopla. 

Mahmoud tuvo que-firmar la paz de Andrinópol i s , 

que apénas diferia de la de Buchares t . pues R u s i a 

se contentaba con recorrer suces ivamente las pro-

v inc ias de la Europa otomana c o m o para estudiarlas 

y prepararlas á su y u g o ; retirándose e n seguida con 

aparente moderación , á fin de n o provocar los cla-

mores del m u n d o . 

X X X I 

Todas las adversidades asediaban á la vez al infor-

tunado reformador del i m p e r i o ; venc ido por los ru-

s o s , despojado por los gr iegos , atormentado por los 

ing le ses , abandonado por los f r a n c e s e s , faltábale 

so lamente la agresión de u n bajá sub levado , á quien 

no habia co lmado de favores mas que para aumentar 

su poder é ingratitud. 

La independencia de Grecia, l a toma de A n d r i n ó -

polis , la connivencia de Inglaterra y Francia e n e l re -

parto de la Turquía de Europa, excitaban la codic ia 

de Mehemet-Al í á tal punto , que su ambic ión ve ía tal 

vez en perspectiva el domin io del imperio entero. 

Verdad es que la fortuna le es t imulaba en todos c o n -

ceptos. La revolución de 1830 e n Francia habia con-

fiado el gobierno al partido l iberal , el cual confun-

díase entonces , por una extraña coal ic ion, con su 

e n e m i g o natural, el partido bonapartista. Las preo-

cupaciones soldadescas de este s impatizaban viva y 

parcialmente con Mehemet-Al í , soldado que , c o m o 

el a m o de la Francia, habia l legado á la cúspide del 



poder; l lamaban al bajá el Bonaparte de la Arabia, 

considerando al soberano del desierto de Suez, c o m o 

un enemigo de los ingleses , capáz de disputarles e l 

istmo y bloquearlos en e l mar Rojo en la India. En 

vano disipaban este ensueño las dos ocupaciones de 

Egipto, las flotas y desembarcos británicos; resentido 

el partido bonapartista contra Inglaterra, r e c o m e n -

daba sus sueños diplomáticos á la opinion ignorante 

del pueblo. 

Mehemet-Alí conocía y conservaba hábi lmente su 

popularidad en Francia reclutando los restos del ejér-

cito de Napoleon y recompensando generosamente 

sus servicios. Los oficiales de Napoleon formaban sus 

instructores y le organizaban sus tropas, p u e s el ge-

nio árabe concuerda admirablemente con el gen io 

de los franceses. Una flota y un ejército formidables , 

un tesoro inmenso , una diplomacia fácil de halagar 

y corromper, su popularidad en Francia que a u m e n -

taba con periódicos asalariados, e n fin, u n general 

intrépido y experimentado comoIbrah im-Bajá , dis i -

paban el ún ico escrúpulo que podia tener Mehemet, 

el de no conseguir sus usurpaciones . 

X X X I I 

Sin embargo , con la astucia gr iega que caracteri-

zaba á aquel h i jo del Epiro, cubrió su súbita invasión 

en, Siria c o n u n pretexto de querel la puramente p e r -

sonal entre é l y Abdallah, bajá d e San Juan de Acre. 

Su hi jo lbrah im sit ió esta ciudad apoderándose mi l i -

tarmente de Gaza, Jaffa y Caifa, pueblos del litoral de 

la Palest ina, obl igando en fin á capitular á Abdal lah, 

á quien mandó prisionero á su padre. 

No habiendo l l egado á t i empo Osman-Bajá, que 

por orden del sultán habia ido á socorrer á Abdallah, 

y no atreviéndose á esperar á lbrah im, refugióse con 

el ejérci to otomano e n los m u r o s de Alepo, dejando 

á los egipcios atacar y tomar á Damas , capital de la 

Siria. S iguiendo lbrah im las orillas del Oronte, en-

contró e n flems al bajá de Alepo con ve inte mi l tur-

cos , á quien el lerror solo del n o m b r e de lbrah im 

venc ían , y una batalla l e somete Alepo. Hussein-Ba-

já, e l azote de los genízaros, defendía aun los desfila-

deros del Taurus , verdaderas puertas de la Carama-
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n i a ; pero Ibrahim vence en Beilan á sus ve inte mi l 

hombres , conquis tando así la Siria entera. Mehemet 

m a n d ó á su hijo que pasase e l Taurus cont inuando 

sus victorias hasta obtener del d iván las sumis iones 

que u n conquistador i m p o n e á los ,vencidos . Reschid-

Bajá. tan acreditado por sus victorias en Albania y 

Grecia, f u é nombrado gran visir, y m a r c h ó con se 

senta mi l hombres , ú l t ima fuerza regular del impe-

r i o , á tomar las col inas que hay entre Kutaiah é Ico-

n i u m y que forman los desfi laderos interiores de la 

ant igua Capadocia. Incomodados sus flancos por e l 

ejército de Ibrahim, y atacado de frente por el mis -

m o Ibrali im, cae del caballo c o m b a t i e n d o n o por la 

victoria sino por Ja v ida y es recojido por los egip-

cios cubierto de heridas. Pris ionero el gran visir, n o 

solo se dispersó e l ejército s ino q u e la capital se l l enó 

de consternación. 

Abandonado Mabmoud por la fortuna y sus propios 

vasallos, la desesperación le hizo dir igirse á Rusia 

implorando la protección de sus e n e m i g o s contra los 

rebeldes. La flota rusa fondeó el 2 0 de febrero 1833, 

e n el Bosforo, desembarcando treinta mi l rusos aux i -

liares en las costas de Asia, y el emperador de Rusia 

favorecido por el cr imen de u n bajá rebelde, por e l 

desaliento de los turcos, por la inacción política de 

Francia é Inglaterra, era dueño de la capital y del 

imperio de los sultanes, pudiendo su edecán y favo-

rito e l conde Orlof dictar leyes al diván. 

Al fin alarmóse Francia, mas ya era tarde. En Va-

n ó su embajador e l almirante Rouss in , ofreció su 

mediac ión á Mehemet-Alí ; ébrio el bajá con s u s v ic -

torias rechazó c o m o inaceptables todas las condicio-

nes que no le asegurasen la Siria, la Arabia, y hasta 

la provincia de Adana, puerta de la Caramania, que 

quería tener abierta para sus futuras invasiones . Én 

vano también e l eucargado de negoc ios de Francia, 

M. de Varennes, d iplomát ico act ivo y experimenta-

do, m a r c h ó al campamento de Ibrahim para modif i -

car las exigencias del rebelde ; el hijo fué tan inflexi-

ble c o m o el padre y el sultán tuvo que ceder la Siria 

y Adana al bajá de Egipto, á quien estas conquistas 

hacían m a s poderoso que su amo. 

Francia, á qu ien tan m a l i lustraba su minis ter io , 

expió la loca popularidad c o n la cual habia e s t i m u -

lado la ambic ión del egipcio, pues la mitad del i m -

perio cayó bajo el protectorado de los rusos , y la otra 

mitad bajo el sable de u n bajá, àrbitro único del 

Asia, no quedando á Francia contrapeso posible con-

tra Rusia en Europa, ni contra Inglaterra en Asia. 

La imperic ia del gabinete parlamentario de las T u -

llerías entregaba el Mediterráneo, Danubio, P r n t h , 

Eufrates, i s tmo de Suez, Grecia, m a r Negro y m a r 



Rojo á nuestros e n e m i g o s para halagar la ignorante 

parcialidad de la tribuna y de la prensa de Paris. 

Mas avanzó en aquel callejón s in salida la polít ica 

extranjera del ministerio de M. Thiers, pues expo-

niendo Europa á un incendio universal para soste-

ner los intereses anti-franceses de l aventurero de la 

Cavala. No parecia s ino q u e u n acceso d e d e m e n c i a 

dominába la opinion francesa engañada. Un protecto-

rado europeo del imperio otomano, distribuyendo ter- t 

ritoriosy mares por parte iguales á las grandes poten-

cias continentales y mar í t imas bajo la soberanía nomi-

nal de los sultanes , hubiera sido m e n o s insensatoque 

aquella divis ión en dos partes, entre Rusia y Egipto . 

Austria é Inglaterra comenzaban á comprenderlo , 

y la m i s m a Rusia, m é n o s impaciente entónces por 

conquistar que por congratularse e l afecto de los tur-

cos, protestaba contra la política* exc lus ivamente 

egipcia del gabinete francés, f i rmando c o n la Puerta 

el tratado secreto de Ünkiar-Skeles i . Obligábase 

Rusia á socorrer al sultán contra sus enemigos inte-

riores y exteriores, á su primer aviso, obl igándose 

e n cambio la Puerta á cerrar los Dardanelos á los 

navios de guerra de las otras potencias. Los Darda-

nelos eran pues una puerta rusa cuyas l laves conser-

vaba e l sultán, pero s iempre á disposición de su alia-

do y protector. 

X X X I I I 

Aunque dueño Mehemet-Alí del Taurus , de la S i -

ria, Arabia y Egipto por la convenc ión de Kutaiah, 

no cesaba de negociar u n a s veces con las potencias 

occidentales , otras con el m i s m o sul tán, para conse-

g u i r la invest idura soberana y hereditaria de aquel 

vasto imper io , arrebatado por las armas á los o to -

manos . Miéntras que Austria, Inglaterra y Francia, 

a lgo ent ibiadas por tantas e x i g e n c i a s , discutían ó 

negaban sus deseos , el sultán, seguro del apoyo de 

lo s rusos, se indignaba contra tantas humil lac iones . 

Mehemet-Alí recurrió, para seducir le , á los halagos 

despues de los ultrajes, env iando á Constantinopla, 

cerca de la sul tana Validé, para negociar y corrom-

per, á la h e r m o s a v iuda de su hijo Ismail; mas ni la 

bel leza , ni los tesoros, ni la e locuencia de esta n e g o -

ciadora pudieron v e n c e r en el l iaren los resenti-

mientos de Mahmoud , vo lv iendo á Egipto Zehra-

Cadoun con una negat iva absoluta. 

Francia , mas feliz ó imprevisora , arrancó á Mah-

m o u d l a herencia de Egipto para su protegido, si 



bien negoc ió t ib iamente la de Siria, que también d e -

seaba, y que no logró. El Ínteres de u n bajá, e levado 

desde une s imple t ienda en Epiro á la soberanía del 

Ni lo , agitó Europa nada m é n o s que nueve años. 

X X X I V 

La guerra estalló de nuevo en 4838 entre la Puer -

ta y Egipto, y habiendo m u e r t o en su c a m p a m e n t o , 

Resch id -Bajá , gran vis ir entonces y genera l í s imo 

del ejército reun ido en Siria, sucedíale c o m o je fe 

del m i s m o Hafiz-Bajá, tan va l iente y hábil c o m o 

desgraciado, y avanzando con ciento c incuenta mi l 

hombres hasta el val le del Eufrates. No compart iendo 

el minis ter io francés del 42 de m a y o , presidido por 

e l mariscal Soult , la infatuación del precedente por 

Mehemet-Al í , m a n d ó cerca de este á u n o d e sus ede-

canes , M. Callier, tan c u m p l i d o negociador c o m o 

militar, para observar y contener el c h o q u e de a m -

bos ejércitos. 

El 24 de j u n i o atacó Hafiz-Bajá con tanta i m p e t u o -

sidad al e n e m i g o , q u e no pudiendo Ibrahim resistir 

al valor de los turcos, trataba en vano de dominar la 

huida general c u y o torrente le arrastraba á él t a m -

bién, cuando su segundo jefe So l iman-Bajá , oficial 

francés l lamado Séve, y naturalizado en Egipto, de-

tuvo con su metral la las masas turcas salvando á su 

general y á su ejército. Vuelve Ibrahim con sus co-

lumnas ya rehechas y ataca los turcos destrozados 

por las baterías de S o l i m á n ; y declarándose en reti-

rada los auxi l iares turcos de Hafiz y envuel to este 

no obstante su valor por los escuadrones e n disper-

sión, tiene que abandonar el c a m p o de batalla, sus 

t iendas de campaña; doscientos cañones y ve inte mil 

fus i les para acelerar la huida de los cobardes. 

El ayudante del mariscal Soult, Callier, l legó al 

campamento de los egipcios e l dia de la batalla, y ha-

biendo s ido admit ido en la t ienda de campaña del 

vencedor consiguió, á fuerza de ins inuaciones y ame-

nazas, detener á Ibrahim al pié del Taurus. La bata-

lla de Nezib fué so lamente , merced al negociador del 

ministerio francés, una victoria mas para Ibrahim y 

una derrota m a s para los turcos, pero no por eso 

c o n m o v i ó m é n o s al imperio, dando el ú l t i m o golpe 

á la vida del sultán, abrumada al fin por tantos es-

fuerzos y venc ida por tantos reveses . 

Es seguro que sus desgracias hubieran apurado la 

energía vital de diez reformadores, y sin embargo su 

cuerpo solo y n o su a lma se rendia entónces . Treinta 
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años sostuvo la caída de u n imperio que apesar de 

> estar carcomido por la vejez, n o cesó u n dia de a y u -

dar para rejuvenecerle . Solo la posteridad podia juz-

garle ; del m i s m o modo qúe sucedía c o n los colosos 

derribados por los pastores de Persépolis , n o d e b i a n 

medirse bien sus proporciones s ino tendidos e n e l 

suelo. 

Dejemos un m o m e n t o al soberano en la escena po-

lítica para contemplar al h o m b r e en el interior de 

su serrallo. 

X X X V 

La Providencia había negado á Mahmoud u n o de 

esos minis tros c o m o los Kiuperli que inspiran ó eje-

cutan los pensamientos de u n reinado, admit iendo 

la responsabilidad de los reveses y dejando á su a m o 

la gloria de los triunfos. Despues de haber ensayado 

m u c h o s h o m b r e s secundarios , había sido al fin y al 

cabo su propio min i s t ro ; sus proyectos eran dema-

siado grandes para otras cabezas, y así fué el blanco 

de las quejas, murmurac iones , pusi lanimidad y de-

safección de su pueblo. Vanamente buscó, con el co-

razón l leno de confianza y amistad, favoritos ó ami-

gos entre sus minis tros . 

La pr imera y m a s constante de sus afecciones fué « 
Halet-Effendi, minis tro hábil para las intrigas y de 

brazo feroz, á qu ien los test igos ín t imos del reinado 

de Mahmoud atribuyen la carnicería de los gr iegos 

en Constantinopla y las primeras severidades contra 

los genízaros . Halet nombraba los visires, s irviéndose 

de ellos c o m o dóci les instrumentos de su poder. 

Uno de estos ins trumentos , el gran v is ir Del i -Ab-

dal lah, rebelóse contra la mano que pretendía ava-

sallarle, y estallando una n o c h e , á inst igación suya , 

un incendio y una rebelión en los cuarteles , declaró 

al sultán que los so ldados pedían á voces la cabeza 

de Halet. A fin de preservar la vida de su amigo , 

Mahmoud le desterró á Koniah, para do(nde salió án-

tes de amanecer . 

« Marchando á p i é » d ice el jefe de su escol la , « d e -

« trás del carro de bueyes que l l e v a b a á s u s m u j e r e s é 

« hijos, Halet s egu ía c o n tristeza las s inuosidades del 

« c a m i n o e scuchando los pasos de cada caballo que 

« l l e g a b a de Constantinopla, esperaba ver á cada ins-

« lante a lgún mensajero de su a m o que le l lamase 

« otra vez á su elevada pos ic ion .» Al fin l l egó lenta-

m e n t e á su destierro, s in haber visto m a s que el 

polvo del camino y los carriles de su carro de bueyes . 

2 3 . 
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« El poder » decia á sus soldados « es c o m o la cús -

« pide de u u minarete donde no cabe mas que u n 

« h o m b r e ; el que como y o sube á él no debe permitir 

« que n i n g u n o le acompañe so pena deser precipitado 

« c o m o yo, desterrado ó m u e r t o ; debe por el contrario 

a inmolar sin piedad á todos los que traten de subir 

« esa cu lminante c u m b r e ! » 

S u rival Deli-Abdallah s igu ió sus máximas , reti-

rado Halet á Koniah en u n tekké (convento de dervi-

ses) donde se creia inviolable , recibió por m a n o de 

u n capidji enviado por e l sultán, la órden de entre-

gar su cabeza. Sacando su sable la disputó con deses-

peración á s u s asesinos, pero a lgunos dias despues 

estaba colocada en una bandeja de plata en la puerta 

del serrallo, con gran satisfacción de sus rivales. 

i 

X X X V I 

El visir Pertew-Bajá, á quien después de Halet -

Effendi afeccionó m a s t i empo, tuvo igual suerte. Des-

terrado hacia a lgunos meses en Andrinópolis y espe-

rando e n med io de su v ida poética y estudiosa volver 

al favor y á la fortuna, sorprendióle u n a v io lenta 

muerte . El s iguiente relato de u n o de los ejecutores 

de su suplicio nos revela su estoica agonía. 

« En octubre 4837 saliendo Per tew del baño y sa-

biendo que E m i n , bajá de Andrinópol is , tenia que 

comunicar le noticias de S tamboul , despues de una 

hora de descanso, m a n d ó ensi l lar su muía y fué al 

• palacio con u n o de s u s servidores. 

« Eran las tres de la tarde. El bajá se levantó y 

haciéndole sentar en su diván, cerca d é él , s irvióle 

la pipa y el café , despues de lo cual reinó e l m a y o r 

si lencio. Joven todavía, h i jo generoso de Reschid-

Mehemet, ignoraba el bajá e l arte del verdugo y no 

hallaba m a s que benévolas palabras para la v íc t ima, 

inspirándole una especie de terror de su mis ión , 

su respeto hacia el condenado , y su sorpresa por el 

inusitado r igor del sultán. Pertew fué e l pr imero que 

rompió el s i l enc io : « ¿Parece que teneis que c o m u -

nicarme noticias de Stamboul? » 

« A estas palabras la s facciones de E m i n revelaron 

su dolor y tartamudeando, con oprimido corazon y 

sin poder signif icarle la funesta sentencia, le entregó 

el firman. Despues de haberle l levado á su boca y 

frente , Pertew abrió l entamente el escrito imperial 

leyéndole hasta e l fin s in demudarse . Dóblale des-

pues y colocándole e n c i m a de un a lmohadon, da una 

palmada para l l a m a r : 
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« Que me traigan una pipa, » dijo con serenidad. 

« El bajá callaba. 

« D i o s es test igo .» añadió Pertew, dejando caer 

gravemente sus palabras entre las aspiraciones regu-

lares de la pipa, « Dios es testigo que s iempre serví 

« con celo y adhesión al sultán, mi amo. ¡ Que su rei-

« nado sea g lor ioso! N u n c a trabajé m a s que para 

« conseguir el bien y la prosperidad del imperio. ¡ Mi 

« corazon y m i s m a n o s están puras ! ¡ Que Aláh per-

« d o n e á m i s e n e m i g o s ! Concertedme, S e ñ o r , e l t iem-

« po de decir m i s oraciones. » Así acabó dir ig iéndose 

al bajá, que se levantaba para no asistir al espectá-

cu lo de la ejecución de la orden de muerte que ha-

bía dado. 

« Estendiendo P e r t e w una alfombra, hizo su na-

maz , y o lv idando todos los recuerdos de su poder y 

todas las penas de la vida, y s in aspirar m a s q u e á la 

nueva existencia que le aguardaba, espresó en verso 

su piadosa exaltación. El sent imiento rel igioso y e l 

amor de la poesía, que tan fielmente habían acompa-

ñado al ministro , al través de las corrupciones y 

preocupaciones del poder sobrevivían á todos los de-

más , l lenando su a lma toda entera, cuya inspiración 

se exhaló mister iosamente e n la l engua alegórica de 

los sofis. 

« Mi corazon, » escribió, « está alterado por e l ob-

« j e t o de sus eternos deseos. La copa desborda. ¡ Ay 

a de m í ! ¡ a y ! ¿Qué hacer? Venga cuanto ántes la 

« aurora sin fin. ¿Velaré? ¿Esperando acostado á la 

« muerte que va á reunirme con m i s amigos? ¡Qué 

« larga es la noche de la agonía ! Ven, oh v e n , ver -

« dadero sol, i lumina con una claridad mas pura e s -

« los ojos que van á cerrarse. » 

Llegó en efecto la n o c h e durante las piadosas res ig-

nac iones del ministro poeta y mís t i co , é inquietos 

sus servidores por su larga ausencia fueron á pregun-

tar si l e habían visto entrar e n el serrallo. La res-

puesta fué entregarles su cadáver, el cual l levaron 

s i lenciosamente á su habitación, y al dia s iguiente , 

al rayar el dia, mi le s de turcos acompañaron al c u e r -

po de Pertew-Bajá al campo de los muertos . Turquía 

l loró la pérdida del último de los turcos. 

Esta muerte , q u e ignoró Mahmoud , fué atribuida 

por los que la mandaron , á una muerte natural y 

súbita, y cuando Resehid la refirió a lgún t iempo des-

pues al sultán, recitándole los versos fúnebres del 

mor ibundo , Mahmoud l loró a m a r g a m e n t e , no ha-

biéndose consolado nunca de la pérdida de aquel s a -

bio, su amigo ántes , hoy su víct ima. 
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Un tercer favorito de Mahmoud, el circasiano Kos-

rew-Bajá, que acaba d e morir , á la edad de c ien 

años, e n el opulento retiro de su palacio casi impe-

rial del Bosforo, ocupó, perdió y recobró durante 

tres reinados las m a s altas dignidades del Estado. 

Aunque l legó c o m o s imple e sc lavo de Circasia á 

Constantinopla, su valor, privi legiada intel igencia y 

osada prudencia, l e l iabian permi t ido atravesar i m -

p u n e m e n t e las s i tuaciones en las cuales t i embla e l 

suelo bajo los pasos de los ambic iosos . S iendo gober-

nador de Egipto, despues de la expedic ión de Bona-

parte, n o vaci ló e n luchar contra Mehemet-Al í , tan 

popular y poderoso ya en el Cairo, pues presagiaba 

las calamidades que aquel futuro rebelde preparaba 

á su patria, ambos rivales se juraron una enemistad, 

tan duradera c o m o su larga vida ; pero Kosrew-Bajá 

fué venc ido por la astucia y oro de Mehemet. Llama-

do á Egipto primero como" capitan-bajá, y despues 

c o m o seraskier, ministro de la policía de la capital, 

presidente del consejo de los vis ires , en fin, gran v i -

sir, s iempre compart ió con Hussein-Bajá el horror de 

los genízaros y la pasión de las reformas mil i tares . 

Padre adoptivo de los dos j ó v e n e s bajas Khalil y 

Said, que se disputaban el favor de Mahmoud e n sus 

ú l t imos años , obtuvo para cada u n o de estos favoritos 

la m a n o de una de las j ó v e n e s sul tanas hijas de 

Mahmoud. Hasta la edad de ochenta años conservó sus 

honores, que Mahmoud distribuyó á sus yernos Kha-

lil y Said, retirándose con el afecto del su l tán, u n 

sue ldo de cuatrocientos mil francos y una guardia 

de honor de cuarenta hombres de armas , agregados 

á su palacio. Cada vez que .se presentaba e n el serra-

l lo, tratábale el su l tán mas bien c o m o padre que 

c o m o minis tro , y n o pocas v e c e s gobernaron sus 

consejos el d iván. • 

Su m a n o aunque octogenaria f u é también la que , 

despues de la muerte de su amo, dirigió y consol idó 

el reinado de u n n iño . Bajo y c o n anchas espaldas, 

exces ivamente obeso, de facciones duras , d e cútis 

animado, de mirada penetrante , de e locuente l e n -

guaje, Kosrew, á quien hemos conoc ido en sus últ i -

m o s años, recordaba mas bien al hijo de las nieves 

del Cáucaso que al h o m b r e de Estado de Asia. Su 

principal s istema fué buscar, educar, adoptar, aso-

ciar á sus ideas y fortuna á los j ó v e n e s que se distin-

guían por su inte l igencia y eran la esperanza del im-



perio, y este s istema es el que hace quince años g o -

bierna e l imperio. 

X X X V I I I 

La juventud de Mahmoud n o estuvo exenta de las 

sospechas con sobrada frecuencia fundadas contra 

las cos tumbres de los príncipes asiáticos, habiendo 

sido causa que se c a l u m n i a s e n sus mas irreprensi-

bles amistades y su predilección por la juventud y la 

hermosura. 

S in embargo , su grande y exclus iva pasión por una 

de las odaliscas de su liaren desmiente estos r u m o -

res. En la sombría a lameda de las Aguas-Dulces de 

Europa existen todavía las ruinas del palacio, donde 

todos los dias iba á consolarse de los disgustos y ad-

versidades de su reinado, con la sociedad de aquel la 

bella esclava. Cuando mur ió es la de una enfermedad 

de consunc ión , el sultán loco de dolor, prohibió que 

se restaurase aquel asilo de su fel ic idad, cuyas pare-

des abandonadas v a n cayendo por pedazos en sus 

secos e s tanques ; jamás quiso pasar por aquel valle 

de sus lágrimas, que le recordaba tanto a m o r y aflic-

ción. 

A l g u n o s años despues concibió una pasión r o m a -

nesca por la hija de un scheik , á qu ien habia visto 

por casualidad ^n e l jardin de su padre, y dis frazán-

dose frecuentemente de dervis para penetrar e n 

casa del sche ik , ce lebró en amorosos versos la her-

mosura de su amada, e l rigor del padre, el subterfu-

gio de sus disfraces y los suspiros de su pasión. 

Solo e l exceso de sus desgracias a l finar su re ina-

do le dec id ió á buscar a lgún o lv ido m o m e n t á n e o á 

sus penas en los vapores del v ino y las relaciones con 

las jóvenes griegas de las islas de lo s Príncipes, e n 

las costas de Asia. Por desesperación saboreaba el 

suic idio en m e d i o d e la sensual idad sin renunc iar 

por eso á la re forma, s i n o so lamente á la vida. A u n -

que se habian declarado contra él el c ie lo y tierra y el 

m i s m o pueblo , s i empre esperó que este seria feliz 

bajo el re inado de su hijo inocente , al m é n o s á los 

ojos de los m u s u l m a n e s , de los esfuerzos y reveses 

que habian usado su n o m b r e y fuerzas. Nosotros le 

contemplamos en aquel la época de su vida y su ros-

tro inspiraba á la vez admiración y tristeza. Era el 

heroísmo luchando con la fatalidad. Revelaba la 

fuerza del h o m b r e de genio v e n c i d o por la fuerza 

superior de la Providencia , sucumbía sí, pero mi-

vii i . 2 4 
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rando d ignamente su desgracia. Su viril melancol ía 

parecía su ú l t imo desafío á la suerte, q u e debía c o n -

sumarse prematuramente . 

• 
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Abrumado por la batalla de Nezib, trató e n vano 

de ocultar su agonía á su serrallo y á su pueblo, para 

n o desanimar á las tropas que combat ían todavía á 

las órdenes de Hafiz-Bajá, y que podían tal vez , c o -

ronar su tumba c o n u n a victoria postuma. 

Con tal fin abandonó su serrallo y palacio de v e -

rano de la costa asiática del Bosforo, encerrándose 

con sus confidentes m a s ínt imos, Kosrew-Bajá, y sus 

dos yernos Kbalil y Said, en u n kiosko ais lado en la 

falda de u n bosque que d o m i n a su palacio de las 

costas d e Asia. Veíanse desde allí las ruinas del cas-

tillo de Mahomet II, e n las costas de Europa, como si 

la suerte hubiera querido que u n o de sus sucesores 

contemplase del fondo de la decadencia actual , aquel 

m o n u m e n t o de las conquistas turcas. 

Una calentura ética, enfermedad que n ingún re-

medio f í s ico podia aliviar, consumía rápidamente 

sus fuerzas. A hijas, madre y visires había prohibi -

da la entrada d e su habitación para evitar siniestros 

adioses; solo K o s r e w , autorizado por su e d a d , se 

atrevió á forzar la cons igna, y entró en secreto á con-

versar con el sultán, saliendo sin esperanza de c o n -

servarle u n dia mas . 

La gravedad de aquel la hora suprema y la urgen-

cia de los peligros conocidos reconci l ió e n med ió de 

lágrimas al anciano Kosrew, á quien habia last imado 

la ingratitud de sus hijos adoptivos y á los yernos 

favoritos del sultán, que eran rivales u n o de otro. 

Al romperse de dolor sus corazones todo lo d o m i n ó 

la fidelidad. El a lma tierna y poética de Khalil espe-

c ia lmente acogia s iempre las explosiones de la natu-

raleza n o obstante las ambic iones del poder. 

Temiendo un m o v i m i e n t o del partido mal compri -

m i d o de los genízaros al saberse la muerte de su ex-

terminador, el seraskier Saíd-Bajá marchó á Cons-

tantinopla y m a n d ó poner las tropas sobre las ar-

mas . Notic ióse á la sultana Validé y á sus hijos la 

extremidad del m a l , y Kosrew y Khalil pasaron la 

noche de pié en los jardines , no atreviéndose á faltar 

á las órdenes absolutas de su amo, que quería morir 

en el kiosko. La aurora del I o de ju l io 1839 no vió 

mas que su cadáver, sin que se hubiera oido su últi-

m o suspiro. 

U. 
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Abdul-Medjid, apenas adolescente, fué despertado 

por el mensaje de Kbalil y corrió á l lorar á su padre 

e n el kiosko solitario aun de Tchamlidj i , cuyos jar-

dines y avenidas l lenaron de sollozos m o m e n t o s des-

pues los leñadores y a ldeanos turcos de las poblacio-

nes de Asia. Todos tenian el instinto de la gran pér-

dida que bacian. Reunidas á t iempo las tropas por 

Said-Bajá, compr imieron toda e m o c i o n del partido 

de los genízaros y formaron á lo largo del camino 

que baja del kiosko al mar , donde esperaba al nuevo 

sultán una barca imperial . A su vista e l cañón de los 

fuertes y flota a n u n c i ó á la capital e l advenimiento 

de Abdul-Medjid. 

Mahmoud dispuso que se le enterrase en el campo 

de su tr iunfo, cerca del h ipódromo, á los piés de la 

co lumna q u e m a d a de pórfiro, q u e los genízaros, pa-

ra s iempre vencidos , habian regado con su sangre. 

Allí van todavía los amigos de la raza o tomana á 

l lorar su pérdida y es t imular sus esperanzas, que el 

gobierno de Abdul-Medjid debia justif icar plena-

mente . Mas n o p e n e t r é m o s e n su reinado. La verda-

dera historia n o comienza m a s que con la posteridad. 

FIN DEL OCTAVO Y ULTIMO TOMO. 




